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RESUMEN 

Las familias monoparentales de jefatura femenina constituyen una forma de organización 

familiar con múltiples desafíos en el contexto social actual. La mujer jefa de hogar debe 

desempeñar múltiples roles y uno de ellos es llevar a cabo la educación de los hijos (as), tarea que 

se complejizó con las condiciones de confinamiento que impuso la pandemia COVID-19. La 

presente investigación tuvo como objetivo comprender como se configura el sistema de prácticas 

educativas en familias monoparentales de jefatura femenina con hijos de Educación Básica 

Primaria en dos contextos socioeducativos de Cuernavaca, Morelos, y el impacto que tuvo la 

pandemia por COVID-19 en la configuración de dichas prácticas. Las bases teóricas que 

sustentaron la investigación fueron la Teórica Ecológica de Bronfenbrenner y la Teoría de los 

Capitales de Pierre Bourdieu. La investigación se realizó con 12 familias de ambos contextos y se 

trabajó con ellas a partir de un diseño de investigación cualitativo con el uso de técnicas abiertas. 

Los principales resultados de la investigación permitieron concluir que el contexto socioeducativo 

al que asisten los hijos (as), la dinámica de capitales que porta cada familia, los factores personales 

de las madres y los hijos (as) y la elaboración psicológica que las mujeres hacen de su maternidad 

en solitario constituyen factores configuradores de las prácticas educativas que las madres 

desarrollan; y también fuertes ejes diferenciadores entre las prácticas que desarrolla cada familia. 

En las familias con alto capital cultural y económico y una elaboración positiva de su maternidad 

en solitario, se apuesta tanto por una educación curricular como extracurricular y se constata que 

existe una mejor gestión de la función educativa. Sin embargo, en las familias del contexto público, 

con una dinámica de capitales baja, con poca elaboración y aprendizajes de la situación de 

monoparentalidad, se perciben estrategias orientadas a lo escolar y no extraescolar, asimismo se 

centran en la satisfacción de necesidades básicas, propio de la situación social que sostiene su 

condición actual de vida. Asimismo, los resultados permitieron concluir que la pandemia fue un 

factor que recrudeció los retos que tienen estas mujeres para educar, y potenció las condiciones 

desiguales en las que cada madre según su dinámica de capitales y factores personales lleva a cabo 

la educación de sus hijos (as).  

Palabras clave: Prácticas educativas, familias monoparentales de jefatura femenina, contextos 

socioeducativos, factores configuradores, pandemia COVID-19. 
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INTRODUCCIÓN 

Hoy día son diversas y complejas las formas de organización familiar. Entre los cambios 

más significativos que ha experimentado la familia como institución, se encuentra la disminución 

de hogares tradicionales o nucleares, y en su lugar han aumentado las familias extensas, familias 

nucleares sin hijos y las familias monoparentales (Arraigada, 2009). En México, estos cambios en 

el modelo de familia van en aumento, tal es así que el Instituto Nacional de Estadística y Geografía 

de México (INEGI, 2017), aporta el dato, que una quinta parte de los hogares familiares en México 

(18.5 por ciento) son monoparentales y de ellos el 84% tienen como jefe de familia a una mujer.  

Ser jefa de un hogar supone desempeñar varios roles: ser las proveedoras principales o 

únicas de los gastos de la casa, cumplir con las tareas de cuidado del hogar y personas dependientes 

y educar a los hijos (as). Cumplir estos roles constituye un reto para las mujeres, las cuales tienen 

que llevar a cabo diferentes estrategias para cumplir con todas estas funciones y responsabilidades 

que se le asignan a las mujeres jefas de hogar. Una de estas funciones esenciales es llevar a cabo 

la educación de los hijos (as), tarea que se complejiza con la entrada de ellos a la escuela. Al 

respecto Méndez (2012) señala que una de las estrategias que asumen es dejar la función de educar 

y formar a los hijos (as), a otros miembros de la familia, mientras que otras se convierten en 

“superwoman” (Alfonso, 2008; Arés, 2004), tratando de cumplir de manera simultánea con todas 

las tareas de cuidado y educación para lograr ser una buena madre, constructo social que crea 

angustia y malestar a estas mujeres (Cubillos y Monreal, 2019).  

Por otra parte, la investigación aborda el concepto de educación de una manera más amplia 

a lo que refiere la literatura científica tradicional sobre Psicología y Educación y Pedagogía.  

Respecto a esto, se encontró en la literatura que hay dos formas de estudiar el proceso educativo, 

el institucionalizado, y desarrollado por la escuela, y el proceso educativo informal (Sánchez y 

Angel, 2014), como aquel que se gestiona de manera implícita por otros agentes de socialización 

(familia, comunidad, coetáneos, medios de comunicación) sin planes curriculares establecidos. Sin 

embargo, la palabra informal ofrece la idea de una educación poco planificada y con menor 

importancia de ser atendida que la educación formal que gestiona la escuela.  

La educación que gestiona la familia se analiza en esta investigación a partir del concepto 

de función educativa. La función educativa es el constructo mediante el cual se despliegan una 
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serie de prácticas educativas intencionales que expresan lo que la familia quiere lograr en su 

descendencia (Arés, 2019). Las prácticas educativas no solo se refieren al despliegue de 

actividades de apoyo a la docencia o a los estilos educativos que asume los padres, sino también 

se tienen en cuenta las múltiples actividades y relaciones que se establecen en este caso, entre 

madre-hijo-familia para guiar la crianza, formación y desarrollo del niño (a) y la promoción de su 

salud y bienestar.  

Las prácticas educativas se conforman, a su vez, de la interrelación recíproca de los 

múltiples sistemas en los que la familia se desarrolla. Su configuración se relaciona con las 

construcciones de género, de la monoparentalidad, de las normas y valores que caracterizan a una 

sociedad determinada, de los factores socioeconómicos y culturales a los que la familia tiene 

acceso, de la relación que establecen con la escuela, de los contextos socioeducativos a los que 

asisten sus hijos (as) y de las condiciones sociales que sustenten determinadas prácticas educativas 

en detrimento de otras (Arés, 2019; Bazán et al., 2016; López et al., 2007).  

Tal es la importancia de tener en cuenta las condiciones históricas y sociales que viven las 

familias, que para este estudio se valoró también el impacto de la pandemia COVID-19 en las 

prácticas educativas familiares. Esta categoría se tuvo que tomar en cuenta ya que el desarrollo de 

la investigación y recolección de datos se realizó durante al confinamiento y la suspensión de 

clases presenciales debido a la pandemia. Esto provocó que las actividades escolares que 

comúnmente se desarrollaban en la escuela, migraran al entorno familiar (De la Cruz, 2020). 

Debido a esto, a la madre se le incluye un nuevo rol en su quehacer cotidiano, el ser maestra.  

Las características múltiples y diferenciadas de cada familia y de las configuraciones 

educativas que fueron emergiendo, se sustentaron teóricamente en los principios de 

interdependencia sistémica de la Teoría Ecológica de Bronfenbrenner (1979). Para la 

investigación, se propuso el siguiente problema científico: ¿Cómo se configura el sistema de 

prácticas educativas en las familias monoparentales de jefatura femenina con hijos de Educación 

Básica Primaria en dos contextos socioeducativos de Cuernavaca, Morelos, y qué impacto ha 

tenido la pandemia por COVID-19 en la configuración de dichas prácticas educativas? 
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La estructura capitular del informe se divide en 6 partes. El primero incluye los 

antecedentes y estado del arte de la investigación, que permiten proponer el planteamiento de un 

problema científico novedoso y con aportaciones teóricas-metodológicas y prácticas, además se 

establece el propósito del estudio. El segundo capítulo, marco teórico, incluye la revisión teórica 

del estudio, para comprender la dinámica actual y conceptualizaciones sobre familia, prácticas 

educativas e impacto de la pandemia en la relación familia-escuela. También se especifican las 

características de las familias monoparentales de jefatura femenina, así como una aproximación 

teórica a las categorías de capitales económico, cultural y social de Bourdieu (1980), que se 

abordan en la presente investigación para explicar cómo se configuran las prácticas educativas de 

las familias del estudio. También se realizó una revisión teórica la Teoría Ecológica de 

Bronfenbrenner (1979).  

Un tercer capítulo, en el que se presenta el Método, y en el mismo se fundamenta la 

pertinencia de un estudio cualitativo. También se presenta la descripción de los (as) participantes 

y escenarios de investigación, las técnicas utilizadas, el procedimiento y el procesamiento de la 

información y análisis de datos. El capítulo finaliza con las consideraciones éticas que se tuvieron 

en cuenta en este estudio.   

El cuarto capítulo presenta un análisis integral que se fue realizando de los resultados que 

arrojaron las diferentes técnicas que se utilizaron. Los resultados que se presentan en este capítulo 

siguen la misma secuencia en la que se presentaron los objetivos específicos en el capítulo 1. Desde 

una lógica de integración de lo singular a lo general, se realiza una caracterización general de las 

familias participantes, la identificación de los capitales económico, cultural y social, la descripción 

de los factores personales de la madre y los hijos (as) y por último la descripción de las prácticas 

educativas. Luego se presentan los aspectos relevantes que emergieron en cada objetivo, por 

estudio de caso, los cuales derivan en ejes de análisis configuradores de las prácticas educativas. 

Estos ejes constituyeron guías orientadoras para conformar las tres configuraciones de las prácticas 

educativas que se presentan en el último apartado de resultados y que permitieron dar respuesta al 

objetivo general de la investigación.  

El quinto y sexto capítulo de discusión y conclusiones respectivamente, presenta una 

discusión de resultados en la cual se fue dando respuestas a cada uno de los objetivos específicos 
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de una manera integral y contrastando los resultados del estudio con los antecedentes y bases 

teóricas que se presentaron en el capítulo 1 y 2 de este documento de tesis. En el Capítulo 6 se 

presentan las conclusiones generales del estudio, y se hacen explícitas las limitaciones de la 

investigación, las cuales permitieron dar recomendaciones y luces de posibles líneas futuras de 

investigación, que cubran los vacíos y limitaciones que tuvo este estudio. Para finalizar se 

encuentran las referencias bibliográficas organizadas bajo las normas APA, 7ma edición. El 

documento concluye con los Anexos del estudio en los cuales se encuentran los formatos de 

consentimientos informados, guía de técnicas, tablas y resultados de la investigación.   
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CAPÍTULO 1 

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

En América Latina se percibe un aumento de la jefatura femenina en las últimas décadas y 

dicha jefatura se caracteriza en su mayoría por la presencia de mujeres solas al frente de sus 

hogares (Mendoza y López, 2015). Este tipo de jefatura da lugar a lo que se llama en esta 

investigación: familia monoparental de jefatura femenina. La familia monoparental de jefatura 

femenina se caracteriza por presentar un núcleo monoparental materno con hijos (as), 

independiente o integrado a un hogar extenso. Lo particularmente definitorio de este arreglo 

familiar es la asunción por parte de la madre de la jefatura familiar y con ello ser la responsable de 

cumplir la función económica, afectiva y educativa de la familia que lideran (Arés, 2010; 

Arraigada, 2009).  

 La problemática expuesta, se ubica entre los tópicos más abordados y polémicos de los 

estudios sociales y de género de la región Latinoamericana. Específicamente en México, 9 

millones 266 mil 211 hogares tienen jefatura femenina (INEGI, 2017), y en ellos se presenta mayor 

riesgo de pobreza, dificultades económicas, precariedad, inestabilidad laboral y problemas en el 

rendimiento académico de los hijos (as) (Arraigada, 2009;  Cervini et al., 2014; González, 1997).  

La situación social de los hogares de jefatura femenina denota los condicionamientos de género 

que afectan a las mujeres en su vida laboral ya sea por la dificultad a acceder a puestos mejor 

remunerados como la de participar de manera activa en el mercado de trabajo (Fernández, 2005). 

Esta situación marca amplias desigualdades con respecto a los hogares nucleares, y con los 

hombres jefes de hogar (Farías et al., 2014). Las jefas de hogar son un reflejo de lo que se denomina 

en México, feminización de la pobreza (Rodríguez-Gómez, 2012).  

La mujer jefa de hogar debe desempeñar de manera simultánea los roles de proveedora 

económica, cuidadora y educadora, además de tener que conciliar los tiempos dedicados a cada 

una de estas actividades (García y De Oliveria, 2006). En estos hogares, la mujer es la responsable 

de tomar las decisiones con respecto a la dinámica, manutención y educación de la familia, en un 

contexto marcado por dificultades sociales y económicas (Catasús y Franco, 2008). Esta diversidad 

de roles genera sobrecarga y malestar en las mujeres (Aguilar, 2016).  
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Entre las funciones que desempeñan las familias monoparentales de jefatura femenina se 

encuentra la de educar. Según Arranz (2004), la función educativa de la familia comprende 

múltiples prácticas educativas y relaciones que se establecen para guiar la formación escolar, 

extraescolar e integral de los hijos (as). Las prácticas educativas en estas familias son 

implementadas por las madres, por lo que al hablar en la investigación del término práctica 

educativa se estará haciendo referencia específicamente a la práctica que desarrolla la madre al ser 

la jefa de la familia y responsable principal de la crianza, cuidado y educación de los hijos (as); las 

mismas se ven influidas por factores contextuales que modelan el tipo de práctica que establecen 

en función del contexto social y educativo en el que se desarrollan (Bronfenbrenner, 1987; 

Castellanos et al., 2015). 

Por otra parte, el término contexto socioeducativo hace referencia al tipo de escuela a la 

que asiste el hijo (a), escuela pública o escuela privada; cada contexto comprende determinadas 

características diferenciadas desde el punto de vista socioeconómico y educativo (Bazán et al., 

2016; Castellanos et al., 2015). Tal es así, que la división de contextos socioeducativos en México 

se expresa, fundamentalmente, en la sectorización y segregación del sector estudiantil en uno u 

otro contexto.   

Esta segregación del sector estudiantil en México se vincula al origen social de los niños 

(as) y sus familias (Blanco, 2017), lo cual marca amplias desigualdades educativas. Estas 

desigualdades marcadas por el acceso diferente a bienes económicos y culturales tienen una 

asociación significativa con los aprendizajes y el logro educativo de los (as) estudiantes 

(Castellanos et al.,2015). Con respecto a esto, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 

Económicos (OCDE, 2019) aporta que los resultados del Programme for International Student 

Assessment (PISA) 2018, arrojaron que el nivel socioeconómico de las familias de los estudiantes 

en México tiene una fuerte correlación con su rendimiento en lectura, matemáticas y ciencias. Los 

estudiantes de mejor nivel de ingreso y en su mayoría de escuelas privadas superaron a los de 

menor nivel de ingreso en cada una de las pruebas.  

A pesar de que en ambos contextos se debe cumplir el mismo plan de estudios establecido 

por la Secretaría de Educación Pública (SEP), existen varias diferencias que van más allá de los 

materiales educativos con los que cuentan (Blanco, 2017; Castellanos et al., 2015; Instituto 
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Nacional para la Evaluación de la Educación [INEE], 2016). Las instituciones educativas privadas 

se esfuerzan por ofrecer lo que el sector público no puede y otorgan una gran importancia a la 

adquisición de capital cultural y al desarrollo de competencias lingüísticas y tecnológicas 

(Backhoff, 2019); enviar a los hijos (as) a estos centros depende del capital económico familiar. 

Por otro lado, a los contextos socioeducativos públicos asisten estudiantes con menor capital 

económico, los cuales tienen menos oportunidades de acceso a la educación extraescolar (Fuica et 

al., 2014). 

Asimismo, en los estudios de Borrayo y Mercado (2012) se constata que existe una 

diferencia entre los ingresos salariales de las familias de los (as) estudiantes de escuelas privadas 

y los de instituciones pública. Al respecto, también reporta Castellanos et al. (2015), que los logros 

docentes y el capital escolar son más notorios en estudiantes de instituciones privadas. Como 

planeta Blanco (2017), estudiar los factores asociados a la desigualdad educativa en ambos 

contextos, permite comprender que la diferencia no se debe solamente a una supuesta diferencia 

cuantitativa de calidad curricular e ingresos. No es solo la escuela o el tipo de institución la que 

tiene un peso importante en los logros en el aprendizaje, también las diferencias socioculturales 

entre las familias están marcando de manera significativa los logros académicos de los niños (as) 

(Blanco, 2012; Coleman, 1966). La educación de los padres, la posesión de activos educativos y 

culturales en el hogar, las expectativas de las familias sobre el futuro educativo de sus hijos (as), 

son factores que condicionan las diferencias educativas en ambos contextos (Blanco, 2017; De 

Hoyo et al., 2010).  

Otro factor contextual actual que impacta en la educación escolar y familiar es la pandemia 

mundial por COVID-19, decretada por la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2020). Entre 

las medidas preventivas que adoptó el gobierno de México para mitigar los contagios, fue la 

suspensión de actividades presenciales en todo el sector educativo. En poco tiempo, el sistema 

educativo presencial tradicional sufrió cambios importantes al tener que reorganizar los planes de 

estudios y las actividades curriculares y extracurriculares para dar continuidad, desde el hogar, a 

los procesos de aprendizaje (Gelber y Poblete, 2020). El principal cambio es la migración a 

plataformas digitales, lo cual trastoca roles familiares y escolares, al depositar en la familia la 

responsabilidad de la educación escolar (Instituto de Investigaciones sobre la Universidad y la 

Educación [IISUE], 2020). 
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La familia es una de las estructuras que más cambio y malestar ha sufrido durante la 

pandemia. Las actividades de apoyo al aprendizaje escolar que siempre han desplegado las familias 

para fomentar en casa el aprendizaje, han sido consideradas un aspecto clave en el proceso 

educativo de los niños (as) (López-Aymes et al., 2021). El continuar en casa la educación escolar 

a través de medios tecnológicos y el acompañamiento de la familia en este proceso, son de las 

acciones en las cuales en los hogares mexicanos se invierte más tiempo para desarrollar la función 

educativa (Quezada et al., 2021).  

Esta situación social también denotó que, en México, no existen condiciones materiales 

para que todos los niños (as) y adolescentes puedan recibir educación virtual en condiciones de 

igualdad, ni adecuar la planificación escolar presencial a una educación virtual inclusiva (Ducoing, 

2020; Lloyd, 2020). Antes de la pandemia, la brecha digital era una pieza más de las desigualdades 

en México (Trejo-Quintana, 2020), pero durante la pandemia la brecha digital se ha acentuado y 

lleva a cuestionar las condiciones con las que cuenta el sistema escolar y la familia mexicana para 

desarrollar la función educativa.  

Las familias monoparentales de jefatura femenina de hoy se caracterizan por su 

heterogeneidad social, debido a las condiciones socioeconómicas, al entorno social en el cual se 

desarrollan y la sobrecarga de una triple jornada laboral agudizada por la crisis del COVID-19, lo 

cual genera importantes retos y cambios en la función educativa y socializadora. A estas 

condiciones de las familias se le incluye una capa más de vulnerabilidad cuando las mismas son 

lideradas por mujeres solas, donde el impacto de las condiciones actuales se profundiza a partir de 

la sobrecarga de responsabilidades de trabajo productivo y reproductivo en el hogar (Comisión 

Interamericana de Mujeres [CIM], 2020).  

Debido a estas condiciones planteadas se establece el siguiente problema científico:  

¿Cómo se configura el sistema de prácticas educativas en las familias monoparentales de 

jefatura femenina con hijos de Educación Primaria, en dos contextos socioeducativos de 

Cuernavaca, Morelos, y qué impacto ha tenido la pandemia por COVID-19 en la 

configuración de dichas prácticas educativas? 
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La investigación se sustenta teóricamente en la Teoría Ecológica de Bronfenbrenner 

(1979). Esta teoría, plantea una visión integral y sistémica del desarrollo psicológico como proceso 

complejo. El desarrollo es guiado por la influencia de una multiplicidad de factores estrechamente 

ligados al ambiente o contexto en el que el desarrollo tiene lugar (Bronfenbrenner, 1987). Los 

diferentes sistemas (micro-meso-macro y exo) en los que interactúa la diada madre-hijo(a), como 

unidad de análisis de esta investigación, se encuentran en interdependencia recíproca, lo cual 

permitió construir de una manera compleja y articulada las configuraciones educativas de las 

familias del estudio (Bertalanffy, 1968; Rodrigo et al., 2008). 

Siendo congruentes con esta posición teórica, el estudio tiene un enfoque configuracional 

(González y Mitjáns, 2017). Lo configuracional implica el análisis de los sentidos subjetivos 

generados a partir de experiencias anteriores y actuales, no como un reflejo automático sino como 

una construcción activa que parte de la mediatización ante la realidad vivida (Gónzalez, 2002). 

Las configuraciones subjetivas existen como un sistema donde una toma forma en otra; y emergen 

de la diversidad de los entramados sociales en los que se sitúan las familias (González, 1997; 

González y Mitjáns, 2017; Mitjáns, 1995).  

El sentido configuracional pone el énfasis no solo en comprender qué es una práctica 

educativa, también reflexionar como surgen o se estructuran dichas prácticas. Este postulado 

rompe con la lógica teórica de los diferentes enfoques que han estudiado las prácticas educativas 

(Bazán et al., 2016, Bazán y Castellanos, 2015; Epstein, 2011; Hoover-Dempsey et al., 2005; 

Maccoby y Martín, 1983; Reglin, 2002), los cuales tienden a poner el énfasis en uno y otro factor 

de análisis, ya sea apoyo familiar, participación familiar o estilos educativos. Estudiar las prácticas 

educativas desde este enfoque implica comprender que las mismas no son el resultado de un solo 

factor de análisis, sino de la interrelación compleja de varios factores involucrados.  

De esta manera se considera el término de prácticas educativas interrelacionado con 

factores de índole contextual y personal (Castellanos et al., 2015), los cuales han sido descritos y 

polemizados en el apartado teórico. Para esta investigación, las prácticas educativas se asumen 

como actividades y estrategias de cuidado, crianza y educación que de manera planificada 

desarrolla la madre como guía principal de los hijos (as), y en las mismas se incluyen los estilos 

educativos de las madres, las estrategias de apoyo al aprendizaje escolar, la gestión de actividades 
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y el uso y regulación de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TICS). Dichas 

prácticas son el resultado de condiciones socioeconómicas, culturales y factores personales, por lo 

que, para la comprensión del proceso de configuración de dichas prácticas, se utilizó la Teoría de 

los capitales económico, cultural y social del sociólogo francés Pierre Bourdieu. 

Las microconfiguraciones sobre la tipología de familias monoparentales de jefatura 

femenina que emergen de la realidad cotidiana denota que no todas ellas son iguales, sino que cada 

una es singular en función de factores personales, de las construcciones subjetivas que realicen de 

su realidad, de las interrelaciones que establecen con los diferentes subsistemas de la sociedad y 

del acceso a los diferentes capitales (económico, cultural, social), por lo que todos ellos actúan 

como configuradores de las prácticas educativas que de manera singular la madre desarrolla.  

1.1 Antecedentes  

La escuela y la familia constituyen dos entornos de socialización fundamentales en el 

desarrollo de niños, niñas y adolescentes.  Señalan Vera et al. (2014) que la familia constituye el 

primer marco educativo del niño (a) y además desempeña un papel relevante en el proceso de su 

formación personológica. Por otra parte, la escuela refuerza la educación recibida en la familia, 

transmite valores, crea nuevas normas de adaptación social, potencia la relación con los coetáneos 

y desarrolla competencias científicas y lingüísticas (Ibarra, 2005). 

En México, la relación familia-escuela se ha estudiado desde diferentes perspectivas 

teóricas y metodológicas (Sánchez y Angel, 2014). Los principales estudios en el área (Bazán, 

2014; Epstein, 2011) se relacionaban con la participación de los padres en la escuela, y analizaban 

entre sus variables: la comunicación con los docentes y directivos, la participación en eventos y 

actividades y el involucramiento en las sociedades de padres de familia. Sin embargo, los estudios 

recientes, específicamente en el Estado de Morelos (Bazán y Castellanos, 2015; Bazán et al., 

2016), se centran en el apoyo que brindan los padres y madres a los hijos (as) en el hogar, cuando 

crean las condiciones adecuadas para el aprendizaje, garantizan la satisfacción de las necesidades 

físicas y emocionales de ellos, supervisan la realización de las tareas escolares y fomentan 

actitudes positivas hacia el aprendizaje y la escuela.  
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Asimismo, son varios los estudios (Bazán et al., 2016; Blanco, 2017; Castellanos et al., 

2015; Cervini et al., 2014; Jiménez y Guevara, 2010; Olmeda, 2016) en el área de Psicología 

Educativa que han reportado que las condiciones socioeconómicas, el acceso a la cultura, la 

relación entre estructura familiar y rendimiento académico, los estilos parentales y los factores 

personales influyen en la relación familia-escuela y en la manera en que cada familia desarrolla 

sus estrategias y prácticas educativas. Reconociendo que estas categorías forman parte de la 

presente investigación, se discutirán los principales antecedentes que permitieron seleccionarlas 

para su abordaje.   

Respecto al apoyo familiar, señala Bazán et al. (2016) que estudios realizados en 

Argentina, Chile, México y Perú reportan evidencias del impacto en la autoestima y en el 

rendimiento escolar que tiene el interés de los padres sobre el desempeño académico de sus hijos 

(as). Con particular énfasis en la educación primaria; etapa en la que se adquieren los hábitos de 

estudio y habilidades básicas a desempeñar en la vida. Por su parte Gómez-Azcarate et al. (2015) 

reportan en su investigación en el Estado de Morelos que en los hogares urbanos pobres y 

marginados la comunicación entre padre e hijos (as) influye en el clima social y el bienestar 

personal de los adolescentes.  

En el estudio de Castellanos et al. (2015) se comparó la percepción sobre el apoyo familiar 

que tienen alumnos con capacidades sobresalientes provenientes de tres escuelas de contextos 

educativos diferentes (urbana-pública, privada y rural indígena). El estudio muestra la existencia 

de mayores oportunidades de acceso a la cultura, así como prácticas y estrategias de apoyo familiar 

más frecuentes y eficientes, en familias con alto capital económico y cultural; aunque no se excluye 

la presencia de una gran diversidad de estrategias de apoyo familiar al aprendizaje escolar en 

familias de los contextos socioeconómicos más desfavorecidos. También el estudio reportó que las 

condiciones socioeconómicas y geográficas de las familias de los alumnos que asisten a cada una 

de las escuelas configuran el capital cultural escolar.  

Por otra parte, Cerezo et al. (2006) abordan los factores personales de la madre y de los 

hijos (as) que influyen en la relación educativa. Los autores mencionan que la sensibilidad materna 

tiene una estrecha relación con las interacciones familiares, en este caso, si la madre manifiesta 

estados emocionales negativos, se afectan sus habilidades atencionales con respecto al cuidado del 
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hijo (a). Asimismo, las características de los hijos (as) van a afectar la manera en que las madres 

se dirigen a ellos.  

Siguiendo estos planteamientos, Jiménez y Guevara (2010) plantean algunos factores que 

afectan la situación educativa de las familias en México, tales como: características de los padres, 

características personológicas de los hijos (as), los contextos en los que interactúa la familia, el 

nivel de escolaridad de los miembros de la familia, el número de integrantes y el orden de 

nacimiento de cada hijo. También, Olmeda (2016) señala que otros factores como la profesión de 

los padres, el nivel económico, las características sociodemográficas de la familia, las expectativas 

hacia sus hijos (as), las actitudes que los padres muestran hacia la escuela, el tamaño de la familia 

y los recursos materiales, se relacionan e influyen en el rendimiento académico de los niños (as).  

En la revisión que se realiza de antecedentes también se encuentran que las investigaciones 

sobre estructura familiar y rendimiento académico en América Latina (Cervini et al., 2014) 

destacan que los alumnos de familias monoparentales obtienen calificaciones más bajas en 

Matemáticas y Lectura, observándose mayor diferencia en Matemáticas. El análisis por país reveló 

que la relación estructura familiar-rendimiento académico se relaciona con las condiciones 

socioeconómicas familiares en la mayoría de los países. En correspondencia con esto, Querejeta 

(2010), realizó una investigación cuyo objetivo principal fue relacionar el desempeño escolar con: 

nivel educativo de los padres, apoyo en las tareas, participación de los padres en la escuela, 

variabilidad económica en los contextos hogareños, tipos de familias y prácticas lectoras. Los 

resultados arrojaron que esas variables se relacionan con el desempeño escolar, ya que en las 

familias nucleares se manifiestan condiciones económicas y sociales más propicias para llevar de 

una manera más eficaz las prácticas educativas, siendo estas más conscientes y planificadas.  

Según Blanco (2012), las dos formas de capital que son más sensibles a la configuración 

de lo educativo en el hogar son el capital cultural y el capital económico. Esta afirmación se 

sustenta en lo que plantea la OCDE (2019) respecto a los resultados de PISA 2018; el nivel 

socioeconómico de los estudiantes en México tiene una fuerte correlación con su rendimiento en 

lectura, matemática y ciencias. Este resultado, es similar al que presenta el promedio de países de 

la OCDE. 
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Estos antecedentes aportan evidencias que las categorías que se escogieron en el estudio se 

relacionan con la configuracion de las prácticas educativas familiares. La búsqueda de 

antecedentes permitió preestablecer la definición concepual de las categorías en el apartado 

metodológico. 

También constituyen antecedentes importantes de la investigación los estudios sobre 

prácticas educativas familiares, como concepto amplio. Respecto a esto, se destaca el de Arroyave 

y Ruíz (2012), que tuvo como objetivo relacionar los estilos cognitivos de estudiantes entre 6 y 12 

años, procedentes de instituciones educativas rurales con las prácticas educativas de sus familiares. 

Los resultados señalaron que no existe relación significativa entre los estilos cognitivos de los 

estudiantes con las prácticas educativas que desarrollan sus familias. Por otra parte, el estudio de 

Belalcazar y Delgado (2013) tuvo como objetivo analizar relación entre prácticas educativas 

familiares y desempeño escolar en una muestra estudiantes de cuarto grado de primaria básica. 

Finalmente, los resultados arrojaron que las prácticas educativas familiares no se relacionan 

directamente con el desempeño escolar, ya que en las mismas influyen otros condicionantes de 

carácter social y cultural que no fueron tomados en cuenta.  

En ambos estudios, los investigadores listan una serie de factores que proponen que sean 

abordados en futuras investigaciones: nutrición de los estudiantes, los factores asociados a la 

inteligencia de los estudiantes y a las capacidades de aprendizaje, los aspectos emocionales, los 

factores socioeconómicos de las familias, los intereses tanto de los padres de familia como de los 

estudiantes en cuanto a su futuro académico, el estado emocional en el transcurso del año escolar 

y las expectativas o proyectos de vida que tengan (Arroyave y Ruíz, 2012; Belalcazar y Delgado, 

2013). Tomando en cuenta las recomendaciones que dan las autoras, algunos de estos factores se 

incluyeron como categorías a explorar en esta investigación.  

Las reflexiones de Capano, González, y Massonnier (2016) arrojan que existen diferencias 

significativas sobre la percepción que tienen hijos (as), y la percepción que tienen los padres sobre 

las prácticas educativas. Para estos autores, estudiar los estilos parentales desde la perspectiva de 

padres e hijos (as), trae mayor riqueza a la discusión de las prácticas educativas parentales, ya que 

los mayores desencuentros radican en las diferentes visiones de autonomía y control que tienen 

ambas generaciones. Por otra parte, Moreno, Patiño y Sánchez (2018) estudiaron las prácticas 
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educativas en familias en condición de pobreza extrema. El estudio permitió identificar que el 

estilo predominante entre las familias entrevistadas fue el autoritario, identificado con normas 

rígidas y la recurrencia del castigo físico y verbal. Según los padres, el empleo del estilo educativo 

en mención se debe a la coyuntura socioeconómica y a estados de ansiedad, preocupación y 

profundas frustraciones debidas a su estado de vulnerabilidad. 

Investigaciones en el contexto cubano (Arés, 2019; Méndez, 2012; Travieso, 2010) señalan 

que el ingreso y el capital cultural se relaciona con la manera en que las familias desarrollan sus 

prácticas educativas. El estudio de Travieso (2010) muestra que en las familias con bajo capital 

cultural y económico se manifiesta una hipertrofia de la función económica, en tanto los padres 

dedican más tiempo a la búsqueda de mayores ingresos y bienes materiales y no fomentan prácticas 

educativas responsables con sus hijos.  

La investigación de Méndez (2012), comparó el desarrollo de la función educativa en 

familias de alto capital económico y alto capital cultural, y las de bajo capital económico y bajo 

capital cultural, con hijos adolescentes. Los resultados indicaron que las familias alto-alto 

contaban con un amplio espectro de espacios de socialización que contribuyen al crecimiento 

cultural de los adolescentes, con una orientación hacia el desarrollo intelectual y cultural de los 

hijos, y se centran en la democracia como estrategia disciplinaria. Es el capital cultural el que está 

pautando la dinámica en el ejercicio de la función educativa. En el caso de las familias bajo-bajo, 

es el capital económico el que marca el ejercicio de la función educativa, no existe una 

intencionalidad de los valores y normas que se quieren formar en los adolescentes, y las estrategias 

disciplinarias que utilizan son el control y la permisividad.  

En los primeros antecedentes que se debatieron en este apartado, se destaca que las 

prácticas educativas han sido relacionadas fundamentalmente a los estilos educativos parentales, 

a veces equiparando conceptos erróneamente, como si se tratase de lo mismo. En la presente 

investigación, centrada en las familias monoparentales de jefatura femenina, se asume que las 

prácticas educativas son actividades y estrategias de cuidado, crianza y educación, que de manera 

planificada desarrolla la madre como guía principal de los hijos (as) con ayuda y participación de 

los restantes miembros de la familia, para promover el desarrollo intelectual, afectivo y social de 

sus hijos (as) y el bienestar familiar (Arés, 2019; Bazán et al., 2016; López et al., 2007). Las 
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mismas forman parte de la función educativa y socializadora de la familia, como se plantea en los 

últimos antecedentes reportados.  

También se realizó una búsqueda sobre investigaciones relacionadas con la jefatura de 

hogar femenina. Las investigaciones sobre familias monoparentales femeninas en México (García 

y De Oliveria, 2006; Rosas, 2009; Sánchez, 2007) arrojan que los hogares de jefatura femenina 

constituyen escenarios de trabajo más intensivos, donde las mujeres enfrentan mercados laborales 

altamente discriminadores. El deterioro en la relación de pareja condujo a estas mujeres a entrar al 

mercado laboral por necesidad, sin embargo, a través del tiempo, cada una de ellas ha desarrollado 

representaciones de género en transición y progresistas (Sánchez, 2007).  

Por otra parte, el Instituto Jalisciense de Mujeres (IJM, 2010), realizó un estudio con el 

propósito principal de conocer la situación de las mujeres solas con hijos en el Estado de Jalisco. 

El estudio reportó que un aspecto importante que define el capital humano de las jefas, lo 

constituye su acceso a la educación. En este aspecto, poco menos de la mitad de las mujeres 

cuentan con educación primaria (41.6%), el 10% se reporta sin escolaridad y con nivel licenciatura 

el 5%. También, se reportó en las mujeres jóvenes y con hijos pequeños una mayor condición de 

vulnerabilidad y sus principales preocupaciones son la falta de dinero, el temor respecto a poder 

otorgar una adecuada educación para los hijos y tener una jornada de trabajo a tiempo completo, 

que resiente su vida familiar.  

El estudio de Farías et al. (2014), tuvo como propósito identificar a las mujeres en términos 

del tipo de jefatura que ejercían en la familia (total, compartida o nula). El 26.9% de las 

entrevistadas desempeñaba una jefatura total. Este estudio permitió construir un perfil homogéneo 

de las jefas totales. Son mujeres que se asumen como jefas, toman decisiones familiares, solventan 

la mayor parte de los gastos de la casa, son divorciadas o viudas y tenían un trabajo remunerado. 

Una conclusión importante de este estudio fue que la jefatura femenina, más que implicar 

vulnerabilidad, está asociada con fortalezas psicológicas en las mujeres que ejercen este tipo de 

jefatura. 

Aguilar (2016) y Mendoza y López (2015) reportan estudios sobre las características 

sociodemográficas de las mujeres jefas de hogar. Al respecto plantean que existe un aumento de 
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estas mujeres en las zonas urbanas y que en su mayoría son mujeres sin pareja, aunque se ve un 

claro incremento de las casadas o unidas con pareja en la vivienda que se asumen como jefas del 

hogar. También reportan que la jefatura femenina no es una característica predominante en las 

edades jóvenes, la mayoría se encuentran en la edad adulta, entre los 40 a 54 años. En general, 

sigue habiendo un rezago educativo en las jefas de hogar si se compara con los hombres jefes de 

hogar, pero las brechas se reducen en los niveles de educación superior.  

La familia monoparental femenina ha sido estudiada en México fundamentalmente desde 

miradas sociológicas y demográficas; para este estudio se pretende comprender cómo se 

configuran las prácticas educativas de estas familias desde un marco de análisis psicológico, 

específicamente desde una perspectiva ecosistémica.  

Por último, se presentan algunos datos de las investigaciones recientes, relacionadas con el 

impacto que ha tenido la pandemia en la dinámica familiar y en la salud mental de las mujeres. En 

este sentido, autores como Nekane et al. (2020) y Cisneros y Yauntentzi (2021), plantean que la 

crisis del Coronavirus ha generado un impacto en la salud mental familiar.  

Nekane et al. (2020) plantean que los sentimientos depresivos, la culpa o la desesperanza, 

han sido más característicos de las mujeres en esta etapa, derivado de la excesiva carga de 

cuidados. Por su parte Cisneros y Yauntentzi (2021) exponen que la brecha de género en los 

cuidados está agrandándose durante la pandemia ya que la carga de trabajo reproductivo que ha 

recaído totalmente en los hogares no se está distribuyendo equitativamente y  las mujeres son las 

responsables principales del cuidado del hogar y de continuar apoyando las actividades escolares, 

mientras trabajan o teletrabajan; por tanto, las mujeres con hijos (as) están soportando la mayor 

parte del estrés del confinamiento.   

Gorostiaga (2020) plantea como resultados preliminares de su estudio sobre estrategias de 

cuidados de las mujeres durante la pandemia, que las mujeres con hijos (as) y que teletrabajan 

tienden a desarrollar estrategias como retrasar el momento de ir a la cama o levantarse antes que 

el resto de la familia para poder organizar su jornada y las tareas de cuidados. También se señala 

en sus resultados, que el seguimiento escolar de los hijos (as) suele desarrollarse mayoritariamente 

por las madres, lo cual se ha convertido en un factor generador de ansiedad y estrés para las 
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mujeres. Según Nekane et al. (2020) el acompañamiento y las prácticas de apoyo al aprendizaje 

escolar en tiempos de pandemia constituye una causa de burnout parental y un agotamiento mental 

y físico para las mujeres, por el cuidado y educación a tiempo completo de los hijos (as) en el 

hogar.  

Por su parte Cuevas (2022) realizó un estudio de tipo descriptivo correlacional, que tuvo 

como propósito describir las diferentes estrategias de apoyo familiar utilizadas por 164 padres, 

madres y cuidadores de niños en edad escolar del estado de Morelos durante los primeros meses 

de la contingencia sanitaria por la COVID-19. El estudio pudo determinar que el tipo de estrategia 

educativa que asume la familia se relaciona con variables de tipo socioeconómico y cultural. Los 

factores del contexto socioeconómico y cultural que se asociaron significativamente con respecto 

a las estrategias implementadas fueron: la escolaridad de los participantes, la dedicación de tiempo 

a tareas del hogar, el nivel de enseñanza de los menores, y la situación laboral de los padres y 

cuidadores desde la instauración de la contingencia.  

También plantea Cuevas (2022) que los factores que más ayudaron a los padres y madres 

a enfrentar la educación durante el confinamiento fueron los relacionados con poner en práctica 

tiempos y horarios para ofrecer apoyo al aprendizaje, los recursos y factores personales de los 

padres o cuidadores, los recursos emocionales y de comunicación familiar, y la revisión de los 

materiales y tareas que ofrecía la escuela para continuar la educación en casa. La investigación 

aporta que las familias tuvieron que direccionar y planificar mejor las prácticas educativas en 

situación de pandemia.  

Otras de las estrategias familiares que se visualizan tras la reorganización de roles 

familiares son los horarios corridos y el trabajo a altas horas de la noche. De manera general, la 

falta de concentración y de organización en el hogar, las pocas horas de sueño de las madres y el 

despliegue de creatividad para educar a los hijos (as) con actividades novedosas (Quezada et al., 

2021) han sido las dinámicas puertas adentro que se han desarrollado en los hogares durante la 

pandemia. La cuarentena pone a prueba la convivencia y la capacidad de sostener el espacio 

privado, que ahora también es público, y que históricamente ha estado en manos de las mujeres. 
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1.2 Propósito de la Investigación 

A partir del planteamiento del problema y de la revisión de los principales antecedentes, se propone 

como Objetivo General: Comprender la configuración del sistema de prácticas educativas en las 

familias monoparentales de jefatura femenina con hijos (as) de Educación Primaria y el impacto 

de la pandemia por COVID-19 en este proceso, en dos contextos socioeducativos de Cuernavaca, 

Morelos.  

1.2.1 Objetivos Específicos 

 

1. Identificar los capitales económico, social y cultural de las familias monoparentales de 

jefatura femenina con hijos de Educación Primaria en dos contextos socioeducativos de 

Cuernavaca, Morelos. 

2. Describir los factores personales de cada uno de los miembros de la díada madre-hijo que 

constituyen familias monoparentales de jefatura femenina de los dos contextos 

socioeducativos analizados.   

3. Describir el sistema de prácticas educativas que desarrollan las madres de las familias 

estudiadas en cada uno de los contextos socioeducativos analizados.  

4. Analizar cómo se expresa la relación entre los capitales económico, social y cultural y los 

factores personales en la configuración del sistema de prácticas educativas que desarrollan 

las familias monoparentales de jefatura femenina con hijos en Educación Primaria en los 

dos contextos socioeducativos analizados.   

5. Analizar el impacto de la pandemia por COVID-19 en el sistema de prácticas educativas 

que desarrollan las familias monoparentales de jefatura femenina con hijos de Educación 

Primaria en cada uno de los dos contextos socioeducativos analizados.  

6. Explicar la configuración de las prácticas educativas a partir del análisis de las relaciones 

entre los distintos subsistemas (microsistema-mesosistema-exosistema-macrosistema) en 

los que se desarrollan las familias monoparentales de jefatura femenina, con hijos de 

Educación Primaria, en los dos contextos socioeducativos analizados de Cuernavaca, 

Morelos.  
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1.3 Justificación de la Investigación 

El presente estudio aborda una problemática de interés para la reforma educativa que 

actualmente implementa México. En el país, con el fin de mejorar el proceso educativo, el 

gobierno, a través de la Secretaría de Educación Pública (SEP), ha desarrollado una reforma 

educativa llamada la Nueva Escuela Mexicana (NEM). El objetivo de esta nueva política educativa 

es elevar la calidad de la educación nacional y generar nuevos planes y programas de estudio en 

los cuales se incluya la participación conjunta de maestros, alumnos, padres y madres de familia y 

autoridades para lograr una educación de calidad (SEP, 2019).  

Esta reforma también tiene como propósito fomentar la equidad, excelencia y desarrollo 

continuo del proceso educativo de México (SEP, 2019). Teniendo en cuenta estos objetivos de la 

NEM, este estudio aporta relevancia social al develar indicadores importantes para tener en cuenta 

en políticas educativas que intenten disminuir la brecha de desigualdad educativa que tienen las 

familias monoparentales de jefatura femenina con hijos en edad escolar.  

Asimismo, el desarrollo de esta propuesta de trabajo tiene beneficios teórico-

metodológicos ya que los resultados sobre la configuración de las prácticas educativas que 

desarrollan estas familias han permitido comprender de manera sistémica y compleja cómo se 

relacionan los diferentes factores económicos culturales, personales y condiciones actuales en la 

conformación de dichas prácticas. También, a partir de los resultados encontrados, se pueden 

generar estrategias metodológicas y de trabajo, para psicólogos, terapeutas, sociólogos, educadores 

y trabajadores sociales en el Estado de Morelos, asimismo podrá ser extensiva a otros territorios 

del país. 

Igualmente, el estudio aporta al campo de la Psicología Educativa una herramienta de 

trabajo que valida y sistematiza los resultados de trabajos reportados por Bazán et al. (2016) y 

Castellanos et al. (2015) sobre el apoyo familiar en diferentes contextos socioeducativos. Con la 

particularidad de ampliar sus resultados, teniendo en cuenta nuevas tipologías y formas de 

organización familiar. Desde el punto de vista socioeconómico también la investigación sirve para 

que el país y el Estado puedan tener acceso a una herramienta de trabajo que les permita direccionar 

políticas públicas y educativas que se focalicen en la atención a las familias monoparentales de 
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jefatura femenina, al impacto de la pandemia en el sector educativo y a las condiciones desiguales 

en las que se educan los niños (as) que asisten a contextos socioeducativos públicos y privados.  
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CAPÍTULO 2  

PERSPECTIVAS TEÓRICAS DE LA INVESTIGACIÓN 

En este capítulo se presentan los referentes teóricos que sirven para sustentar la 

investigación que se presenta. Se comienza con un análisis complejo del concepto de familia desde 

diferentes perspectivas teóricas lo cual permite reflexionar sobre la diversidad y heterogeneidad 

que caracteriza a este grupo social. En este primer apartado se analiza con particular énfasis a la 

familia desde la Psicología, y se presenta un análisis de la familia como contexto de desarrollo 

psicológico. También se encuentra una caracterización de la familia monoparental de jefatura 

femenina, para poder contextualizar de manera teórica la tipología de familia con la que se trabaja 

en el estudio y se hace referencia en el último apartado a la configuración de este tipo de familia 

en América latina y de manera particular en México.  

El segundo apartado, se realiza un análisis de la concepción y función educativa de la 

familia, a través de la conceptualización de prácticas educativas familiares, que es la categoría 

principal del estudio. En este apartado se analizan los diferentes factores que influyen en la 

configuración de prácticas educativas. Estos referentes teóricos permiten comprender las 

categorías preestablecidas que se encuentran en el capítulo metodológico y que han servido como 

referencia y guía para desarrollar la investigación.  

El tercer apartado expone las perspectivas teóricas que fundamentan la investigación, 

fundamentalmente se presentan los principios de la Teoría Ecológica de Bronfenbrenner, 

familiares y la Teoría de los capitales del sociólogo francés Pierre Bourdieu (1986). En los últimos 

tres apartados se dialoga sobre las condiciones sociales actuales que influyen en la configuración 

diferente y desigual de las prácticas educativas en cada familia, se hace un análisis de la categoría 

género, específicamente desde la concepción de roles de género en las familias en México, al ser 

una categoría que transversaliza el estudio. También se realiza una caracterización 

sociopsicológica de los contextos socioeducativos públicos y privados, ambos urbanos, del 

estudio.  

De manera particular en este último apartado se reflexiona sobre la desigualdad educativa 

que de manera marcada se presenta en México y que la cual se ha acentuada a raíz del impacto de 
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la pandemia, por lo que se termina el capítulo analizando el impacto en la educación que ha tenido 

la pandemia COVID-19 para las familias, para las mujeres solas, trabajadoras con hijos, para la 

educación y para las prácticas educativas familiares en el contexto actual de desarrollo.  

2.1 La Familia como Categoría de Análisis y Contexto de Desarrollo Psicológico 

El estudio de la familia como categoría de análisis en las ciencias sociales es uno de los 

temas más complejos que emerge hoy día. Lluís Flaquer (1998), destacado investigador de la 

familia señala que “todas las encuestas coinciden en señalar que la familia es uno de los valores 

que más aprecian los ciudadanos y el lugar que proporciona mayor contención emocional de sus 

miembros, pero también suele ser la mayor fuente de conflicto y malestares de las personas, por 

lo que es concebida por algunos autores como el lugar más peligroso de la sociedad moderna” 

(Flaquer, 1998, p. 47). Por su parte, Beck-Gernsheim (2003), plantea que la familia es una 

compleja unidad de significantes con múltiples dimensiones de análisis, sin embargo, desde una 

concepción tradicional, el principal referente para hablar de familia es la referida a una estructura 

nuclear compuesta por la convivencia de ambos padres con su descendencia. 

Si se asume que la familia nuclear es la más dominante, en muchos casos las otras formas 

de familias, llamadas por Bauman (2005), modelos contemporáneos o posmodernos, se asumen 

como raros e inusuales (Gracia y Musitu, 2000). Ante esta falta de consenso sobre la noción 

fundamental de familia, Arés (2010), apuesta por la ruptura del concepto de familia como modelo 

único para dar paso a un modelo de “familias” como organizaciones y estructuras diversas y 

complejas.  

Según Gutiérrez et al. (2017) los procesos más recientes de modernización, la 

incorporación a un modelo global de desarrollo económico y las formas de trabajo actuales, han 

aumentado la diversidad y heterogeneidad de los países, fundamentalmente de América Latina, e 

impactan de manera importante en la organización y distribución de responsabilidades y derechos 

en las familias. Arraigada (2009), plantea que otros cambios que generan cambios en el tamaño y 

en la estructura familiar están relacionados a la transición demográfica relativa a la reducción de 

la fecundidad, al aumento de la esperanza de vida, las migraciones, y el ingreso de las mujeres al 

mercado laboral.  



26 
 

Estas transformaciones económicas, demográficas, culturales y subjetivas para las familias, 

y que han sido denominadas la revolución silenciosa (Arraigada, 2009; Nina, 2014), apuestan por 

el tránsito de un modelo tradicional hacia un modelo emergente. Con una mayor democratización 

de las relaciones familiares, en el que se erosionen los roles tradicionales, de género y parentales, 

así como la formas de concebir las uniones conyugales. Sin embargo, sea cual sea la forma de 

organización familiar, la familia, constituye un espacio de intercambio de relaciones afectivas, en 

el que se supone que existe seguridad y protección entre aquellos miembros que la componen 

(Bray y Stanton, 2013). Por su parte, Miller (2016), reconoce que la familia es un escenario que 

contribuye a formar de manera cívica a sus integrantes aportando valores, creencias y 

comportamientos socialmente aceptados.  

El estudio de la familia en las Ciencias Sociales se ha caracterizado por su 

interdisciplinariedad, por lo que no constituye una parcela prioritaria solo de la Psicología, es 

objeto de estudio de muchas ciencias, de ahí que se hable hoy día de Ciencias de la Familia. Según 

los investigadores Enrique Gracia y Gonzalo Musitu (2000) “la familia es una institución milenaria 

y un grupo reconocido como importante y decisivo para el desarrollo humano en muchas ramas 

del saber, también es cierto que su estudio es complejo y requiere una mirada multidimensional e 

integradora” (Gracia y Musitu, 2000, p. 29).  

Sin abandonar la centralidad de la reflexión psicológica, los estudios sobre familia han ido 

evolucionando desde las preocupaciones que los propiciaron, a finales del siglo XIX hasta hoy. 

Desde la perspectiva biológica se define a la familia como un grupo de individuos relacionados 

genéticamente (Davison, 2003; López-Cruz, 2005). Desde la sociología, la familia podría asumirse 

como la unidad más pequeña de la sociedad, definida como una red de personas que se comportan 

de acuerdo con roles familiares específicos, comparten un pasado y un futuro y están unidos 

biológicamente, ya sea por matrimonio o compromiso (Fleitas, 2002).  

En términos de la Demografía, la familia es el espacio donde ocurre la mayoría de las 

decisiones que vehiculan los cambios en los componentes demográficos, por lo que ha ocupado 

históricamente un papel significativo. El Derecho familiar, compulsado por un movimiento social, 

ha estudiado a la familia y gracias a ello cambiado sus posiciones tradicionales con respecto a las 
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valoraciones sobre el matrimonio, la herencia, la adopción, los derechos sexuales, con el propósito 

de proporcionar nuevas opciones y posibilidades de elección (Beck-Gernsheim, 2003). 

En el campo de la Psicología, el desarrollo teórico de diferentes perspectivas es de 

inestimable valor para comprender a la familia como una categoría compleja e interdisciplinaria; 

dentro de las que se pueden mencionar los aportes realizados por la Psicología Clínica, la 

Psicología Social y la Psicología Educativa. Esta última establece el papel de la familia en la 

construcción de un modelo educativo activo, que apoye el proceso docente de la escuela y que 

establezca vínculos regulativos con ella (Ibarra, 2005).  

La Psicología Educativa y del Desarrollo, pone especial énfasis en pensar a la familia como 

contexto de desarrollo. Según Valsiner (2000), los contextos son construcciones socioculturales 

que permiten al sujeto en desarrollo servirse de toda la variedad de recursos culturales a lo largo 

de su proceso evolutivo. Por su parte Palacios (1999) plantea que analizar a la familia como un 

contexto de desarrollo, implica ver el núcleo familiar como un sistema complejo, principalmente 

cuando aparecen los hijos, ya que la familia se convierte en el ámbito de crianza y socialización 

de ellos y esta función es desempeñada por los padres.  

Rodrigo y Palacios (1999), apuntan que, desde la perspectiva de los hijos, la familia es un 

contexto de desarrollo, pero desde la perspectiva de los padres, es un contexto de realización 

personal ligado a la adultez humana y a las etapas posteriores de la vida. Por su parte Arranz 

(2004), define que la familia como contexto de desarrollo implica que cuanto más rica sea la 

relación entre las personas del núcleo familiar, más numerosos y profundos son los elementos de 

subjetividad puestos en juego. Para Arés (2010), Arranz (2004) y Rodrigo y Palacios (1999), la 

familia no es solo una unidad de subsistencia y reproducción, sino un núcleo de existencia en 

común, de comunicación, afecto, e intercambio; donde los padres son promotores del desarrollo 

de sus hijos, y sujetos en desarrollo en la propia maternidad y paternidad que ejercen.  

Luego de revisar los referentes teóricos y definiciones fundamentales de la familia, para la 

presente investigación, se asume el concepto de familia proporcionada por Rodrigo y Palacios 

(1999) y retomado por Arés (2010); los autores definen a la familia como “la unión de personas 

que comparten un proyecto vital de existencia en común que se quiere duradero, en el que se 
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generan fuertes sentimientos de pertenencia a dicho grupo, existe un compromiso personal entre 

sus miembros y se establecen intensas relaciones de intimidad, reciprocidad y dependencia” 

(Rodrigo y Palacios, 1999, p. 22). 

Este concepto lleva a reflexionar sobre la familia como un sistema sociocultural abierto, 

relacional y estable, donde se mantiene un equilibrio entre la tendencia a la continuidad y la 

constante transformación que propician los cambios en alguno de sus miembros o del contexto en 

el que se insertan (Arranz, 2004). Asimismo, la familia cumple una serie de 

funciones fundamentales para la supervivencia de sus miembros y de la sociedad de la que cada 

una forma parte, según Arés (2019), estas funciones son:   

 Función Biosocial: Reproducción de la especie humana a través de relaciones afectivas, 

sexuales y de procreación.  

 Función económica: Mantenimiento de la familia a través de actividades de 

abastecimiento, consumo, administración del presupuesto y de los recursos, realización de 

tareas domésticas y organización de rutinas cotidianas de vida.  

 Función cultural y afectiva: Transmisión cultural transgeneracional, de valores, pautas de 

comportamiento al constituir el primer grupo de socialización de las personas. Es la función 

encargada de formar la identidad individual y genérica de las personas y proporciona sostén 

emocional, protección, satisfacción y refugio. 

 Función educativa: Es la función encargada de transmitir la experiencia histórica-social en 

la descendencia a través de las prácticas y actividades que organiza la familia para educar 

y promover el desarrollo de la personalidad individual de sus miembros. El cumplimiento 

de la función formadora o educativa se expresa en ejercicio de todas las actividades y tareas 

cotidianas. 

La familia es un escenario donde se aprende a afrontar retos, así como a asumir 

responsabilidades y compromisos que orientan a los adultos hacia una dimensión productiva y 

educativa de las nuevas generaciones (Ibarra, 2005). Con respecto a la concepción educativa de la 

familia, Rodrigo y Palacios (1999), plantean que convertirse en padre y madre significa poner en 

marcha un proyecto vital educativo que supone un largo proceso que empieza con la transición a 

la paternidad y la maternidad, continúa con las actividades de crianza y socialización de los hijos 



29 
 

pequeños y después con el sostenimiento y apoyo de los hijos durante todas las etapas del 

desarrollo psicológico.  

La premisa básica, sobre la que se va a reflexionar a lo largo de esta investigación, es que 

dentro del grupo familiar se producen una serie de interacciones sociales que, por su carácter 

continuo y significativo para los hijos e hijas, van a ser interiorizadas y, por tanto, van a influir de 

manera decisiva en el curso del desarrollo psicológico (Arranz y Olabarrieta, 1999). Y ante las 

nuevas realidades familiares habrá que trabajar por un proceso de socialización y educación más 

enriquecedor y flexible, adecuado a las exigencias de la sociedad actual (Arés, 2010). 

2.1.1 La Familia Monoparental de Jefatura Femenina. Principales Características 

Actualmente, la composición familiar se caracteriza por su gran diversidad, ya no existe 

una única familia de referencia, sino estructuras de vínculos transitorios (Nathan y Paredes, 2012). 

Junto a las tipologías familiares tradicionales, representadas fundamentalmente por las familias 

nucleares y extensas, coexisten otros tipos de arreglos familiares emergentes, identificados como 

familias monoparentales, reconstituidas, unipersonales, de uniones homosexuales, entre otras. Las 

cuales, poco a poco, se han instituido como formas alternativas y funcionales de hacer familia, 

adquiriendo mayor reconocimiento desde el punto de vista legal y social. Esta investigación se 

centra en las familias monoparentales de jefatura femenina por tanto los presupuestos teóricos que 

se presentan son acordes a este tipo de familia. 

Son diversas las causas por las cuales surge esta tipología de familia, las cuales se pueden 

constituir por: madre soltera, viuda, separada o divorciada, fallecimiento del padre, adopción por 

personas solteras y ausencia prolongada del padre; causas que marcan el desarrollo y dinámica de 

la familia monoparental en el aspecto afectivo, educativo y económico (Escamilla y Parra, 2013). 

La familia monoparental no sólo se refiere a la persona que se ha separado o divorciado, hace 

también alusión a aquella persona que ha asumido sola o solo, la opción de cuidar y educar a sus 

hijos (Uribe, 2007). 

En la literatura científica una de las principales dificultades que se identifica en el estudio 

de la monoparentalidad es lo relativo a su definición. La presencia de diversos tipos de familias 

monoparentales atendiendo a las causas que la originaron y la convivencia o no con otros 
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familiares, ocasiona que no exista una definición única y clara de familia monoparental (Moreno, 

2000), que haya una confusión entre los conceptos de familia, hogares y núcleos monoparentales 

(Almeda y Flaquer, 1995). Por su parte, Barrón (2002), contempla la monoparentalidad como una 

estructura familiar integrada por un progenitor y sus hijos.  

En cuanto a las situaciones que la ocasionan, se conoce que las personas acceden a la 

monoparentalidad a través de diversas vías, denominadas rutas de entrada (Barrón, 2002; Farías et 

al. 2014), las que incluyen: la procreación extra-conyugal o la maternidad solitaria, la viudez, el 

divorcio o la separación, el abandono de la figura paterna, la adopción, emigración de uno de los 

progenitores, enfermedad, encarcelamiento y misiones de trabajo que impiden por un tiempo 

prolongado la convivencia conyugal.  

En cambio, las rutas de salida representan los acontecimientos que dan culminación a esta 

forma de organización familiar: reanudación de la convivencia conyugal, nuevas relaciones de 

pareja que implican convivencia (uniones consensuales); eventos relacionados con el propio ciclo 

vital de la familia, como puede ser la independencia de los hijos o la muerte del progenitor jefe; o 

también encarcelamiento, migración, hospitalización de alguno de sus integrantes (Barrón, 2002; 

Farías et al. 2014). Estos factores también se relacionan con la cronología de hechos y eventos 

vitales que se dan en la familia, y según su frecuencia y duración, la monoparentalidad puede darse 

como un fenómeno transitorio o permanente (Arés, 2019).  

El progresivo aumento de la cantidad de familias monoparentales existentes en la 

actualidad se asocia a factores de índole económico, ideológico, cultural, profesional, jurídico, 

social, psicológico y demográfico. Orihuela (2000) expone que entre los elementos que influyen 

sobre esta situación se encuentran:  

 La incorporación de la mujer al trabajo: Este hecho condicionó la independencia 

económica de la mujer, y la posicionó como proveedora de ingresos a su familia. La mujer 

contaba con mayor libertad para elegir su pareja, disfrutar su sexualidad, decidir sobre la 

ruptura de sus relaciones (ya fueran matrimoniales o no), y asumir el control de su 

fecundidad. Esto tuvo sus manifestaciones concretas en: una disminución del tamaño 

medio del núcleo familiar debido al decrecimiento de la fecundidad, menor sumisión y 
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subordinación de la mujer (Catasús y Proveyer, 1999), mayor reconocimiento de la 

maternidad soltera, la consensualidad y la reconceptualización del matrimonio.   

 Rol social de la madre: La participación creciente de la mujer al trabajo, le permitió un 

aumento de su poder en las decisiones familiares; por el contrario, para el hombre significó 

una pérdida de su hegemonía dentro del ámbito familiar, con cierta tendencia a asumir una 

actitud irresponsable y desatender sus obligaciones como esposo y padre, sobre todo luego 

del divorcio.  

 El aumento de los divorcios: Constituye una de las fuentes principales de monoparentalidad 

y se entrelaza con todos los factores expuestos hasta ahora.  

 En lo ideológico, se destaca la denominada revolución sexual, iniciada en los años sesenta, 

que propició una mayor apertura y tolerancia al abordaje de temas relacionados con la 

sexualidad; el uso de los anticonceptivos, que interviene en el control de la fecundidad; y 

la aceptación de nuevas formas de convivencia.   

 La biotecnología y la ingeniería genética: los avances alcanzados en estos campos de la 

ciencia posibilitan que se pueda procrear incluso estando el padre ausente o siendo 

anónimo, lo que facilita el ejercicio de la maternidad soltera (Fernández, 1999).  

 La migración: durante un tiempo determinado o de forma permanente, es uno de los 

fenómenos reconocidos como rutas de entrada de la monoparentalidad.  

Estos factores hacen que en la literatura científica se reconoce que la familia monoparental 

femenina representa la de mayor predominio, tanto a nivel internacional como nacional. En el caso 

de México, el concepto de hogar con jefatura femenina es útil para identificar un número cada vez 

mayor de hogares sin hombres (Mendoza y López; 2015).  

Por último, es necesario clarificar que, en la literatura científica, fundamentalmente desde 

metodologías feministas con perspectiva no androcentristas, se ha elegido, para llamar a las 

familias monoparentales gestionadas por mujeres, el término de grupos de convivencia familiar 

monomadrental o monomarental. Este término se comenzó a utilizar para darle solidez a la gestión 

que hacen las madres desde la función materna en el liderazgo de la familia (Di Nella et al. 2014).   
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Para la investigación, se continúa asumiendo el término monoparental de jefatura femenina 

y el concepto de familia monoparental con el que se trabajará es: familia que se caracteriza por 

presentar un núcleo monoparental materno con hijos (as), independiente o integrado a un hogar 

extenso; lo particularmente definitorio de este arreglo familiar es la asunción por parte de la madre 

de la jefatura familiar (Arés, 2010; Arraigada, 2009).  

2.1.2 Panorama Actual de la Familia Monoparental de Jefatura Femenina en México 

En América Latina los hogares de jefatura femenina se ubican entre los tópicos más 

abordados y polémicos de los estudios sociales y de género de la región (Comisión Económica 

para América Latina [CEPAL], 2019). En México, también hay una alta prevalencia de estos tipos 

de hogares. Según Arriagada (2009), desde el punto de vista demográfico, el incremento de estos 

hogares surge debido a algunas transiciones actuales: el aumento en el índice de divorcio y 

separaciones conyugales, menor reconstitución de las parejas en segundas y terceras nupcias, 

aumento en los embarazos en mujeres jóvenes que luego permanecen solteras o en uniones no 

formales y embarazos tardíos de mujeres que deciden una maternidad en solitario. 

Asimismo, se encuentran los hogares encabezados por madres jóvenes y sin pareja, que 

tienen hijos e hijas fuera del matrimonio o son abandonadas por su compañero. Por otra parte, se 

presentan situaciones como la separación, abandono y emigración del hombre, fundamentalmente 

a Estados Unidos para enviar remesas a la familia; por la estadía amplia fuera del hogar, esta causa 

da lugar a la conformación de una familia monoparental. También en México una buena parte de 

las familias con esta tipología se presentan por mujeres viudas con hijos (as) huérfanos, debido a 

hechos de violencia, venganza, muerte propiciados por la violencia y la inseguridad que genera el 

narcotráfico (Aguilar, 2016). 

Desde la perspectiva socioeconómica y cultural, la monoparentalidad de jefatura femenina, 

se asocia a la creciente participación de la mujer en la vida económica del país. Esta incorporación 

laboral les posibilita acceder a una independencia económica y una autonomía social para 

constituir o continuar en hogares sin parejas (García y De Oliveria, 2006). Asimismo, la migración 

femenina urbana, y la búsqueda de una independencia ante situaciones de violencia doméstica, se 

menciona como otra causa de la presencia femenina al frente de los hogares mexicanos (De 

Oliveira, 1999).  
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Tal es así, que los datos sociodemográficos reportan, de acuerdo con la Encuesta Nacional 

de los Hogares 2017 (ENH) elaborada por el INEGI que existen aproximadamente 34.1 millones 

de familias en México, y de éstas, un 28.9 % son comandadas por una mujer (Alcántara, 2018).  

El INEGI reveló que el 81.6% de los hogares que son liderados por una mujer son familiares, es 

decir, que tienen algún parentesco con la jefa del hogar, ya sea hijos, hermanos, padres a cargo de 

la jefa. En los estados de la República Mexicana en dónde se concentran el mayor número de 

hogares al mando de una mujer son Ciudad de México (37.8%), Sonora (37 %), Morelos (33.5%), 

Tlaxcala (33.1%) y Colima (32.3%). En contraste, las entidades federativas en donde las jefaturas 

femeninas tienen una menor presencia son Nuevo León (20.8%), Zacatecas (23%), Aguascalientes 

(23.1%), Coahuila (24.2%) y el Estado de México (24.8%). 

Las investigaciones reportadas en México (Acosta, 2001; Aguilar, 2016; Farías et al., 2014; 

González, 1997; Mendoza y López, 2015; Sánchez, 2007), documentan que la heterogeneidad de 

los hogares con jefatura femenina se asocia a factores interseccionales como la clase social, 

solvencia económica, presencia o ausencia del padre y redes de apoyo. No se puede decir que todos 

los hogares que tienen como rol protagónico a la mujer frente a la familia se asocian a condiciones 

precarias y de vulnerabilidad. Sin embargo, en México, al revisar estos estudios se tiene que la 

asociación de los hogares regidos por mujeres con aquellos más pobres y vulnerables es alta 

(Mendoza y López, 2015).  

La dimensión laboral trastoca y transforma todas las representaciones sociales 

conservadoras referentes a la mujer jefa de hogar. La entrada al mercado laboral de estas mujeres 

se establece por necesidad; sin embargo, a través del tiempo cada una de ellas desarrolla 

representaciones en transición y progresistas. El hecho de que las mujeres sean cada vez más 

capaces de sobrevivir y de mantener a sus hijos a través de los ingresos obtenidos con su trabajo, 

y que incluso prescindan del hombre para convertirse de hecho y de derecho en mujeres jefas de 

hogar (Navarro, 2010) constituye una fuerte amenaza al modelo que ve a las mujeres como 

cuidadoras del hogar y de los hijos, mientras los hombres juegan el papel de proveedor.  

Los cambios operan en la dimensión de las relaciones sociales intradomésticas e 

intrafamiliares, se trata de cambios y transformaciones en el ámbito de la intimidad (Giddens 

1993), en donde la operatividad del modelo tradicional de familia nuclear, de división del trabajo 
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hombre-proveedor, mujer-administradora de ingresos y ama de casa, está en crisis. Los hogares de 

jefatura femenina son escenarios sociales, aunque no los únicos, en los cuales es posible constatar 

cómo la estructura y dinámica familiar ha cambiado en México (González, 1997).  

El ejercicio de la jefatura femenina de hogar debe trascender el ámbito privado, sus 

características denotan áreas de oportunidad para su organización en movimientos de activismo 

social en dónde se logren empoderar y exigir sus derechos como ciudadanas. Las mujeres han 

salido al espacio público y precisamente la mayor cantidad de hogares de jefatura femenina se 

asocian a la creciente participación de las mujeres en la generación de ingresos que facilita el 

camino a la autonomía. Aunque con demasiada sobrecarga, estos son gérmenes de cambio de las 

relaciones de género, incipientes quizás, pero en claro proceso de construcción-deconstrucción de 

lo tradicional en México (Lagarde, 2016).  

2.2. Prácticas Educativas Familiares. Hacia la Construcción de un Concepto 

La familia es el contexto donde se experimenta una alfabetización inicial, donde se 

transmiten conocimiento y habilidades para la vida, normas de comportamiento y la función social-

instrumental de los objetos (Bazán, 2014). Con respecto a esto, señalan Bazán y Castellanos 

(2015), que la familia constituye un contexto educativo, en el cual se despliegan diversas prácticas 

que permiten a los niños (as) desarrollar creencias, habilidades, actitudes y competencias, tanto 

para el estudio, como para el aprendizaje en los otros contextos en los que socializa (iglesia, 

comunidad, fiestas patronales, grupo de iguales).  

La familia no solo fomenta en los hijos (as), actitudes favorables hacia la escuela y el 

estudio, también desarrolla prácticas que fortalecen el desarrollo educativo, moral y cultural de la 

descendencia. Para Ibarra (2005), educar trasciende los marcos de la escuela ya que genera 

experiencias entre un sujeto que aprende y otro que enseña y necesariamente arroja como producto 

la transmision de saberes y desarrollo de potencialidades, desbordando los procesos de enseñanza-

aprendizaje escolar.   

Otro fenómeno reciente que atañe a los procesos educativos hoy día, es hablar de la 

educación informal o procesos educativos informales, como aquella educación recibida fuera de 

las instituciones educativas tradicionales como la escuela y llevada a cabo por otras agentes de 
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socialización diferentes (familia, comunidad, medios de comunicación). Según plantea Touriñan 

(1996) la educación informal es el proceso permanente, de adquisiciones, conocimientos, hábitos 

y actitudes por medio de la experiencia adquirida en el contacto con los demás, y que trasciende 

los marcos de la escuela.  

Para Querejeta (2010), este proceso educativo informal, desencadena resultados educativos 

favorables no solo a favor de apoyar al proceso que se genera en la escuela, también porque incluye 

la transmisión de valores y de la cultura en el seno familiar. Es un proceso que comienza antes de 

los procesos formales o institucionalizados y con ellos el niño alcanza destrezas y competencias 

valiosas para la vida y la escuela (Sánchez y Angel, 2014). La familia como agente de socialización 

es el contexto en que mayormente se sistematiza la educación informal diaria.  

La educación en la familia, se torna un tema complejo de abordar hoy día. La multiplicidad 

de contextos en lo que se desarrolla la familia influyen en la concepción de las prácticas educativas 

o formativas que desarrolla cada familia (Arés, 2019); estos contextos están caracterizados 

internacionalmente por una tendencia a la globalización de las culturas y la creciente 

diferenciación social. Las actividades intrafamiliares, que los estudiosos agrupan por su contenido 

en las llamadas prácticas familiares, están encaminadas a satisfacer las necesidades de sus 

miembros en estrecha interdependencia (Méndez, 2012). Todas esas prácticas se consignan en lo 

que se trató en el primer capítulo como función educativa de la familia.  

Para Aguilar (2005), las prácticas educativas familiares tienen el propósito de desarrollar 

en sus miembros las capacidades y competencias para afrontar la vida, adquirir las habilidades 

para desarrollar el validismo personal y, así, facilitar su integración en la sociedad. Para 

desempeñar con eficacia la educación familiar, los padres y madres necesitan una orientación clara 

de lo que quieren formar para que sus hijos crezcan equilibrados (Arroyave y Ruíz, 2012).  

De esta manera, las prácticas educativas hacen referencia a las acciones y comportamientos 

que se dan en la vida cotidiana de las familias para educar y cuidar a sus hijos (Arés, 2019). El tipo 

de actividades y estrategias que desarrollan las familias, responden a las orientaciones que los 

padres/madres priorizan como ideal; las mismas guían la práctica en relación con la formación que 

quieren dar (Belalcazar y Delgado, 2013). Por otra parte, los patrones de crianza hacen referencia 
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a las costumbres, la tradición y el acervo cultural que se transmiten entre una generación y otra 

(Valdivieso y Román, 2016). 

Dentro de los estudios de prácticas educativas parentales, destacan aquellos que se 

desarrollan desde el modelo de los estilos educativos parentales propuesto por Baumrind (1971) y 

posteriormente ajustado por Maccoby y Martin (1983).  Asimismo, Botero et al. (2009), definen 

en sus estudios el concepto de prácticas educativas familiares, asociado al de estilos educativos 

parentales. Para los autores, las prácticas educativas parentales son una serie de acciones o 

comportamientos diarios que conforman una relación y a su vez un estilo educativo. Son gestos, 

miradas, palabras, enseñanzas que definen las relaciones familiares y que, varias en conjunto, 

definen o aproximan a un padre o una madre a un estilo educativo específico (Alonso y Román, 

2003).  Por lo tanto, todo estilo o fusión de estilos comprende múltiples prácticas educativas más 

concretas, que se podría definir como la relación diaria familiar y la interacción que tienen los 

padres con sus hijos (as).  

Para la investigación, los estilos educativos son una dimensión de análisis de las prácticas 

educativas familiares. Los mismos se definen según Arés (2010) y Maccoby y Martín (1983) 

como:  

 Estilo autoritario: Mantiene valores bajos en la expresión del afecto y comunicación, y 

altos en cuanto a exigencias y control; prioriza el cumplimiento de las normas. 

 Democráticos o equilibrados: Mantiene valores altos en expresión de afecto y 

comunicación, pero altos también en exigencias y control; disciplina inductiva, sensible a 

las necesidades de los hijos (as), flexible y equilibrada. Es básicamente un estilo que 

equilibra todos los aspectos y los adapta a cada situación (Baumrind, 1971).  

 Estilo permisivo: Mantiene patrones de sobreprotección, con una elevada expresión 

explícita de afecto, pero poco consistente para establecer normas y disciplina. Se manifiesta 

una excesiva vulnerabilidad con respecto al hijo (a), mostrándose débiles e incluso 

cómodos y excesivamente dependientes de cada situación, no hay prácticas consistentes 

que regulen la conducta de los hijos (as).  

 Estilo negligente: Mantiene una ausencia de exigencias en relación con la conducta. La 

negligencia se presenta mediante la desatención y descuido de las responsabilidades 
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parentales, se percibe rechazo a los hijos (as) o los ven como obstáculos para cumplir sus 

proyectos, lo cual puede llevar al abandono parental.  

Por otra parte, los estudios de Carrasco (2007) presentan como prácticas educativas 

familiares aquellas relaciones sociales positivas que se dan en el hogar y que incluyen comentarios 

afectivos, de actualidad o sobre temas educativos, demostraciones de cariño y rutinas en casa de 

estudio y lecturas. Todas estas relaciones ubicadas en espacio y tiempos determinados. También 

el autor incluye clases extraescolares y visita a lugares que enriquezcan el capital cultural del niño 

(a). Méndez (2012), por su parte aborda las prácticas educativas como el control que se hace de la 

conducta de los hijos (as), pero desde una manera cooperativa. Hace referencia a la imposición de 

límites claros, que estén los padres y madres pendientes de las prioridades diarias, de las relaciones 

con los coetáneos que establezcan los hijos (as) y mantener contacto en la escuela (Arés, 2019; 

Méndez, 2012). 

En la revisión de la literatura también se encuentra que el concepto de prácticas educativas 

se ha asociado a otros conceptos que se tomaron en cuenta en esta investigación como dimensiones 

de análisis. Por ejemplo, Martinello (1999), asume prácticas educativas como participación 

familiar. El autor plantea que la participación de la familia en la educación se refiere a prácticas, 

conductas, interacciones con la escuela, funciones y roles que los padres desempeñan, las cuales 

afectan o protegen la educación formal de sus hijos (as). Estas actividades, son desarrolladas 

voluntariamente por los padres. En estas actividades también incluye la participación de ellos en 

actividades orientadas por la escuela.  

Por su parte Epstein (2013), aporta el concepto de involucramiento parental (parental 

involvement), este concepto se refiere a las conductas que los padres despliegan en el hogar para 

fomentar la relación de la familia con la escuela. Para Epstein (2013) las familias invierten una 

serie de recursos en tres dimensiones de las prácticas: el primero a nivel se asocia a prácticas en el 

hogar (lecturas conjuntas con los hijos, provisión de útiles y textos escolares), el segundo a través 

de las prácticas parentales en actividades de la escuela (asistencia a escuelas para padres, 

voluntariado de los padres en el aula) y el tercero se relaciona con la participación de los padres y 

madres en organizaciones formales de la escuela.  
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También es muy manido en la literatura encontrar, el término de práctica educativa 

asociado con el de apoyo familiar y (Bazán et al., 2016, Bazán y Castellanos, 2015; Castellanos et 

al., 2015). El apoyo familiar se define como una serie de acciones de los miembros de una familia 

para apoyar (asistir), fuera de la escuela el aprendizaje del niño, tales como proporcionar asistencia 

o apoyo con las tareas escolares, propiciar el tiempo, el espacio y los materiales para el estudio y 

establecer comunicación con los maestros y directores de la escuela, lo cual incide en un mejor 

desarrollo académico de sus hijos (Bazán, 2014). El modelo de Bazán, Félix y Domínguez (2014) 

propone las categorías de: asistencia y apoyo en tareas escolares, tiempo y espacio proporcionado 

para el estudio, comunicación regular con las figuras docentes, actividades complementarias y 

repaso y evaluación.  

De manera general, esta revisión de conceptos permite comprender que existen una 

variedad de enfoques para estudiar las prácticas educativas familiares. Y de manera singular, si se 

analizan las prácticas que desarrolla cada familia también se tiene que las mismas son heterogéneas 

y dependen del tipo de familia que las desarrolle. No hay prácticas estables y duraderas en el 

tiempo, ya que una misma familia modifica sus comportamientos a lo largo del tiempo, y cambian 

sus prácticas a medida que los hijos (as) avanzan por las etapas del desarrollo (Alfonso, 2003).  

También, en la revisión de enfoques que se realizó del término prácticas educativas, se 

percibe que las mismas se asocian con una sola tarea o actividad, sin concebirlas como un proceso 

complejo en el que intervienen diferentes factores en interrelación. Se carece de un modelo de 

explicación que considere la complejidad de los factores involucrados en ellas, de ahí que el 

objetivo de la investigación que aquí se presenta sea generar información científica donde se 

considere el término de prácticas educativas interrelacionado con factores de índole contextual y 

personal (Castellanos et al.,2015).  Estos factores han sido descritos y polemizados en el apartado 

Antecedentes, que se encuentra en el capítulo 1 de este documento. 

Para esta investigación, las prácticas educativas se asumen como actividades y estrategias 

de cuidado, crianza y educación que de manera planificada desarrolla la madre como guía principal 

de los hijos (as), con ayuda y participación de los restantes miembros de la familia para promover 

el desarrollo intelectual, afectivo y social de sus hijos (as) y el bienestar familiar. Se estructuran 

en correspondencia con las condiciones socioeconómicas, accesos culturales de la familia y 
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factores personales de la madre y el hijo (a).  Son exclusivas y específicas de cada familia, pero a 

su vez, son similares a las que utilizan otras familias del mismo grupo social (Arés, 2010; Bazán 

et al., 2016; López et al., 2007).  

Son actividades que van más allá de la simple planificación y/o realización de acciones de 

apoyo escolar, y que tributan a la socialización en cuanto a la transmisión de valores, pautas 

culturales, la adquisición de la identidad personal, de género, familiar y social. Estos son elementos 

que repercuten, a su vez, en la conducta escolar del niño (a), y que de no desarrollarse de manera 

planificada puede obstaculizar su desempeño académico (Arés, 2019; Méndez, 2012).  

Con base en investigaciones desarrolladas en diferentes contextos (Bazán et al., 2016, 

Bazán y Castellanos, 2015; Castellanos et al., 2015; Epstein, 2011; Hoover-Dempsey et al., 2005; 

Reglin, 2002), entre las actividades que conforman las prácticas educativas de las familias se 

ubican las siguientes: 

1. Establecer reglas para el estudio, para la recreación, para las horas de ocio, la disciplina en 

casa, etc. 

2. Establecer y fomentar diversos valores: el respeto, el esfuerzo, la honestidad, el trabajo, la 

puntualidad, la lealtad, el compromiso, etc. 

3. Supervisar el aprendizaje en la escuela y el comportamiento de sus hijos (as).  

4. Supervisar la existencia de tareas, el trabajo en casa y preparación para exámenes.  

5. Establecer comunicación con los profesores de sus hijos (as) y con las autoridades de la 

escuela y la asociación de padres de familia.  

6. Proporcionar materiales, recursos, tiempo y espacio para el estudio en casa. 

7. Establecer comunicación con sus hijos (as).  

8. Desarrollar estrategias y habilidades de apoyo a sus hijos (as).  

9. Involucrase en actividades programadas desde la escuela, voluntariado y de vinculación 

con la comunidad y otros grupos (iglesia, asociaciones civiles, etc.) 

10. Planificar actividades extraescolares y de recreación, para compartir tiempo con los hijos 

(as). 

11. Hacer un uso planificado y desarrollador de las Tecnologías de la Información y la 

Comunicación (TICS).  
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2.3 Perspectivas Teóricas para el Abordaje del Problema 

2.3.1 Modelo Ecológico del Desarrollo Humano de Bronfenbrenner 

Entre los modelos teóricos que defienden una visión integral y sistémica del desarrollo 

psicológico como proceso, se encuentra el Modelo Ecológico de Bronfenbrenner (1979). Según 

Bronfenbrenner (1979), las relaciones interpersonales forman parte de sistemas más complejos 

sometidos a influencias sociales, culturales e históricas, por tanto, la calidad de la relación de la 

madre o del padre con cada uno de sus hijos (as) está determinada por múltiples factores internos 

y externos a la familia. Estos factores están relacionados tanto con las características de la familia 

y de cada uno de sus miembros, como con las características del contexto en el que la familia vive 

(Rodrigo y Palacios, 1999). Con respecto a esto, plantea Arranz (2004) que las interacciones que 

influyen en el desarrollo psicológico no son solamente diádicas entre padres o madres e hijos, sino 

que se ubican en el contexto de otras múltiples interacciones que se producen dentro del grupo 

familiar, entre los propios padres, entre los hermanos. Estas reflexiones indican que una 

herramienta teórica actual que permite estructurar el mundo interactivo familiar es la teoría 

ecológica-sistémica de Bronfenbrenner (Arranz, 2004; Rodrigo y Palacios, 1999).  

Según Bronfenbrenner (1979), el funcionamiento psicológico está en gran medida mediado 

por la interacción de la persona con el entorno que le rodea y las relaciones que se establecen entre 

estos entornos. Para el propio autor, el ambiente ecológico constituye un conjunto de estructuras 

seriadas (microsistema, mesosistema, exosistema, macrosistema), cada una de las cuales son 

sistemas mutuamente incluyentes. Desde esta óptica el contexto en el que vive y se desarrollan las 

personas incluye factores situados en diversos niveles, y que ejercen influencias directas y/o 

indirectas en su desarrollo (Gifre y Guitart, 2012).  

El primer sistema lo llama microsistema, es el nivel más interno, el entorno inmediato que 

contiene a la persona en desarrollo y comprende el conjunto de relaciones entre la persona y el 

ambiente próximo en el que ésta se desenvuelve (Bronfenbrenner, 1987). Durante muchos años de 

la vida de una persona, la familia es el microsistema más importante. Según Rodrigo y Palacios 

(1999), otros microsistemas en que participan habitualmente los niños (as) son la escuela, que 

implica las relaciones de ellos con profesores y compañeros. En el análisis de la calidad del 

microcontexto familiar también se empieza a incluir la existencia en el hogar de un nuevo entorno 



41 
 

mediado por instrumentos informáticos y el acceso a internet; el cual llaman Rodrigo y Palacios 

(1999), el tercer entorno de desarrollo.  

Desde esta perspectiva teórica, no solo se analiza a la persona, también la familia es un 

microsistema interactivo que se encuentra inmerso en los sistemas más amplios formados por el 

mesosistema, el exosistema y el macrosistema (Arranz, 2004). Para el propio autor, considerar a 

la familia como un sistema, significa tener en cuenta las interacciones que se producen globalmente 

entre padres e hijos. Para la investigación se estaría analizando en este primer sistema la díada 

madre-hijo (a). En este sistema también estarían los factores personales de cada uno de los 

miembros y que influyen en la conformación de determinadas prácticas educativas que se llevan a 

cabo en la familia monoparental.  

Otro nivel ecológico es el mesosistema, que incluye las relaciones entre dos o más 

microsistemas. Bronfenbrenner (1979) hace referencia en este sistema a las interconexiones, 

solapamientos e influencias recíprocas entre los microsistemas en que una persona participa. El 

mesosistema está constituido por las interacciones entre microsistemas; por ejemplo, familia e 

iguales, familia y amigos, familia y vecinos, familia y escuela (Bronfenbrenner, 1987). Para la 

investigación este sistema representa la interacción entre los diferentes ambientes en los que están 

inmersos, en este caso la relación familia-escuela; familia-trabajo de la madre, familia-comunidad.  

El ambiente ecológico no incluye solamente los entornos inmediatos en los que participa 

la díada madre-hijo (a), también en el modelo se hace referencia a otros entornos que no los 

incluyen como participantes activos, pero en los cuales se producen hechos impactan a la familia. 

Este sería el nivel del exosistema, que Bronfenbrenner (1979) define como uno o más entornos 

que no incluyen a la persona, pero en los que se producen hechos que lo afectan. Para Rodrigo y 

Palacios (1999), el exosistema, aunque no contiene a la persona en desarrollo, influye y delimita 

lo que tiene lugar en su ambiente más próximo.  

Por su parte Arranz (2004), plantea que también se incluye en el exosistema las 

interacciones con los grupos de relación social de la familia, como los amigos o las asociaciones 

culturales o deportivas, además de las interacciones con los servicios sanitarios y sociales con los 

que cada familia cuenta. Pettit et al. (1997), ponen especial énfasis en valorar el apoyo 
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exosistémico recibido por una familia a lo largo del proceso de crianza de los hijos (as). 

Relacionada a esta idea, Berns (1997) propone el concepto de empowerment, para hacer referencia 

al fortalecimiento, apoyo y recursos exosistémicos de los que la familia dispone para fortalecer el 

la educación y crianza de su descendencia. Por su parte Rodrigo y Palacios (1999) plantean que 

uno de los grandes problemas que algunas familias tienen es que cuentan con un tejido de 

exosistema muy empobrecido, de modo que es frecuente que no tengan una amplia red de apoyo 

social y que tengan que llevar en solitario y con muy escasos apoyos la educación de los hijos (as).  

Para la presente investigación se considerarían las relaciones de la madre y el hijo(a) con 

el padre, la familia extensa materna y paterna, el grupo de amigos de la madre y otros grupos o 

personas que puedan constituirse en redes de apoyo social, por tanto, en este sistema se ubicaría 

fundamentalmente el capital social con que cuenta la familia. 

El último nivel lo constituye el macrosistema, que hace referencia a factores como: las 

características de la cultura, sistema de creencias o ideología del entorno social y momento 

histórico-social. El microsistema, el mesosistema y el exosistema se ven moldeados por el entorno 

social, que en esta teoría se conoce como macrosistema (Gifre y Guitart, 2012). Plantea 

Bronfenbrenner (1979) que, en grupos sociales iguales, las estructuras de los diferentes niveles 

tienden a ser similares, si están construidos bajo un mismo entorno funcional o macrosistema. Sin 

embargo, en grupos sociales diferentes, los sistemas constitutivos pueden presentar notables 

diferencias, ya que están influidos por factores socio-culturales.   

Según Arranz (2004) y Rodrigo y Palacios (1999), el macrosistema está compuesto por los 

valores culturales, idioma, estructura socioeconómica, creencias, valores, actitudes y aptitudes 

aceptadas o rechazadas socialmente, las circunstancias sociales y los sucesos históricos. Estos 

factores son los que modelan las características y relaciones de los sistemas ecológicos. Para 

distinguir las propiedades ecológicas del contexto social en este estudio, se consideran las 

creencias que sobre la monoparentalidad tiene la sociedad, creencias sobre el desarrollo y cuidado 

de los hijos (as) de mujeres solas y las relaciones de género que se establecen en el estudio (mujer-

madre). También se incluyen las políticas sociales que influyen en este grupo, las características 

del sistema educativo en los que se inserta el hijo (a) (contextos escolares públicos o privados), y 
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las nuevas condiciones que ha impuesto la pandemia por COVID-19, como hecho socio-histórico 

actual.  

En la figura 1 se puede observar una representación del modelo ecológico por subsistemas.   

Figura 1 

Representación del modelo ecológico 

 

Nota. Tomado de Arranz (2004, p. 42), Educación. 

Bronfenbrenner (1987) plantea que cada uno de los sistemas de la Teoría Ecológica, tienen 

la peculiaridad de cambiar a lo largo del tiempo, ya sea en su desarrollo hisórico como ontológico. 

Por tanto esta perspectiva presenta la noción de la familia multisistémica, con un funcionamiento 

integrado y en continuo cambio (Arranaz, 2004).  
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Si se analiza el impacto que ha tenido la Teoría Ecológica en la Psicología Educativa y del 

Desarrollo, se pueden encontrar las reflexiones de Gifre y Guitart (2012) que plantean que esta 

teoría aporta la influencia de los entornos educativos en el desarrollo psicológico. Para los autores 

los niños (as) se encuentran en contextos de desarrollos primarios y secundarios, por primario se 

entiende la guía y el apoyo educativo de personas que poseen conocimientos o destrezas todavía 

no adquiridas por el niño, y con las cuales se ha establecido una relación emocional positiva. Por 

contexto de desarrollo secundario, se entiende la posibilidad de ofrecerles recursos, actividades y 

oportunidades para implicarse en los contextos de desarrollo primarios.  

Uno de los aportes más significativos de esta teoría para la Psicología Educativa se 

encuentra en la noción de mesosistema. Según Bronfenbrenner (1985), el potencial de desarrollo 

psicológico de los niños (as), se incrementa por la calidad del vínculo entre los microsistemas en 

los que interactúan. Estas interrelaciones adoptan diferentes actividades y relaciones de 

comunicación que se establecen entre estos sistemas primarios, fundamentalmente entre la familia 

y la escuela.  

La Teoria Ecológica de Bronfenbrenner (1979), representa la influencia de los diferentes 

sistemas en la conformación del desarrollo psicológico. Sus postulados plantean que los factores 

culturales, familiares, psicológicos y de manera general las características que forman parte de los 

diferentes sistemas en los que participa la díada madre-hijo (as) tienen una relación importante en 

la configuración de lo educativo en las familias. Tambien es una teoría que brinda un peso 

importante a lo educativo como rector del desarrollo, y rescata el apoyo parental como factor que 

influye en el desarrollo socioemocional de los hijo (as). Estas razones y la revisión de la literautura 

que se hizo en este capítulo, sustentan la decisión de tomar como referencia teórica-metodológica 

esta teoría en la presente investigación.  

2.3.2 Teoría de los Capitales Económico, Cultural y Social de Bourdieu (1986) 

Pierre Bourdieu con el propósito de referirse a los mecanismos que sostienen la dominación 

y el orden social, elaboró de modo progresivo y en estrecha relación con sus investigaciones 

empíricas, una teoría general en torno a los conceptos relacionales de habitus, campo y capital 

(Capdevielle, 2013). Bourdieu se refiere al capital como una fuerza o una energía de la física social 

con la que hace alusión a los bienes materiales y simbólicos de la sociedad (Bourdieu, 1986). Por 
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su parte Calhoun (1993), traduce estas palabras de Bourdieu al referirse al capital como una forma 

de poder, siempre usada para realizar los intereses de unos actores concretos, y como capacidad 

para ejercer control. Mientras Martín (1993), lo define como una relación social que define la 

apropiación desigual de recursos. 

En la teoría de los capitales se manifiesta una capacidad de conversión, es decir, la 

posibilidad de invertir un tipo de capital para obtener otro a cambio, al ser un bien que puede 

convertirse en otro (Bourdieu, 1986). Esto se ve claramente en el caso del capital cultural que 

puede devenir en capital social al brindar acceso a determinados grupos y relaciones sociales; o 

económico, al brindar acceso a determinados mercados laborales (Hidalgo, 2011).  

Bourdieu (1986) distingue cuatro tipos principales de capital: capital económico, capital 

cultural, capital social y capital simbólico. Para el propio autor, los capitales están interconectados, 

pero funcionan de forma independiente. Para la investigación se revisará el concepto de capital en 

estos tres estados: económico, cultural y social.  

El capital económico hace alusión a los recursos y propiedades materiales de los que 

dispone un sujeto (Bourdieu, 1987), y está constituido por los diferentes factores de producción 

(tierras, fábricas, trabajo) y el conjunto de los bienes económicos (ingreso, patrimonio, bienes 

materiales). El capital económico puede ser medido por los ingresos económicos de una persona 

o familia (Hernández, 2016).  

Por su parte, Bourdieu (1987) plantea que el capital cultural puede existir bajo tres formas: 

en el estado incorporado, bajo la forma de disposiciones duraderas del organismo ligadas a 

determinado tipo de conocimiento que incluye intereses científicos, culturales, y académicos-

profesionales, ideas, valores, habilidades, competencias, tener un buen dominio del lenguaje, etc. 

También se refiere a aquellos saberes heredados durante el proceso de socialización (Paez, 2015). 

En el estado objetivado, el capital se analiza bajo la forma de bienes culturales, cuadros, libros, 

diccionarios, instrumentos, maquinaria.  

Luego Bourdieu (2002) en la revisión de su teoría, plantea que, en el estado objetivado, el 

capital posee un cierto número de propiedades que se definen solamente en su relación con el 

capital cultural en su forma incorporada por lo que la transmisibilidad de generación en generación 
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del capital cultural objetivado aumenta el capital cultural incorporado. Para Costa y Murphy 

(2015), que realizaron un análisis de la relación entre estos capitales, los bienes culturales pueden 

ser objeto de una apropiación material que supone el capital económico, además de una 

apropiación simbólica, que supone el capital cultural.  

El estado institucionalizado del capital cultural se presenta bajo la forma de títulos 

escolares, diplomas, licencias o acreditaciones profesionales que objetivan el reconocimiento de 

la sociedad y que presuponen la existencia de instituciones que dotan de ese bien (Gutiérrez, 2012). 

Al conferirle bajo este último estado un reconocimiento institucional al capital cultural, le permite 

a las personas un status social ventajoso y poder compararse con otros titulares (Saturnino, 1998). 

El capital social hace referencia a los contactos sociales, a la red de relaciones, a las 

conexiones y obligaciones sociales y a la posición que ocupa el individuo dentro de un determinado 

grupo social (Garzón, 2006) y se define como “el conjunto de recursos actuales o potenciales que 

están ligados a la posesión de una red duradera de relaciones más o menos institucionalizadas de 

interconocimiento y de inter-reconocimiento” (Bourdieu, 1980, p. 2). Es decir, el capital social 

está asociado a la pertenencia a un grupo social determinado, y se basa en el reconocimiento de 

una estructura de relaciones (Hernández, 2016). Por tanto, este conjunto de relaciones sociales 

puede ser movilizado en un momento determinado, para proporcionar un mayor rendimiento del 

resto del patrimonio o de los demás capitales, económico y cultural especialmente (Gutiérrez, 

2012). 

Aunque no se utiliza en esta investigación de manera explícita, se va a definir lo que es el 

capital simbólico, por formar parte de la teoría de los capitales de Bourdieu.  El autor lo define 

como el reconocimiento en un determinado espacio social del capital económico o cultural 

(Bourdieu, 1986). La noción de capital simbólico es tal vez la más abstracta y compleja forma del 

capital; y plantea Fernández (2013) que es probablemente la herramienta con la que el sociólogo 

intentó explicar el fenómeno de la dominación social, al no tratarse simplemente de un capital más, 

sino que está relacionado con el poder adquirido, con el prestigio y con el conocimiento y el 

reconocimiento social del resto de los capitales. 
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Autores como Blanco (2017); Costa y Murphy (2015); Jenkins (2002), consideran que el 

modelo de análisis y las reflexiones teórico-metodológicas de Pierre Bourdieu, giraron en torno a 

la comprensión de las prácticas sociales que se desarrollan en fenómenos tales como la desigualdad 

educativa, la reproducción cultural, las distinciones de clase, el posicionamiento y la movilidad 

social. Para Fernández (2013) el capital cultural objetivado, el capital social y el capital económico 

pueden ser heredados entre los miembros de un grupo como la familia. Para Paez (2015), otro 

mecanismo mediante el cual se acumula el capital en sus distintas formas es la adquisición 

individual, como en el caso del capital cultural incorporado o institucionalizado.  

Con respecto al impacto de los capitales en los contextos educativos, (Bourdieu, 2002) 

afirma que el trabajo pedagógico que imparten y legitiman las instituciones educativas juega un 

importante papel para los hijos (as) de familias que pertenecen a los sectores de bajo capital 

económico y cultural. Para estas familias, la escuela y la educación es el único camino para 

apropiarse de los bienes culturales que no han heredado dada su posición en el espacio social. 

También el propio Bourdieu (1987), ya había hecho mención acerca de la importancia que tiene el 

capital cultural heredado respecto al éxito escolar. El capital cultural heredado trae beneficios 

específicos para los niños (as) que lo poseen. Recuperar estas reflexiones es importante para poder 

pensar la legitimidad de incluir estas categorías en esta investigación.   

2.4 Reflexiones en torno a la Categoría Género. Su Relación con la Jefatura de Hogar 

Hoy día los estudios demuestran que el principal aporte de los Movimientos Feministas y 

de los Estudios de Género ha sido visibilizar el lugar simbólico que las mujeres han ocupado a lo 

largo de la historia, lugar asociado al cuidado, a la ternura, a la debilidad, al espacio privado. Existe 

un amplio reconocimiento entre los especialistas, acerca de que la introducción de la categoría 

género en el discurso académico y popular, en los últimos años, representa uno de los mayores 

logros de la “segunda ola” del feminismo (Nicholson, 1992).   

Desde el feminismo se erosionan y desmitifican las creencias acerca del carácter “natural”, 

y por tanto invariable, de las diferencias entre hombres y mujeres, y se hizo asignándole a la 

categoría género el contenido que hoy se le reconoce en las ciencias sociales. Para la Dra. Marcela 

Lagarde (1996), género es “una categoría que abarca, efectivamente, lo biológico, pero es, además, 
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una categoría bio-socio-psico-econo-político-cultural (…) implica al sexo, pero no agota ahí sus 

explicaciones” (p.4). 

El concepto de género es ese sistema de construcciones psico-sociales y culturales que son 

asignadas y asumidas en función del sexo. Estas construcciones son las que orientan la educación 

de las niñas y los niños, así como las exigencias y los lugares desde los cuales se va a evaluar a las 

mujeres y los hombres adultos (Fernández, 2005; Virgilí, 2014). Es la asignación cultural de 

patrones de conductas y estilos de interacción diferenciados a cada persona en función de su sexo: 

hombre o mujer. Al colocar la palabra construcción en su definición se insiste en el carácter 

histórico y elaborado de la categoría.  

Esos sistemas se agrupan tradicionalmente como dos campos, no solo diferentes sino 

antagónicos, excluyentes, dicotómicos: lo femenino y lo masculino. En la cultura patriarcal lo 

femenino y lo masculino, este último presentado como lo hegemónico, son esos sistemas de 

significados y sentidos a partir de los cuales se educa, se socializa y se imagina a las mujeres y a 

los hombres (Lamas, 1996). Estas construcciones también son reproducidas en el plano de la 

jefatura de hogar, donde se le exige de manera diferentes a hombres y mujeres jefas de hogar, de 

hecho, ha sido ampliamente debatido los cuestionamientos sociales que tienen las mujeres jefas de 

hogar cuando no cumplen de manera eficiente el rol de “madre”, sin embargo, pocos son los 

cuestionamientos a la paternidad ausente del padre, que sobreviene como algo natural y por lo 

tanto aceptable para la sociedad (Catasús y Proveyer, 1999).  

La ideología patriarcal también tiene su sostén en la jefatura del hogar y continúa siendo 

un problema estructural que afecta el desarrollo social y atenta contra el bienestar pleno del ser 

humano y la familia. Las desventajas históricas que portan las mujeres se perpetúan de manera 

importante cuando tienen que liderar hogares. Los movimientos feministas, organizaciones 

sociales, la academia, entre otras instituciones de carácter político-social, han visibilizado las 

desigualdades, acentuadas por la construcción social de la categoría género, a las que están 

expuestas las mujeres en los ámbitos económicos, sociales, políticos y en el hogar (Segato, 2016).   
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2.4.1 Los Roles de Género en la Familia Mexicana 

El movimiento feminista ha desarrollado un incansable trabajo y análisis histórico en pos 

de visualizar y transformar el orden establecido acríticamente entre hombres y mujeres. El género 

se construye a partir de deberes y a partir de prohibiciones (Lamas, 1996); y la relación entre deber 

y prohibición es fundamental para dar cuentas qué es ser hombre o ser mujer y cuáles son los roles 

que deben desempeñar cada uno en la sociedad. Entre los roles está el de la maternidad o 

paternidad, que constituye un rol asignado desde lo socio-cultural, que se configura atendiendo a 

los modelos de la familia de origen, los contextos en los que se socializan las personas y la forma 

particular en que cada persona, ya sea hombre o mujer asuma esta función. Asimismo, Lamas 

(1996) define el rol de género como el conjunto de normas y prescripciones que dictan la sociedad 

y la cultura sobre el comportamiento femenino y masculino.  

El rol de género femenino y la función de maternaje, para las mujeres que se encuentran 

solas en el ejercicio de su jefatura de hogar, tiene mayores niveles de exigencia y esfuerzo. Son 

mujeres que deben cumplir el rol de únicas proveedoras económicas y cuidadoras de la familia. 

Sin embargo, ello no implica necesariamente un inadecuado desempeño de la función materna 

(Arés, 2019). El principal reto de las madres que educan a sus hijos en condición de 

monoparentalidad, está en el rol suplementario que deben ejercer ante la ausencia del padre 

(Catasús y Proveyer, 1999) 

En México, las familias monoparentales pueden ser consideradas como una transgresión a 

la norma de la familia nuclear burguesa heteropatriarcal (Di Nella et al., 2014). Las mujeres jefas 

de hogar en el contexto mexicano son un grupo incipiente de cambio en los roles de género, donde 

los micromachismos desde lo latente pueden estar en pleno proceso de deconstrucción. Es un grupo 

de mujeres, con las que se puede gestar un pensamiento decolonizador (Segato, 2016) y generar 

nuevas narrativas desde lo popular, lo local, lo comunitario, lo subalterno (Lagarde, 1996).  

Por su parte Di Nella et al. (2014), plantean que la feminización de la pobreza en México 

se relaciona con la jefatura de hogar femenina, teniendo en cuenta que las mayorías de las familias 

monoparentales son monomarentales. La vulnerabilidad y exclusión social es acentuada para las 

mujeres solas, también se reconoce en los estudios sociales la sobreexigencia y 
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sobrerrepresentatividad de las responsabilidades de las mujeres hacia el exterior y el interior del 

hogar en este tipo de familias (Fernández y Tobío, 1999; Mendoza y López, 2015; Orihuela, 2000). 

El proceso de construcción-deconstrucción de los roles de género y la transversalización 

de la categoría género en casi la mayoría de los estudios sociales, lleva a pensar que el proceso 

metodológico de acercamiento al análisis de las familias monoparentales en México debe partir de 

una perspectiva no androcéntrica. Desde la academia, el reto consiste en corregir el sesgo 

androcéntrico que existe en la mayoría de los estudios sobre las familias, haciendo emerger los 

factores estructurales que se encuentran detrás de las discriminaciones y desigualdades que 

enfrentan las familias monoparentales (Di Nella et al., 2014).  

2.5 Desigualdad Educativa. Principales Características de los Contextos Socioeducativos 

Urbanos Públicos y Privados en México 

La atención a los problemas de calidad y equidad educativa en México es un tema 

pendiente de las agendas políticas que crean reformas para la educación. Con respecto a esta 

situación, Blanco (2012) plantea que los problemas educativos que enfrenta México, al igual que 

otros sistemas educativos de la región, son anteriores a los problemas de gestión, rendición de 

cuentas, transparencia y participación social del Estado. Los mismos son problemas generados 

debido a las condiciones sociales de vida de los alumnos, las desigualdades en la estructura social 

que se percibe en los elevados niveles de pobreza, la segregación social del sistema educativo y la 

desigual distribución de recursos entre las escuelas (Backhoff, 2011; Blanco, 2012).  

Por su parte, Cervini et al. (2016) plantean que para analizar los principios de (des) igualdad 

de la oportunidad educativa, se debe hacer referencia a varios criterios sociales que marcan la 

inequidad en el acceso, y ellos tienen que ver con el origen social del estudiante, el capital 

económico, el capital cultural familiar y el contexto socioeconómico escolar. Siguiendo estos 

criterios, en los estudios de desigualdad educativa, se destacan las primeras contribuciones de 

Bernestein (1971); Bourdieu y Passeron (1981) y Coleman (1966), que han servido de referentes 

a los modelos actuales. Los propios autores aportaron los conceptos de origen social, estructura de 

las clases sociales y capital económico y cultural como factores que repercuten en la educación y 

el rendimiento escolar de los estudiantes.  
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Con los estudios de Coleman (1966), se torna imperativo reconocer que el desempeño 

escolar no depende únicamente de las habilidades individuales sino del origen social, etnia, clase 

y lugar de residencia. Con estos estudios la escuela pasa a ser vista como una de las principales 

instituciones que legitiman y perpetúan la desigualdad y el privilegio social (Bonamino y Franco, 

2004). Los estudios sobre desigualdad educativa, fundamentalmente desplegados en el campo de 

la Sociología de la Educación, y con la gran influencia de la Teoría de la Reproducción Social 

(Bourdieu y Passeron, 1981), rompen las hipótesis meritocráticas que planteaban que los 

desempeños individuales se referían a los criterios individuales de inteligencia y talento y las 

hipótesis distributivas, las cuales planteaban que el desempeño se relaciona con el acceso a 

recursos.   

Estos criterios teóricos dan amplias luces sobre los postulados y factores que defienden las 

teorías actuales sobre desigualdad educativa. Sin embargo, es válido realizar la aclaración que los 

mismos entran en contraposición con los referentes de esta investigación. Para la autora de este 

trabajo las causas no se identifican en un sistema específico, individual o social, sino en la 

interrelación sistémica de ambos, los cuales mantienen una interdependencia recíproca 

(Bronfenbrener, 1979).  

En México la desigualdad educativa también se expresa en las diferencias que prevalecen 

entre los contextos educativos públicos y privados. Plantea Blanco (2012), que se manifiesta una 

movilidad educativa limitada, asociada a la desigualdad económica de las familias para acceder a 

uno u otro contexto. Por su parte los estudios de PISA, en sus diferentes años, muestran que el 

nivel socioeconómico medio de una escuela, y si la misma es de gestión pública o privada, tiene 

efectos sobre el rendimiento de los estudiantes (Lizasoaen et al., 2007).   

Para Backhoff (2019), la obligatoriedad de la escolarización en México ha creado la 

necesidad que el Estado cree nuevos planteles para atenderla. La educación pública ha permitido 

ampliar la oferta educativa hacia los lugares más vulnerables, hacia los entornos rurales e indígenas 

y ha permitido que la misma llegue a las familias con bajos recursos (Borrayo y Mercado, 2012). 

En las escuelas de gestión pública se encuentran una matrícula elevada de alumnos por clase y por 

docente. Estos maestros no sólo deben atender casi al doble de estudiantes que en el sector privado, 

sino que muchas veces con una remuneración y prestaciones inferiores (Suárez, 2012). Según la 
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SEP (2017), la tendencia de estancamiento y deserción escolar en las escuelas públicas resulta 

desproporcionada si se compara con las escuelas privadas, en las cuales se vende una oferta 

educativa para equiparar las deficiencias del sistema público. Las escuelas privadas otorgan una 

gran importancia a la adquisición de un capital cultural considerable (INEE, 2016). 

Para Borrayo y Mercado (2012), la principal diferencia entre ambos contextos tiene que 

ver con el capital económico que portan las familias, donde las familias de contextos públicos 

portan un capital económico inferior a las de contextos privados. Según Suárez (2012), la 

educación privada es un privilegio, y para México, a veces un mal necesario ya que la educación 

pública tiene un marcado matiz político-sindical. Asimismo, la desigualdad educativa no solo se 

manifiesta en las escuelas públicas y privadas, también en los entornos urbanos y rurales. En estos 

últimos el acceso a los recursos educativos es menor y la vulnerabilidad de la educación aumenta, 

al tener pocas condiciones materiales, económicas y tecnológicas para realizar una adecuada 

gestión de la educación (Bautista, 2018).  

Los estudios de Castellanos et al. (2015), Gubbins e Ibarra (2016) y Lareau (2003) sobre 

desigualdad educativa en contextos públicos y privados plantean la existencia de estrategias 

educativas familiares diferentes, y dichas diferencias podrían estar asociadas a la desigual 

distribución de capitales económicos y culturales según sea el origen de las familias. El estudio de 

Lareau (2003) reporta que las estrategias educativas de familias de contextos privados y de clase 

media, se caracterizan por estimular la autonomía en los hijos (as) y por el especial énfasis en 

potenciar su desarrollo sociocognitivo y cultural.  

Por el contrario, las familias con desventajas económicas y educativas desarrollan 

estrategias educativas destinadas a satisfacer las necesidades básicas infantiles y no invierten 

recursos ni tiempo en potenciar el desarrollo sociocognitivo, ya que ellas conciben el desarrollo 

infantil como un proceso natural (Lareau, 2003; Van Zanten, 2009). Gubbins e Ibarra (2016) 

refuerzan estos resultados al plantear que las familias con menos ingresos y poco capital cultural 

se caracterizan por tener una menor presencia en la vida escolar de sus hijos (as). Sin embargo, a 

mayor nivel de ingresos y nivel educativo de los padres y madres, aumenta el interés por colaborar 

con los profesores de los hijos (as) y tener una representación en las instancias formales al mostrar 

disposición para asumir cargos representativos.  
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También los estudios de Castellanos et al. (2015) y Gubbins e Ibarra (2016), plantean que 

en las familias con un nivel económico mayor, las prácticas parentales y decisiones que toman con 

respecto a la educación, estarían orientadas hacia potenciar el desarrollo integral de los hijos (as). 

En las familias de bajos ingresos y menor nivel de escolaridad, las estrategias educativas se 

orientan fundamentalmente hacia satisfacer las demandas escolares y en la obtención de buenas 

calificaciones. En estas familias, no se hace mención manera consciente y planificada al desarrollo 

cognitivo-cultural de los hijos, como sí lo hacen las familias con mayores recursos 

socioeconómicos y culturales. 

Asimismo, la desigualdad educativa en México se visualiza en los resultados educativos 

de los estudios de PISA y PLANEA en la Educación Básica en México. Ambas pruebas muestran 

diferencias según el estrato socioeconómico de los niños, en los niveles de ejecución y en las áreas 

disciplinares (Backhoff, 2019). Los mejores resultados provienen de alumnos de escuelas privadas, 

seguidos por alumnos de escuelas públicas urbanas. Mientras que los peores logros y niveles de 

dominio se encuentran en los alumnos del sistema de educación indígena, y de escuelas públicas 

rurales (Backhoff, 2019; Castellanos et al.,2015) 

2.6 Impacto de la Pandemia COVID-19 en la Relación Familia-Escuela  

La pandemia COVID-19, ha representado un reto sin precedentes en las múltiples esferas 

de la sociedad. La vida social e individual ha padecido los efectos de la emergencia sanitaria pero 

el campo educativo formal e institucionalizado se ha visto severamente afectado por los cambios. 

En México, la pandemia no detuvo los procesos escolares, los trasladó al hogar. Los contextos 

privados de educación rápidamente adaptaron su sistema presencial a un sistema en línea, la 

educación pública hizo el intento de hacerlo y para ello la Secretaría de Educación Pública (SEP), 

desplegó el programa “Aprende en Casa”. 

El programa integra una serie de recursos y materiales transmitidos por televisión y en 

línea; y se ancla en el acceso y uso de tecnologías de la información (Amador, 2021). La educación 

en línea y el programa Aprende en Casa, ha recrudecido la brecha digital que marcaba la 

desigualdad educativa anterior a la pandemia en los contextos privados y públicos y urbanos y 

rurales-indígenas. La situación actual ha develado que el uso exacerbado de recursos tecnológicos 
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e internet marca la falta de equidad para el acceso a la educación en situación de pandemia 

(Amador, 2021; Lloyd, 2021), 

Plantea Trejo-Quintana (2021), que la SEP ha sido ampliamente criticada por asumir que 

todos los hogares poseen dos condiciones esenciales para el estudio: la primera, contar con un 

lugar para realizar las tareas y concentrarse en ellas, lo cual es más complejo en barrios marginales 

y asentamientos informales, y la segunda, tener acceso a internet o televisión. Para apoyar esta 

afirmación, los datos reportados por Amador (2021), arrojan que el programa Aprende en Casa 

deja de lado a 1 de cada 2 niños, niñas y adolescentes que no tienen acceso a internet en el hogar. 

Por su parte, Lloyd (2021) plantea que la SEP, a través de este programa, no ha podido dar la 

atención con equidad a los grupos más vulnerables ni homogenizar la educación a distancia para 

construir ambientes de aprendizaje adaptativos, incluyentes y colaborativos.  

Las condiciones que se han creado para continuar la educación a distancia en medio de la 

pandemia obligaron a las familias a estar al servicio de la escuela, por tanto, se desdibujan los 

límites entre lo público y lo privado. Los tiempos que la familia dedica a dar apoyo al aprendizaje 

escolar en casa se ampliaron. La carga de tareas ha sido mayor, invadiendo cada rincón de la vida 

familiar y afectando los espacios privados de la familia (Arias, 2020).  

Rodríguez (2020) plantea que, durante la pandemia, las mujeres han tenido que continuar 

trabajando en sus dobles y triples jornadas en el mismo hogar y a esa espiral de trabajo se suma 

también el trabajo de aquellas que aún tienen hijos (as) que asisten a educación preescolar y básica, 

que tienen que asumir al papel de supervisoras y acompañantes, para apoyar en las tareas escolares. 

Esta simultaneidad de roles se le ha dado el nombre de doble presencia de la mujer, desde el cual 

se rescata que la característica principal del trabajo de las mujeres tanto en lo productivo como en 

lo reproductivo es la sincronía de los tiempos para la ejecución de trabajo productivo y doméstico 

familiar (Cubillos y Monreal, 2019). Para avalar esta afirmación, la Encuesta sobre el Impacto 

Económico generado por el COVID-19, afirma que del 55.9% de mujeres que aún mantiene su 

empleo y trabajan desde sus hogares, además de atender su trabajo, atienden a sus hijos (as), y 

realizan las actividades de limpieza y quehacer doméstico. Según esta encuesta, el 91.9% de las 

mujeres realiza trabajo adicional sumado al remunerado (INEGI, 2020). 
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La pandemia acentuó la violencia estructural y ha marcado más vulnerabilidades para los 

grupos poblacionales que ya eran vulnerables: las mujeres, las madres solas, las personas que no 

tienen un ingreso estable y viven del mercado informal, los ancianos (as), los niños (as) sin 

protección; todos ellos son grupos frágiles que hoy viven las tensiones del confinamiento y sus 

implicaciones regidas por la sobrecarga de trabajo, desempleo, y crisis económica (Brenes, 2020). 

Aunada a esta condición, al clima social marcado por las profundas desigualdades, se suman niños 

(as) agotados por el encierro en casa, madres sobrecargadas y la economía de los hogares devastada 

(Rodríguez, 2020).  

La crisis socio-sanitaria que provocó la COVID-19, también ha impactado en las funciones 

y procesos de regulación que históricamente ha tenido la escuela como institución. En la revisión 

teórica se señala que algunas de las funciones que cumple la escuela son: “define los usos de los 

tiempos a lo largo del día; marca algunos periodos vacacionales; cuida a los niños y niñas para que 

sus padres, madres o tutores puedan acceder al mercado laboral; otorga credenciales, y da sustento 

a millones de personas. Además, determina ciclos vitales etarios, organizando la sociedad con base 

en la edad” (Plá, 2020, p.31). Estas regulaciones posibilitan a las familias y principalmente a las 

mujeres ingresar al mercado laboral y potencia la socialización de los hijos (as) al coexistir con 

otros niños (as) en un mismo espacio-temporal durante el día.  

Sin embargo, la pandemia producida por el Coronavirus, al cerrar las instituciones 

educativas canceló algunas de estas regulaciones y la urgencia por mantener los procesos 

curriculares ha creado una demanda muy alta de evidencialismo y carpetas de experiencias (Plá, 

2020), que aumentan la sobrecarga de la familia. Estas nuevas maneras de continuar y evaluar los 

procesos escolares no son más que una manera formal y poco aterrizada para certificar el 

aprendizaje que está llevando el hijo o la hija en el hogar (Díaz-Barriga, 2020).  

Para De la Cruz (2020), las principales dificultades que han tenido las familias para apoyar 

las actividades escolares de sus hijos (as) durante el confinamiento fueron: no contar con 

estrategias para favorecer el aprendizaje, poca comprensión sobre los métodos que utilizan los 

profesores en clase, poco conocimiento previo por parte de la familia de las materias y de las 

estrategias y prácticas pedagógicas y didácticas y poco conocimiento sobre el acceso a las 

plataformas digitales. El acceso a nuevas plataformas ha sido un problema para las familias en las 
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cuales la infraestructura tecnológica y el internet no están disponibles debido a sus escasos 

recursos.  

Por su parte el estudio de Cuevas (2020), reporta que una de las dificultades más grandes 

del confinamiento para familias con los hijos en edad escolar fue mantener el proceso educativo 

en casa. Las actividades escolares encontraron continuidad gracias a las estrategias creativas de 

las familias, y al esfuerzo de madres, padres y cuidadores por proporcionar normas y tiempo para 

desarrollar un adecuado apoyo escolar.  

La pandemia COVID-19 ha exacerbado las conocidas desigualdades educativas en México. 

El cierre de las escuelas ha afectado de manera más acentuada a la población vulnerable, que vive 

en entornos de pobreza, la baja escolarización y de trabajo informal. Las familias de estos sectores 

son lo que tienen menos posibilidades de dar una educación de calidad al margen de la escuela. 

Plantean Didriksson (2020) y Ducoing (2020), plantean que factores como la raza, la clase social, 

la etnia, el género, la ubicación geográfica y el tipo de institución educativa, condicionan el acceso 

a una mejor educación en línea. Por tanto, la pandemia también acentuó las profundas 

desigualdades económicas, sociales y educativas no solo en contextos públicos y privados, también 

entre las zonas urbanas y rurales. La oferta virtual a distancia para continuar el aprendizaje en 

tiempos pandémicos, enfrenta dificultades y cuestionamientos éticos, fundamentalmente por el 

acceso desigual que ha marcado para las familias (Amador, 2020). 
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CAPÍTULO 3 

 MÉTODO 

3.1 Tipo de estudio 

La investigación se abordó desde una perspectiva cualitativa. Según Creswell (1998) la 

investigación cualitativa es un proceso interpretativo y de indagación donde se construye una 

imagen compleja y holística del fenómeno que se investiga. Lo cualitativo remite a la noción de 

profundidad y se orienta a la descripción e interpretación de las estructuras esenciales de la 

experiencia vivida, para comprender e interpretar el significado y sentido que la realidad tiene para 

la persona (Flick, 2015; Gaínza, 2006; Vasilachis, 2006). 

El estudio se realiza con un diseño de Estudio de Casos Múltiples. Para Neiman y Quaranta 

(2006) este diseño permite estudiar los fenómenos desde múltiples perspectivas y no desde la 

influencia de una sola persona, grupo o unidad de análisis. El estudio de caso es capaz de satisfacer 

todos los objetivos de una investigación y las investigaciones desarrolladas a través de estos 

diseños se orientan, por lo general, a la construcción teórica con procedimientos tanto inductivos 

como deductivos (Lynham, 2002).  

El Estudio de Casos Múltiples no es una investigación basada en muestras representativas 

porque no se estudia un caso para entender otros casos; se analiza cada caso por sí mismo y se 

recopila lo que cada caso tiene que comunicar con la intención de estudiar el fenómeno que exhiben 

(Stake,1999; Yin, 2010). Para la investigación se eligió este diseño, con el fin de recoger una visión 

diversa de varias realidades.  

El alcance del estudio es explicativo. Ha sido un tema abordado desde varias disciplinas 

sociales (demógrafos, sociólogos), fundamentalmente con diseños descriptivos. La intención es 

generar desde la Psicología, un cuerpo teórico que trascienda lo descriptivo y permita, a partir de 

la construcción de categorías y conceptos, estudiar las condiciones en las que se desarrollan las 

prácticas educativas de las familias monoparentales de jefatura femenina. También la 

investigación contribuye a explicar cómo la interdependencia recíproca de los subsistemas que se 
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van entretejiendo en la realidad de estas familias, van configurando sus sentidos subjetivos sobre 

las maneras y prácticas que establecen para educar. 

3.2 Escenarios de Investigación y Participantes 

El estudio se realizó en dos contextos socioeducativos (público y privado) de Educación 

Básica Primaria del municipio de Cuernavaca, del Estado de Morelos. El término contexto 

socioeducativo en la investigación hace referencia al tipo de escuela a la que asiste el hijo (a), 

escuela pública o escuela privada, cada contexto comprende determinadas características 

diferenciadas desde el punto de vista socioeconómico y educativo (Bazán et al., 2016; Castellanos 

et al., 2015).  

A continuación, se realiza una contextualización general del macroescenario del estudio, 

teniendo en cuenta Estado y municipio de estos dos contextos.  El estado mexicano de Morelos se 

localiza en la parte central de la República Mexicana, es uno de los estados más pequeños del país 

en cuanto a extensión territorial, ya que abarca una superficie de tan sólo 4 893 km2, lo que 

representa el 0.2% de todo México. Es un estado central que limita al norte con el estado de México 

y Ciudad de México, al este y sureste con Puebla, al sur y suroeste con Guerrero (Uribe, 2014). Su 

capital es la ciudad de Cuernavaca. Según el Censo de Población y Vivienda de 2020 su población 

total es de 1 971 520 habitantes (INEGI, 2021).  

En el municipio de Cuernavaca, se concentra el mayor número de habitantes y de 

actividades económicas en virtud de que en él se ubica la capital del Estado y cuenta con un alto 

nivel de servicios de cobertura estatal. Según los datos del INEGI (2021) su población total es de 

378 476 habitantes. El municipio cuenta con escuelas para los niveles básico, medio superior y 

superior, tanto públicas como privadas. También posee un gran número de centros de 

investigación, lo que la convierte en una de las ciudades con mayor concentración de científicos e 

investigadores en América Latina.  

Según los datos del INEE (2018) en la Educación Básica en México, se matricularon 25 

780 693 niños, distribuidos en los distintos niveles educativos: 19.1% en educación preescolar, 

54.8% en educación primaria y 26% en educación secundaria. Poco más de 1.2 millones de 

docentes los atendieron en 225 757 escuelas. El sostenimiento de la educación es 
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predominantemente público: 85.7% de la matrícula de preescolar asiste a escuelas públicas; 90.7%, 

a educación primaria, y 91.2%, a educación secundaria. Sólo 18.8% de los alumnos se matriculan 

en planteles de sostenimiento privado. 

Específicamente el escenario de la investigación estuvo conformado por 9 escuelas, 6 

privadas y tres públicas. Las escuelas privadas reciben alumnos de familias con nivel 

socioeconómico medio superior y alto. En todas se procura brindar una educación integral con 

programas que potencian el pensamiento lógico y crítico, en paralelo a las habilidades 

multiculturales de lenguaje y comunicación (español – inglés) y tecnológicas. Sus planes de 

estudio incorporan programas diseñados para enriquecer capacidades emocionales, 

interpersonales, creativas e interdisciplinarias, se caracterizan por una atención personalizada de 

sus estudiantes.  

Por su parte, en las escuelas públicas de este estudio, los estudiantes que cuentan con una 

maestra principal por aula la cual imparte todas las asignaturas (español, matemáticas, ciencias 

naturales, geografía, historia, formación cívica y vida saludable), más un profesor de preparación 

física e inglés. En el momento en que se realizó la recogida de datos todas las escuelas de ambos 

contextos socioeducativos se encontraban dando servicios de manera virtual a través de 

plataformas digitales, debido a la suspensión de actividades escolares por la contingencia sanitaria 

COVID-19.  

3.2.1 Estrategia de Muestreo  

La identificación de las familias participantes se realizó de manera no probabilística, a 

través de la técnica “Bola de Nieve” o método de encadenamiento (Feixa, 2018), que consistió en 

buscar a los participantes que cumplieran con los criterios de inclusión a través de los contactos 

de la investigadora responsable. A partir de los contactos iniciales desde esta red personal, los 

contactos se fueron ampliando, pues se le solicitó a cada informante la referencia de otra persona 

que cumpla los criterios de inclusión establecidos.  

Este procedimiento tuvo el valor de asegurar la presencia de significados diferentes y cierta 

cercanía relacional en el momento de trabajar estos temas para las familias. Se cuidó que por 

mantener un vínculo relacional con personas cercanas a la investigadora no se vieran 
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comprometidas a participar en la investigación, para ello se realizó con todas las participantes los 

mismos procedimientos éticos. No se trabajó con familias que, aunque cumplieran los criterios de 

inclusión, tuvieran un vínculo personal con la investigadora.  

La definición de la cantidad de casos con los que se trabajó fue determinada en función de 

la información que iba saliendo en las sesiones con cada familia. Esta estrategia de muestreo se 

combinó con una estrategia de casos tipo. El proceso de selección de los casos típicos comenzó 

con la definición de los atributos que definieron el perfil de las y los participantes (Stake, 1999), 

que se describen en los criterios de inclusión.  

Criterios de inclusión: 

 Madres, jefas de hogares monoparentales sin presencia del padre en la estructura familiar. 

 Hijos (as) escolarizados, cursando la Educación Básica Primaria en escuelas públicas y 

privadas de los grados 3ero, 4to y 5to grado.  

 Que los hijos (as) cuenten con una maestra o maestro principal que funcione como guía del 

grupo.  

 Que se encuentren residiendo en Cuernavaca, Morelos, México. 

 Disposición de las madres y maestras (os) principales para participar en la investigación y 

que lo expresen firmando el consentimiento informado.  

 Disposición de los hijos (as) para participar en la investigación y que lo expresen firmando 

el asentimiento informado.  

Criterios de exclusión. 

 Madres que se encuentren en unión consensual conviviente con alguna pareja.  

 Abandonar el proceso de aplicación de técnicas sin haber concluido la fase de recolección 

de datos.  

Las participantes principales de la investigación fueron las madres, pero también se trabajó 

con los hijos (as), para levantar información sobre cómo perciben el ejercicio y eficacia de las 

prácticas educativas de sus madres. Trabajar con ellos también permitió indagar sobre sus factores 

personales. También se recurrió a criterios valorativos de la maestra sobre las características de 
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los niños (as) con los que se trabajó y se recogió su percepción sobre la práctica educativa que 

desarrollan las madres del estudio. Se trianguló la información desde estas tres fuentes y desde 

varias técnicas, con el objetivo de comprender el proceso de manera sistémica. 

3.2.2 Descripción de las y los Participantes 

Se trabajó con un total de 12 madres de familia, seis de ellas con hijos (as) que asistían a 

escuelas de contexto privado y las otras seis con hijos (as) en escuelas de contexto público. El 

término contexto socioeducativo en la investigación hace referencia al tipo de escuela a la que 

asiste el hijo (a), escuela pública o escuela privada. Según Bazán et al. (2016) y Castellanos et al. 

(2015), el término contexto educativo - público o privado- comprende determinadas características 

diferenciadas para cada niño (a), desde el punto de vista socioeconómico y educativo. La Tabla 1 

refleja la composición del grupo de madres participantes.  

Tabla 1  

Descripción de las participantes 

Particip

ante 

(madre)/

Código  

Edad 

de la 

madre 

Escolaridad Estado 

civil 

Estructura 

familiar 

Número 

de 

 hijos 

Contexto 

socioeducativo 

Edad y  

grado 

escolar  

del hijo (a) 

Vía de 

 entrada a la 

mono 

parentalidad 

 

M1 

45 Licenciatura 

 

Soltera 

sin 

pareja 

actual 

Mono 

parental 

extensa 

1 Privado  9 años 

3er grado 

escolar 

Abandono de la 

figura paterna 

 

M2 

38 Carrera 

técnica 

 

Soltera 

sin 

pareja 

actual 

Mono 

parental  

3 Público  9 años 

3er grado 

escolar 

Muerte de la 

figura paterna 

M3 42 Secundaria 

 

Soltera 

sin 

pareja 

actual 

Mono 

parental  

extensa 

3 Público  9 años 

3er grado 

escolar 

Abandono de la 

figura paterna 

M4 39 Secundaria 

 

Soltera 

sin 

pareja 

actual 

Mono 

parental  

1 Público  9 años 

4to grado 

escolar 

Abandono de la 

figura paterna 

M5 42 Licenciatura 

 

Divorci

ada. 

Nueva 

pareja 

actual 

Mono 

parental 

extensa 

1 Privado  9 años 

4to grado 

escolar 

Divorcio 

M6 28 Licenciatura 

con posgrado 

 

Soltera 

sin 

pareja 

actual 

Mono 

parental 

1 Privado (se 

trabajó con 

profesora de 

inglés P6) 

9 años 

4to grado 

escolar 

Separación de la 

relación de 

pareja 
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Particip

ante 

(madre)/

Código  

Edad 

de la 

madre 

Escolaridad Estado 

civil 

Estructura 

familiar 

Número 

de 

 hijos 

Contexto 

socioeducativo 

Edad y  

grado 

escolar  

del hijo (a) 

Vía de 

 entrada a la 

mono 

parentalidad 

M7 37 Licenciatura 

 

Viuda 

sin 

pareja 

actual 

Mono 

parental 

2 Privado (se 

trabajó con 

profesora de 

español P7) 

8 años 

3er grado 

escolar 

Muerte de la 

figura paterna 

M8 41 Secundaria 

 

Soltera 

sin 

pareja 

actual 

Mono 

parental  

extensa 

1 Público (se 

trabajó con 

profesora de 

todas las 

asignaturas P8) 

9 años 

4to grado 

escolar 

Embarazo no 

planificado, 

relación extra-

conyugal 

M9 27 Secundaria 

 

Soltera 

con 

pareja 

actual 

Mono 

parental  

extensa 

1 Público (se 

trabajó con 

profesora de 

todas las 

asignaturas P9) 

9 años 

4to grado 

escolar 

Separación de la 

relación de 

pareja 

M10 41 Licenciatura  

 

Soltera 

sin 

pareja 

actual 

Mono 

parental 

1 Privado (se 

trabajó con 

profesora de 

inglés P10) 

10 años 

5to grado 

escolar 

Embarazo no 

planificado con 

pareja no estable 

M11 44 Licenciatura 

 

Soltera 

sin 

pareja 

actual 

Mono 

parental 

2 Privado  8 años 

3er grado 

escolar 

Separación de la 

relación de 

pareja 

M12 29 Licenciatura 

 

Soltera 

con 

pareja 

actual 

Mono 

parental  

extensa 

1 Público  10 años 

5to grado 

escolar 

Separación de la 

relación de 

pareja 

Las participantes principales de esta investigación fueron las madres de familia, pero 

adicionalmente se trabajó con los 12 hijos (as) y 12 profesoras para obtener datos complementarios 

que permitieron enriquecer y triangular la información aportada por las madres de familia. En el 

caso que las madres de familia analizadas tuvieran más de un hijo se indagó por las diferentes 

prácticas educativas con cada uno de ellos, pero la investigación se enfocó fundamentalmente 

sobre las que realizan actualmente con el hijo (a) que cumpliera los criterios de inclusión y 

mediante el cual se le refirió a la investigación.  

El criterio de inclusión de trabajar con hijos cuyas edades oscilaran entre 8 y 10 años se 

decidió para que todos (as) estuvieran relativamente en la misma etapa del desarrollo, ya que las 

necesidades y exigencias educativas, así como el desarrollo cognitivo y socioafectivo de los niños 

(as) va cambiando en función de sus etapas vitales del desarrollo. Esto se realizó con el objetivo 

de que no se dieran variaciones marcadas en la muestra. También se cuidó, que hubiese similar 
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representación de ambos contextos socioeducativos. Los datos de los hijos (as) se integraron a la 

tabla 1. 

En cuanto a las profesoras, en el caso de los contextos público son profesoras de todas las 

materias; en el caso de los contextos privados son indistintamente profesoras de español o inglés. 

Se contactó a una profesora por participante. Las profesoras serán designadas con el código P 

seguido del número asignado a la familia a la que se hace referencia.  

3.3 Técnicas e Instrumentos de Recolección de la Información 

Ficha de Datos Socioeconómicos  

La ficha de datos socioeconómicos constituyó una herramienta de apoyo que se utilizó con el 

objetivo de identificar datos sociodemográficos y los capitales económico, cultural y social de la 

familia, por lo que tuvo un carácter descriptivo. Esta fue realizada a través de una serie de preguntas 

cerradas elaborado ad hoc para la investigación. Incluye entre sus preguntas, las preguntas del 

cuestionario de la Asociación Mexicana de Agencias de Inteligencia de Mercado y Opinión (AMAI), 

para calcular el índice de Niveles Socioeconómicos (NSE) de los hogares en México (AMAI, s/f). 

Los ítems 4, 26, 28, 25, 14, 27 de la ficha de datos socioeconómicos corresponden respectivamente a 

las 6 preguntas del cuestionario AMAI, las cuales indagan sobre: nivel educativo del jefe o jefa de 

hogar, cantidad de baños, cantidad de automóviles, conexión a internet en el hogar, cantidad de 

personas que aportan al presupuesto familiar y cantidad de habitaciones para dormir. Los niveles 

socioeconómicos según el cuestionario se califican en 7 estratos (AMAI, s/f). Según el propio 

cuestionario las características de cada uno de los estratos se encuentran a continuación: 

 Nivel A/B 

 En el 80% de estos hogares el jefe de familia tiene estudios profesionales. 

 El 99% de los hogares cuentan con internet fijo en la Vivienda. 

 Hogares que invierten en educación.  

 Nivel C+ 

 El 72% de los jefes de hogar tiene al menos estudios de preparatoria. 

 El 97% tiene internet fijo en la vivienda. 
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 El 34% del gasto se dedica a alimentación. Realizan gastos en educación que no alcanzan 

el 40 %. Hogares con al menos un vehículo de transporte 

 Nivel C 

 El 82% de estos hogares son encabezados por un jefe de hogar con estudios de secundaria. 

 91% con internet fijo en la vivienda 

 El 37% del gasto del hogar se dedica a la alimentación y un 7% a educación. 

 Nivel C- 

 El 63% en este nivel tienen un jefe de hogar con estudios hasta secundaria.  

 78% tienen conexión a internet fijo en la vivienda 

 El 38% del gasto se dedica a la alimentación. El gasto en transporte y comunicación es 

menor al 24%. 

 Nivel D+ 

 En el 62% de estos hogares el jefe del hogar tiene estudios mayores a primaria. 

 55% de los hogares cuenta con conexión fija a internet. 

 El mayor gasto es en alimentación, 42%. Menos del 7% del gasto es para educación. 

 Nivel D 

 En el 53% de los hogares de este nivel el jefe del hogar tiene estudios hasta primaria.   

 Acceso a internet muy bajo. Solamente el 14% de estos hogares 

 El 46% se dedica a la alimentación. Solamente se dedica a transporte y comunicación, el 

16%. 

 Nivel E 

 El 82% están dirigidos por un jefe de familia con estudios de hasta primaria. 

 Solo el 0.3% dispone de internet fijo en la vivienda.  

 El 52% se destina a alimentación. Solo el 1% se dedican a educación. 

Entrevista Semiestructurada  

La entrevista como técnica de investigación cualitativa permite recopilar información sobre 

lo que las personas comparten oralmente con un investigador sobre un tema específico o evento de 
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su vida (Fontana y Frey, 2005). Por su parte, Taylor y Bogdan (1987) definen la entrevista como 

“encuentros reiterados entre el investigador y los informantes, dirigidos hacia la comprensión de las 

perspectivas que tienen los informantes respecto de sus experiencias y situaciones de vida” (Taylor y 

Bogdan, 1987, p. 100). Para la investigación se utilizó la entrevista semiestructurada, la cual es una 

técnica de investigación flexible y abierta que se basa en un guion o guía de preguntas que se realizan 

a las participantes de un estudio. La técnica tiene la flexibilidad y libertad de ordenar las preguntas y 

elaborar otras nuevas que surjan de la propia situación de entrevista (Gaínza, 2006). Para Taylor y 

Bogdan (1987), la pauta o guía de la entrevista no es un protocolo estructurado, sino una lista de áreas 

generales que deben cubrirse con cada informante, por lo que cada investigador decide cómo enunciar 

las preguntas y cómo formularlas.  

Por las condiciones en las que se realizó el estudio, se utilizó como modalidad de esta técnica, 

la entrevista en línea, también llamada teleentrevista. Según Maddox (2020), lo que diferencia a la 

entrevista en línea de la entrevista presencial o cara a cara, es el rol de la tecnología al facilitar de 

manera remota la interacción entre el entrevistador y el participante. Las principales limitaciones 

están dadas por no tener contacto físico lo cual puede dificultar el rapport. Las ventajas de esta técnica 

se asocian a que permite expandir la posibilidad de participación de muchas personas ya que rompe 

con las limitaciones geográficas que tanto afectan a las entrevistas presenciales (Hanna, 2012; Shapka 

et al., 2016).  

Las investigaciones desde esta modalidad tienen un alcance mayor de participantes, aunque 

es necesario que los mismos cuenten con el acceso a internet y medios digitales (Hanna, 2012; Lo 

Iacono et al., 2016). La entrevista en línea puede realizarse con el uso de plataformas de 

videollamadas: Skype, Zoom, Meet, entre otros, y puede ser grabada utilizando los recursos que 

el mismo programa elegido ofrece (Lo Iacono et al., 2016).  

Para la investigación, se elaboraron preguntas en función de la revisión teórica y categorías 

pre-establecidas (Anexo No.9). Se hicieron las entrevistas con todos los miembros que participaron 

en la investigación: 

 Entrevista a la madre: Se utilizó con el propósito de explorar y comprender a través de 

preguntas abiertas las categorías principales: prácticas educativas, capitales económico, 

social y cultural, factores personales, impacto de la pandemia COVID-19. 
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 Entrevista al hijo (a): Se elaboró con preguntas fácilmente comprensibles por los niños 

(as). Se trabajó con el propósito de explorar y comprender sus factores personales y su 

percepción sobre las prácticas educativas de sus madres. También se indagó sobre su 

dinámica familiar con preguntas que se derivaron de la técnica Test de la Familia.  

 Entrevista a la maestra principal: Se utilizó con el propósito de explorar los factores 

personales del hijo (a), en cuanto a su desempeño académico, social y necesidades 

educativas. También para explorar la percepción de la maestra sobre la práctica educativa 

desarrollada por las madres.  

Cuestionario de Estrategias de Apoyo Familiar 

Desarrollado por Bazán, Navarro y Velarde (2016), consta de 21 ítems y evalúa las estrategias 

de apoyo familiar conformadas por tres dimensiones (Anexo No. 11). El cuestionario está validado 

en el contexto mexicano y su validez se expresa en los análisis de consistencia interna que arrojaron 

coeficientes alfa de Cronbach de: 0.75 en la escala de Acciones que significan apoyo familiar, 0.74 

en la escala Eficacia en el apoyo y 0.83 en la escala Evaluación y Repaso. Las tres escalas son: 

1. Acciones que significan apoyo familiar: Actividades que los padres y madres interpretan 

como importantes, necesarias y permitidas para apoyar a sus hijos (as) en el aprendizaje y 

estudio en casa. Consta de 7 ítems (8,9, 11,12,13,14,15).  

2. Sentido de la eficacia para apoyar: Acciones que los padres y madres realizan con sus hijos 

(as) para asegurar el éxito en la escuela, o el logro educativo, en la medida en que ellos 

consideran que estas pueden ejercer una influencia positiva en sus resultados educativos. 

Consta de 8 ítems (1,2,3,4,5,6,7,10). 

3. Evaluación y repaso: Actividades orientadas a evaluar o constatar que el niño (a) sabe lo 

que se espera que debe saber o está preparado para el examen o exposición. Asimismo, 

incluye ejercicios adicionales de repaso que los padres y madres proveen a los hijos (as) 

para fortalecer lo aprendido. Consta de 6 ítems (16,17,18,19,20,21). (Anexo No.11). 

Inventario de Horarios y Rutinas Cotidianas 

Técnica que se adaptó para la investigación y que tiene su origen en el diario personal de la 

actividad de Diego González Serra. El autor la creó para evaluar el componente motivacional de las 
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personas a través de un registro de sus actividades diarias (González, 1978). En esta investigación la 

técnica permitió registrar la rutina de actividades personales, laborales, escolares, cotidianas, de 

cuidado y familiares, por horario, de un día entre semana y otro de fin de semana que realizan las 

madres (Anexo No. 13).  

La técnica permitió evaluar los diferentes roles que se asumen en el espacio privado y público, 

así como la distribución de tiempos para cada una de esas actividades, también permitió visualizar el 

impacto de la contingencia sanitaria en la dinámica de actividades diarias, laborales, escolares y 

familiares de la madre.  

Completamiento de Frases 

Técnica creada por J. B. Rotter en 1949. Para la investigación se utilizó la versión de González 

(1997), que plantea que para analizar la información la técnica no debe calificarse frase por frase. Los 

análisis deben componerse por unidades relevantes de información de cuya interrelación salen los 

resultados (González, 2002). Se construyeron para la investigación 24 frases abiertas de inducción 

general y particular (Anexo No. 13). El análisis e interpretación del contenido de las frases se realizó 

a través de las tres unidades de análisis que se construyeron en función de los objetivos de la 

investigación:  

1. Construcción de sentidos y significados: en estas frases se expresan sentimientos, deseos 

aspiraciones, miedos, preocupaciones, organización del tiempo, significado del trabajo y 

de la maternidad. Para esta unidad de análisis se definieron 15 frases inductoras 

(1,2,3,4,5,6,7,8,9, 16,18,19,22,23,24).  

2. Valoración de las prácticas educativas y de la educación que ofrecen al hijo (a). Para esta 

unidad de análisis se definieron 4 frases inductoras (10,11,13,21).  

3. Relaciones con los hijos (as), en las cuales expresa su valoración sobre ellos, así como 

características, aspiraciones y deseos relacionados con su desempeño futuro. Para esta 

unidad de análisis se definieron 5 frases (12,14,15,17,20).  

Dibujo Temático de la Familia 
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Esta técnica constituye una adaptación del Test de la Familia, publicado por Louis Corman en 

1961, cuyo objetivo es explorar la adaptación del niño al medio familiar. Para la presente 

investigación se utilizó la adaptación de Arés (1990) conocido como el Dibujo temático de la Familia. 

La consigna base de la técnica para el niño (a) es: “Dibuja a tu familia realizando alguna actividad”. 

Se le proporcionó una hoja blanca y lápices de colores. Una vez que el niño (a) terminó el dibujo se 

le formularon algunas preguntas relacionadas con el mismo. La interpretación del dibujo temático de 

la familia facilita la comprensión de los vínculos que se establecen entre los hijos (as) y los miembros 

de la familia durante una actividad, la calidad de las relaciones, así como la visualización que tienen 

ellos acerca del sistema familiar. 

Un resumen de las categorías, subcategoría, técnicas y participantes de este estudio se 

presenta en la Tabla 2.  

Tabla 2 

Resumen de categorías, indicadores, técnicas y participantes 

  Categorías Subcategorías Técnicas Participantes 

Prácticas educativas 1.Estilos educativos  

2.Estrategias de apoyo 

al aprendizaje escolar 

3. Gestión de 

actividades  

4. Uso y consumo de 

las TICS 

Entrevista semiestructurada a 

la madre 

 

Entrevista semiestructurada a 

la maestra 

 

Entrevista semiestructurada al 

hijo (a). 

 

Cuestionario de Estrategias de 

apoyo familiar  

 

Dibujo temático de la Familia.  

 

Inventario de horarios y 

rutinas cotidianas 

 

Madres, maestras e 

hijos (as) 

Capital económico  1.Indice 

socioeconómico 

2. Solvencia económica 

del hogar 

3. Contexto económico 

y laboral 

 

Ficha de datos 

socioeconómicos 

 

Entrevista semiestructurada a 

la madre 

Madres 

Capital cultural 1.Capital cultural 

incorporado 

2. Capital cultural 

objetivado. 

Ficha de datos 

socioeconómicos 

 

Entrevista semiestructurada a 

la madre 

Madres 
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  Categorías Subcategorías Técnicas Participantes 

3. Capital cultural 

institucionalizado 

 

Capital social 1.Redes informales e 

institucionales de 

apoyo. 

2. Tipos de apoyos que 

perciben del padre  

3. Tipos de apoyos que 

perciben de sus redes de 

apoyo.  

4. Acceso o 

beneficiarios de 

políticas públicas, becas 

de estudio.  

5. Satisfacción de la 

familia con las redes de 

apoyo existentes. 

 

Ficha de datos 

socioeconómicos 

 

Entrevista semiestructurada a 

la madre 

 

 

Madres 

Factores personales Relativos a la madre:  

 

1.Actitudes 

2. Percepciones 

3.Expectativas  

4.Construcción social 

de la monoparentalidad 

 5.Construcciones de 

género. 

6.Experiencias 

7.Historia personal  

 

De los hijos:  

1. Actitudes  

2.Intereses académicos 

y sociales del niño/a.  

3.Independencia para 

hacer las tareas 

escolares, 

extraescolares y de la 

vida cotidiana. 

4. Desempeño 

académico 

 

Entrevista semiestructurada a 

la madre 

 

Entrevista semiestructurada a 

los hijos 

 

 

Entrevista semiestructurada a 

la maestra 

 

Completamiento de frases 

 

 

Madres, hijos (as), 

maestros 

Impacto de la pandemia 

COVID-19 

1.Afectivo 

2. Económico 

3. Cambios en las 

actividades y rutinas 

cotidianas 

4. Cambios en las 

estrategias educativas.  

Inventario de horario y 

 rutinas cotidianas  

durante la COVID-19        

 

Entrevista a la madre               Madres                                      
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3.4 Procedimiento 

La investigación se realizó en cuatro etapas. Las mismas no necesariamente constituyen 

momentos secuenciales, ya que, atendiendo al carácter recursivo del enfoque metodológico 

elegido, algunas se dieron en paralelo o se volvieron a ellas para reconstruir la información. En 

particular, debido a las condiciones que impuso la pandemia de COVID-19 se tuvo que flexibilizar 

toda la planeación de la investigación. A continuación, se describen las diferentes etapas.  

Etapa 1: Selección de Escenarios de Investigación, Participantes y Acceso al campo 

El primer acceso al campo fue presencial y se trabajó en dos escuelas, una escuela del 

contexto privado y otra escuela del contexto público. Se contó con la autorización de ambas 

directoras y de manera adicional para trabajar en la escuela pública se pidió la autorización del 

Instituto de Educación Básica del Estado de Morelos (IEBEM). En esta modalidad de acceso se 

logró hacer el primer contacto con una madre del contexto privado (M1) y dos del contexto público 

(M2 y M3). Se realizó la sesión informativa de manera presencial e individual con cada una de las 

madres. Se les explicó la propuesta del estudio, y se presentó la carta de consentimiento informado. 

También en esta sesión se presentó a las madres la carta de consentimiento informado parental que 

es el documento donde ellas consentían que se podía trabajar con sus hijos (as) al ser menores de 

edad.  

Sin embargo, debido a la contingencia sanitaria por COVID-19, el Estado de Morelos 

suspendió en marzo de 2020 las actividades presenciales en todo el sector educativo. Esta situación 

provocó dificultad para acceder a las familias de manera presencial y a través de las escuelas. 

Debido a esto se cambió la modalidad para acceder a las participantes, por tanto, la estrategia de 

muestreo principal que se utilizó para contactar a las siguientes madres fue la técnica “Bola de 

Nieve” o método de encadenamiento (Feixa, 2018).  

Con la finalidad de dar continuidad a la investigación en el escenario COVID-19, se 

adaptaron y digitalizaron las técnicas: Ficha de datos socioeconómicos, Cuestionario de 

Estrategias de Apoyo, Completamiento de Frases, Registro de Horarios y Rutinas cotidianas. Se 

contactó a las tres madres con las que previamente se había trabajado, para informarles que el 
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estudio continuaría de manera virtual, las madres aceptaron continuar y se inició el trabajo con 

ellas.  

Las restantes madres del estudio fueron contactadas a través de la técnica Bola de Nieve. 

Se realizó de manera virtual e individual con cada una de las madres la primera sesión, la 

informativa. En este encuentro se presentó la investigación para que decidieran su participación, 

aunque ya se les había enviado previamente por correo electrónico las cartas de consentimientos 

informados (de la madre y el parental). Las cartas de consentimientos informados se habilitaron 

en Formularios de Google, para que de esta manera aceptaran su comprensión y participación y 

continuar con la aplicación de técnicas. Todas las madres contactadas consintieron su participación 

y la de sus hijos (as).  

Una de las maestras de 3er grado de una de las escuelas públicas, fue el eslabón principal 

para contactar a cuatros familias (2, 3, 4 y 9), ya que los hijos (a) asistían al salón de clase de esta 

maestra. Esta maestra facilitó el acceso para trabajar con dichas madres. Para contactar a las 

restantes maestras, se le pidió a cada madre, que refiriera a la maestra o maestro principal del hijo 

(a), para contactarla y presentarle la investigación y el consentimiento informado. Con todas las 

maestras, incluida la que sirvió de eslabón para el contacto con cuatro familias se realizó la 

aplicación de la entrevista de manera virtual.  

El trabajo con los hijos (as), también se realizó de manera virtual. Para la firma del 

asentimiento informado, se le envió el mismo previamente a las madres y se les pidió que se lo 

presentaran al niño (a) en el momento de estar desarrollando la sesión con la investigadora 

principal. La investigadora mediante una sesión virtual con el niño (a) le explicó el asentimiento 

y ellos asintieron, quedando el audio grabado en la sesión. 

Etapa 2: Recolección de Información  

La recolección de información a partir de las técnicas de estudio se realizó con las madres 

en 3 sesiones de trabajo de una hora cada una, y en principio se organizaron por las plataformas 

Zoom, Meet, Skype, ellas decidieron cuál utilizar. Las sesiones fueron principalmente para realizar 

la entrevista en línea y las restantes técnicas digitales se dividieron por sesiones de trabajo y se les 
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envió entre cada sesión. El día de la semana, el medio de contacto y la hora fue elegida por cada 

una en función de su accesibilidad y comodidad. 

Sin embargo, es necesario reportar que cuatro madres del contexto público (M2, M3, M8, 

M9) pidieron que las sesiones fueran mediante llamada telefónica, por la dificultad que tenían para 

el acceso a internet o en el uso de plataformas digitales. Se decidió realizar la recolección de esta 

manera para cumplir con el principio ético de justicia y equidad en la que todas tuvieran igual 

oportunidad de participar. También con la familia 4 se realizó la sesión de manera presencial, 

cumpliendo con las medidas sanitarias establecidas para mitigar el contagio, debido a que la madre 

y la hija no tenían acceso a internet en su hogar ni por datos móviles. Las sesiones se realizaron 

con ayuda de la maestra principal de la hija que fue la que inició el contacto con dicha familia y 

también nos proporcionó un local propio para la realización de las sesiones.  

Finalmente, con 7 madres (6 de contexto privado y 1 de contexto publico) se hicieron las 

sesiones a través de plataformas digitales. Con 4 madres, todas del contexto público se hizo 

mediante llamada telefónica y con una madre en sesión presencial.  

El trabajo con los hijos (as), se realizó en una sola sesión y de manera similar a lo 

acontecido con sus madres. Con los 4 niños (as), de las familias 2, 3, 8 y 9 se hizo la sesión 

mediante videollamada de WhatsApp, haciendo uso de los datos móviles de las madres. Con la 

niña de la familia 4 se hizo de manera presencial, cumpliendo con las medidas sanitarias para evitar 

el contagio. A todos (as), se le dio la consigna del dibujo temático y los materiales ya estaban 

preparados por la madre. Los niños (as) hicieron su dibujo y luego se precedió a la entrevista sobre 

el mismo.  

La aplicación de la entrevista a las maestras principales se realizó mediante plataformas 

digitales (Zoom, Meet, Skype) y se realizó en el horario escogido por ellas para no interferir en 

sus actividades docentes. La maestra que sirvió como eslabón para contactar a cuatro familias de 

contexto público, se le hizo cuatro entrevistas independientes, una por cada familia.   

A todos (as) las participantes se les pidió su consentimiento para grabar las sesiones y los 

audios generados en cada sesión fueron guardados en un archivo con clave en la computadora de 

la investigadora principal.  
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Etapa 3: Análisis y Sistematización de la Información 

Se realizó la transcripción de entrevistas y se fueron codificando los datos para analizar las 

categorías que iban emergiendo. El momento de integración y escritura se realizó en correspondencia 

con los objetivos de la investigación. En la escritura de datos se encuentran las voces de las 

participantes, a través de fragmentos de la entrevista que fueron escogidos para clarificar y 

ejemplificar los datos. Los análisis apoyados por estas narrativas imprimen no solo veracidad al 

estudio, también conectan al lector con el fenómeno y su realidad. El apartado siguiente clarifica 

mejor como se realizó el procesamiento y análisis de los datos  

Etapa 4: Devolución de Resultados a los (as) Participantes 

Una vez se tuvo la información analizada se realizó un informe de devolución de los 

resultados por cada participante. Se realizó un informe general de los principales resultados del 

estudio y uno particular para cada caso. Este informe fue enviado mediante correo electrónico a 

cada madre. El mismo procedimiento se realizó para las maestras que participaron en el estudio. 

Se le dio la posibilidad de que si deseaban o tenían dudas sobre los resultados podían tener de 

manera individual un encuentro con la investigadora; ninguna de las madres y maestras pidió dicho 

encuentro y se mostraron conforme con el informe de devolución. 

 La devolución de resultados con los niños (as) se realizó de manera individual en una 

sesión organizada con cada uno. Esta sesión fue extra a la sesión de recogida de información, y se 

realizó con cada niño (a), utilizando los mismos recursos y plataformas con la que se llevó a cabo 

la sesión de recogida de información, descritas en la etapa 2. En este breve encuentro se les explicó 

en un lenguaje acorde a la edad las principales prácticas educativas de sus madres. Se les explicó 

la importancia de cada una de esas prácticas y su rol como hijos (as) en la construcción de ellas.  

3.5 Procesamiento y Análisis de los Datos 

El análisis de los datos se realizó a partir de diferentes estrategias de procesamiento. Las 

mismas dependieron del tipo de técnica que se estuviera utilizando y del tipo de información que 

se quería alcanzar según los objetivos de la presente investigación. La estrategia para cada técnica 

será explicada a continuación.  



74 
 

Ficha de Datos socioeconómicos  

La ficha de datos socioeconómicos tuvo un carácter informativo y más bien constituyó una 

técnica de apoyo para conocer las características principales de cada una de las familias. Como en 

esta ficha se incluyeron los datos del Cuestionario AMAI, se realizó el procesamiento de esta 

información según el modelo que presenta el cuestionario para calcular el nivel socioeconómico 

al que pertenece cada hogar (AMAI, s/f). Se calificó cada respuesta según el puntaje establecido 

por el cuestionario y luego se sumaron los puntajes de las respuestas para determinar el nivel 

socioeconómico de cada familia participante del estudio. (Ver Anexo No. 10, 14 y 15).  

Entrevista semiestructurada 

La estrategia para el procesamiento y análisis de los datos de las entrevistas 

semiestructuradas fue el template anaylisis o análisis con plantillas (Hindrichs, 2020; King, 2012; 

King y Brooks, 2017). Esta propuesta de análisis permite analizar el texto y los datos cualitativos 

desde una mirada deductiva-inductiva. Analizar desde lo deductivo significó interpretar y 

examinar los datos a partir de las categorías que se preestablecieron a priori (Hindrichs, 2020). La 

conceptualización de los preestablecido se realizó a partir de la revisión teórica que se realizó en 

el Capítulo 2 que corresponde al Marco Teórico de la investigación y más adelante en este apartado 

se podrán encontrar las categorías resultantes. La categorización de la información se realizó 

mediante los procesos de codificación y categorización abierta, axial y selectiva (Strauss y Corbin, 

2002).  

Las entrevistas semiestructuradas fueron transcritas y se hizo un análisis, línea por línea, 

para asignar nombres (códigos) a las unidades relevantes de información que iban emergiendo en 

cada una.  

Los datos fueron organizados en el template o plantilla inicial. El mismo se organizó con 

las categorías preestablecidas a priori y la información se fue completando con los códigos que se 

fueron asignando a las unidades de información en las entrevistas. Los códigos nuevos que fueron 

emergiendo del proceso inductivo se resaltaron en colores diferentes de los preestablecidos, para 

poder distinguir entre lo deductivo y lo que emergía.  
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Estos códigos se fueron comparando con las categorías preestablecidas, lo cual permitió ir 

organizando e integrando los resultados de las entrevistas. En este proceso de codificación abierta 

primero se identificaron las microcategorías, las cuales se agruparon en un segundo análisis, en 

macrocategorías. Una vez se terminó esta primera categorización y codificación en las plantillas, 

se pasó a la codificación axial, para establecer relaciones entre las categorías y temas. Se utilizó 

una segunda plantilla donde se establecieron las conexiones entre categorías y se seleccionaron las 

categorías principales y las subcategorías, que es lo que King (2012), denomina codificación 

jerárquica. Es necesario destacar que el carácter recursivo del enfoque metodológico que se eligió 

permitía volver al texto, reestructurar las categorías y extraer unidades de análisis nuevas.  

En este apartado se presentan las categorías y subcategorías resultantes de este proceso de 

codificación y categorización. Es necesario dejar explícito que la definición conceptual de las 

categorías procede de la revisión de los principales referentes teóricos y empíricos que se revisaron 

en el apartado teórico y se consideraron relevantes para la comprensión del problema de 

investigación. Asimismo, el sistema de categorías pre-establecidas y la transformación de ellas en 

estas categorías y subcategorías resultantes, se encuentra en el Anexo No. 20.  

Categorías y subcategorías resultantes  

 

 1-Prácticas educativas familiares (PEF): Son actividades y estrategias de cuidado, crianza y 

educación que de manera planificada desarrolla la madre como guía principal de los hijos (as), con 

ayuda y participación de los restantes miembros de la familia para promover el desarrollo 

intelectual, afectivo y social de sus hijos (as) y el bienestar familiar. Se estructuran en 

correspondencia con las condiciones socioeconómicas, accesos culturales de la familia y factores 

personales de la madre y el hijo (a) (Arés, 2019; Bazán et al., 2016; Castellanos et al., 2015; López 

et al., 2007). Subcategorías: 

 

 Estilos educativos de la madre (democrático, autoritario, permisivo, negligente): 

 Establecer charlas educativas con los hijos (as) sobre el cumplimiento de tareas, normas, 

actividades. 

 Explicar sanciones impuestas ante comportamientos inadecuados.  
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 Establecer límites (rígidos, difusos o permeables) y reglas (explícitas e implícitas) de 

comportamiento para el control de la conducta del hijo (a).  

 Establecer rutinas y horarios de alimentación, aseo, estudio, juego, ocio y sueño en el hogar 

y para el hijo (a).  

 Manifestación de afectos y recompensas por parte de la madre, de la familia en el hogar y 

de la familia extensa (de índole material: regalos, ropas de marcas, juguetes, dinero, 

dispositivos electrónicos) o emocionales (besos, abrazos, frases de apoyo y de 

acompañamiento) ante el cumplimiento de actividades.  

 Estrategias de apoyo al aprendizaje escolar:  

 Supervisar el aprendizaje en la escuela y el comportamiento de sus hijos (as).  

 Supervisar la existencia de tareas y contenidos escolares, repaso y evaluación de contenidos 

en casa y preparación para exámenes.  

 Establecer comunicación regular con figuras docentes, con las autoridades de la escuela y 

la asociación de padres de familia.  

 Proporcionar los materiales, recursos, tiempo y espacio para el estudio en casa. 

 Desarrollar estrategias y habilidades para poder apoyar a sus hijos (as) y prepararse de 

manera individual para desarrollar las estrategias de apoyo.  

 Gestión de actividades escolares, extraescolares y empleo del tiempo libre:  

 Planificar actividades extraescolares (clases de idioma, deportes, de danza, pintura, teatro). 

 Planificar actividades de ocio y recreación (visita a museos, teatros, cines, plazas 

comerciales, a familiares y amigos), para compartir tiempo con los hijos (as). 

 Planificar y enseñar a los hijos (as) juegos didácticos, creativos, de trabajo en equipo.  

 Planificar actividades diferenciadas en función del sexo de cada uno de los hijos (as).  

 Planificación del tiempo libre de la madre y la familia para participar con los hijos (as) en 

actividades de ocio. 

 Uso y regulación de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TICS): 

 Uso de las TICS por sus hijos (as).  
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 Normas para regular el consumo de las TICS.  

 Hacer un uso planificado de las (TICS). 

 Supervisar los tiempos y actividades en la que el hijo(a) está expuesto a las TICS 

 Establecer los fines del consumo de las TICS: instructivos o recreativos.  

2- Capital económico (Hidalgo, 2011; OCDE, 2019): Elementos que definen características 

económicas de la familia, en función de la cantidad de indicadores que cumpla la familia se 

clasificará en alto, medio, bajo. Subcategorías: 

 Índice socioeconómico del hogar:  

 Tenencia de bienes materiales; acceso a servicios en el hogar; condiciones de la vivienda. 

 Solvencia económica de la familia: 

 Cantidad de miembros que trabajan en el hogar y aportan al presupuesto familiar.  

 Tipos de empleos: formales, informales, a tiempo completo, por contrato temporal, por 

horas. 

  Índice de dependencia del hogar: cantidad de miembros dependientes (niños, adolescentes, 

ancianos, desempleados, personas con necesidades educativas especiales que dependen de 

las personas activas laboralmente). 

 Contexto económico y laboral de la madre: 

  Ocupación e inserción laboral,  

 Situación laboral. 

 Desempeño en puestos directivos. 

 Horario laboral.  

 

3- Capital cultural: Se constituye como el acceso de la familia a la cultura a través de los tres 

estados del capital, en función de la cantidad de indicadores que cumpla la familia se clasificará 

en alto, medio, bajo.  (Blanco, 2017; Bourdieu, 1987; Méndez, 2012).   

 Capital cultural incorporado:  

 Intereses científicos, culturales, académicos y profesionales de la madre y demás miembros 

de la familia que conviven en el hogar.  

 Habilidades artísticas que hayan adquirido y que desempeñen en el hogar o como hobbie. 
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● Capital cultural objetivado:  

 Tenencia y cantidad de libros, diccionarios, revistas científicas y educativas. 

 Tenencia de pinturas, objetos de arte o antigüedades que pueden ser patrimonio familiar o 

adquirido de manera reciente.  

● Capital cultural institucionalizado: 

  Nivel educativo de los diferentes integrantes de la familia. 

 Profesión y ocupación actual.  

 Tenencia de títulos escolares validados institucionalmente de Educación Superior, 

Diplomados, Posgrado. (último grado terminado) 

 

4- Capital social: Conjunto de recursos reales o potenciales disponibles para los individuos 

derivados de su participación en redes sociales o la posesión de una red duradera de relaciones 

institucionalizadas; en función de la cantidad de recursos que tenga la familia se clasificará en alto, 

medio, bajo (Bourdieu, 1986): 

 Identificación de redes informales e institucionales de apoyo. 

 Tipos de apoyos que perciben del padre no conviviente: económicos, instrumentales y/o 

afectivos de parte de este y lazos legales que condicionan la relación con él.   

 Tipos de apoyos que perciben de sus redes de apoyo: económicos, instrumentales y/o 

afectivos de los diferentes subsistemas con los que la familia se relaciona (familia extensa 

de ambas figuras parentales, comunidad, vecinos, escuela, instituciones laborales, 

instituciones religiosas).  

 Satisfacción de la familia con las redes de apoyo existentes.  

 

5- Factores personales (Aguilar, 2005; Arés, 2010; Jiménez y Guevara, 2010): Características de 

cada uno de los miembros de la díada (madre-hijo) que se relacionan con la educación de sus hijos 

(as):  

 Relativos a la madre:  

 Actitudes (respecto a la educación): Tendencias psicológicas que se expresan ante la 

valoración de determinados eventos y objetos, en este caso hacia la educación que se les 

brinda a los hijos (as). 

 Experiencias y despliegue de prácticas educativas anteriores con hijos (as) mayores.  
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 Percepciones sobre su práctica educativa. Sentido de la eficacia de las acciones que 

establecen para educar y la relación que su práctica tiene con los logros en el desarrollo 

académico, social e integral de su hijo (a).  

 Expectativas: contenidos del desarrollo psicológico que encierran una idea de anticipación 

sobre la conducta de la madre con respecto a la educación de sus hijos (as). 

a. Expectativas que los hijos (as) alcancen objetivos y proyectos futuros asociados al 

desarrollo cultural, personal, espiritual e intelectual.  

b. Expectativas que los hijos (as) alcancen objetivos y proyectos futuros asociados a 

la elevación de ingresos y tenencia de bienes materiales y de status social alcanzado 

a través de estos.  

 Construcción personal de la monoparentalidad: Construcción de sentidos subjetivos 

asociados al ser mujer, a la maternidad y su condición de madre sola. 

a. Vías de entrada a la monoparentalidad y contexto social que la condiciona. 

b. Necesidades y malestares que identifiquen las madres en el ejercicio de su jefatura 

y crianza de sus hijos (as).  

c. Fortalezas y aprendizajes positivos que identifiquen las madres en el ejercicio de 

su jefatura y crianza de sus hijos (as).  

d. Percepción de sobrecarga de rol mujer-trabajadora-madre y doble presencia.  

 Relativos a los hijos (as):  

 Actitudes: Tendencias psicológicas que se expresan ante la valoración de determinados 

eventos y objetos, en este caso hacia el estudio, la escuela, las reglas de comportamiento, 

etc 

 Motivaciones e intereses académicos y sociales del niño (a) 

 Independencia para hacer las tareas escolares, extraescolares y de la vida cotidiana 

 Desempeño académico, necesidades educativas y demandas escolares 

 

6- Impacto de la pandemia por COVID-19 (IISUE, 2020): Consecuencias y efectos en la familia 

que tuvieron las medidas de distanciamiento social y suspensión de actividades escolares 

decretadas a partir de la contingencia sanitaria por COVID-19 en México.   

 Tipos de impacto que tuvo la pandemia: 

 Afectivo 
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 Económico 

 Social 

 Cambios en las actividades y rutinas cotidianas y en la dinámica familiar 

 Cambios en las estrategias educativas familiares 

Este sistema de categorías resultantes a partir del análisis de datos de la entrevista 

constituyó también la base para articular la información proveniente de las restantes técnicas y 

organizar la presentación de los resultados.  

Inventario de Rutinas Cotidianas  

Mediante la estrategia de categorización se realizó también el análisis del Inventario de 

Rutinas Cotidianas, el cual permitió conocer las principales actividades que realizan las madres y 

la organización del tiempo de estas según la información que fueron reportando. Para esta técnica 

se utilizó solamente una plantilla. En el anexo No.21 se encuentra la codificación de actividades 

que emergieron en esta técnica y la cantidad de horas que le dedican las madres a cada actividad.  

Cuestionario de Estrategias de Apoyo  

El análisis del cuestionario de Estrategias de Apoyo se realizó con el programa estadístico 

SPSS versión 23. Para determinar los niveles (rangos) resultantes en cada uno de los tipos de 

estrategias, se calcularon las puntuaciones cuartiles por dimensión, se agruparon los resultados de 

acuerdo con los mismos. En la Tabla 3 se presentan los niveles en los que se dividen las estrategias 

de apoyo familiar.  

Tabla 3 

Cuartiles del Cuestionario de Estrategias de apoyo familiar 

Dimensiones Valores Cuartiles Niveles 

1-Acciones que significan 

apoyo familiar 

≤ 18 Bajo 

19-22 Medio-Bajo 

23-26 Medio-alto 

≥ 27 Alto 
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2- Sentido de la eficacia para 

apoyar 

≤ 23 Bajo 

24-25 Medio-Bajo 

26-27 Medio-alto 

≥ 28 Alto 

3-Evaluación y Repaso ≤ 13 Bajo 

14-19 Medio-Bajo 

20-24 Medio-alto 

> 24 Alto 

Estrategias de apoyo familiar 

(Total) 

≤ 51 Bajo 

52-64 Medio-Bajo 

65-76 Medio-alto 

≥ 77 Alto 

Completamiento de Frases 

El procesamiento de la información del Completamiento de frases se realizó a través del 

análisis de contenido, que según González (1997), consiste en la categorización de los contenidos 

directos e indirectos de la subjetividad, que se manifiesten en las frases completadas. En el análisis 

se buscó precisar la aparición, asociaciones, equivalencias, y relaciones entre los contenidos que 

fueron completados por las madres. La información se organizó en las unidades de análisis que 

fueron previamente identificadas por las investigadoras (Anexo No. 22).  

Dibujo Temático de la Familia  

El Dibujo temático de la Familia se analizó a partir de los indicadores que plantean Arés 

(1990) y García (2007) para el análisis de los dibujos temáticos. Estos indicadores permitieron 

comprender la esfera afectiva de los niños (as), su modelo de familia, el vínculo emocional con 

algunas figuras familiares y el impacto que la pandemia ha tenido en su vida afectiva y social, 

teniendo en cuenta que esta técnica se aplicó en los seis primeros meses de la pandemia.    
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1. Inclusiones, adiciones u omisiones: Cantidad de figuras familiares que dibuja, inclusión de 

miembros no convivientes, de familiares, amigos que constituyen redes de apoyo, inclusión 

de sí mismo en el dibujo.  

2. Espacio, actividades y roles: Análisis de las actividades individuales o conjuntas que 

incorpora el niño (a), así como los espacios físicos donde son colocadas las figuras: casas, 

parques, espacios cerrados o abiertos. A través de esta variable se analizan tipos de 

interacción y vínculos entre los miembros de la familia.  

3. Análisis de cada personaje: Análisis del tratamiento de la figura humana, grado de 

proximidad y distancia entre las figuras y vínculo emocional con ellas. Se analiza el grado 

de completitud y complejidad de cada figura para compararlas entre sí. Esto permitirá 

observar las diferencias entre los personajes.  

4. Significado de los colores: Rojo: Agresividad; Azul: Ansiedad larvada; Verde: Ansiedad 

agitada; Amarillo: Energía vital; Naranja: Impulsividad; Marrón: Angustia agitada; 

Violeta: Angustia; Negro: Tristeza; Grafito: Ausencia de la respuesta afectiva, colores en 

secuencia tipo arcoíris: labilidad afectiva. 

Triangulación de datos 

La estrategia que se utilizó para analizar y validar los datos prevenientes de diferentes 

técnicas utilizadas en este estudio fue la triangulación. Según Denzin (1970), la triangulación es 

una estrategia de investigación que permite usar diferentes métodos para estudiar un mismo 

fenómeno. Sin embargo, el propio Denzin (1970) apunta que el uso de múltiples métodos en el 

estudio de un mismo objetivo es solo una forma de estrategia; puesto que la triangulación no sólo 

se puede realizar entre métodos, sino también considerando la variedad de datos, fuentes, personas 

que investigan el fenómeno, teorías y metodología. Teniendo en cuenta este concepto, el tipo de 

triangulación que se escogió para esta investigación fue la triangulación metodológica dentro de 

un mismo método: triangulación intramétodo.  

Según Denzin (1970), la triangulación intramétodo, consiste en analizar los datos 

utilizando un solo método, pero seleccionando diversas técnicas y fuentes de recogida de 

información enmarcadas dentro de la línea estratégica de dicho método. Este tipo de triangulación 
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se utilizó en la investigación a partir del uso de diferentes técnicas, en su mayoría abiertas, que 

permitieron obtener información sobre la configuración de la categoría principal del estudio.  

La triangulación también se realizó a partir de diferentes fuentes, ya que las técnicas se 

aplicaron a varios participantes (madres, hijos (as), maestras). Aunque la tesis está más centrada 

en las voces de las madres, la información obtenida a partir de las entrevistas con las maestras 

permitió corroborar los factores que modelan las prácticas educativas de las madres, y aquella 

obtenida de los hijos (as), permitió también, caracterizar de manera breve algunas de sus 

características personales, así como identificar de manera muy marcada el impacto de la pandemia 

a nivel emocional.  

La triangulación metodológica intramétodo en este estudio cualitativo sirvió para 

contrastar la información que se obtuvo a partir de diferentes técnicas y fuentes de información y 

tal como plantea Flick (2015) evitar tener una única visión del problema, permitiendo una 

aproximación de mayor riqueza y detalle.  El propio autor plantea que el proceso de triangulación 

es relevante ya que ofrece la posibilidad de tener una visión más completa a la hora de plantear 

resultados de una investigación. 

 Teniendo en cuenta lo planteado por Flick (2015), la presentación de resultados se realizó 

por objetivos específicos, en los cuales se integró toda la información que se fue analizando a partir 

de las diferentes técnicas y fuentes. Este proceso, que tuvo una lógica de análisis de lo singular a 

lo general, se llevó a cabo con el objetivo de ir conformando los ejes de análisis configuradores 

de las prácticas educativas, los cuales a su vez permitieron arribar a las tres configuraciones de 

las prácticas educativas que emergieron de los análisis realizados.  

3.6 Consideraciones Éticas 

 

Para realizar la investigación se respetaron los 3 principios universales que tiene como base 

la Bioética teórica en las investigaciones (APA, 2010), los cuales garantizan el bienestar de los 

(as) participantes: 

 

1- El principio de respeto por las personas: Se respetó la autonomía de las participantes 

tanto en el proceso de selección como en la aplicación y recogida de información. Fueron 
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respetados valores, creencias y situaciones de vida. Los participantes del estudio (madres, 

hijos (as), maestras (os)), fueron capaces de tomar sus propias decisiones con respecto a 

participar y continuar en la investigación, esclareciendo que, si en algún momento decidían 

abandonarla, podían hacerlo sin mayores consecuencias.  

Este principio se aplicó a través de la carta de consentimiento informado (CCI) para 

adultos y asentimiento informado para los menores de edad. El respeto a los (as) 

participantes no concluyó con la CCI, pues implicó proteger la confidencialidad de los 

mismos durante todo el proceso de investigación, para ello se asignó un código a cada uno 

(a) con el objetivo de no revelar su identidad. La información se almacenó en el dispositivo 

electrónico personal de la investigadora, en una carpeta con clave para su acceso. No se 

llevaron a cabo procedimientos que pusieran en juego el bienestar de las participantes ni 

se pidieron datos sensibles o información personal que no tuviera relación con los 

objetivos de la investigación  

2- El principio de beneficencia, que se orienta a no hacer daños, minimizar los mismos y 

maximizar los beneficios. En este estudio se evaluaron las ventajas y las desventajas, los 

riesgos y los beneficios de los procedimientos de investigación. Se cuidó y se respetó la 

integridad personal de los y las participantes. Se les declaró los beneficios del estudio sin 

omisiones y de forma clara y honesta. Se realizó la devolución de resultados a todos los 

(as) implicados en el estudio, y se les brindó información sobre la investigación cuando se 

suscitaron dudas durante la aplicación de técnicas. Se consideró que participar en la 

investigación tiene un riesgo menor al mínimo. 

3- El principio de justicia, en la investigación se evidenció a través de la selección de los 

(as) participantes, los cuales no fueron elegidos por estar fácilmente disponible o porque 

su situación social los hiciera más accesibles. Se veló por incluir a los (as) participantes 

que cumplieran los criterios de inclusión, independientemente de su estatus económico y 

cultural. Asimismo, se tomó en cuenta la brecha digital que impedía a algunas familias 

participar en el estudio, al no tener acceso a internet o no saber utilizar las plataformas 

digitales. Para estas familias se realizaron entrevistas por llamada de audio y con una de 

ellas se realizó el estudio de manera presencial.  
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El proyecto fue sometido al Comité de Ética en Investigación del Centro de Investigación 

Transdisciplinar en Psicología (CEI-CITPsi), cuenta con número de registro institucional: 

060220-30 y con dictamen aprobatorio emitido el 13 de junio de 2020. Se cumplieron todos los 

compromisos que se contrajeron con el CEI-CITPsi, entregando en los tiempos establecidos el 

informe parcial y final de la investigación.   
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CAPÍTULO 4 

LAS PRÁCTICAS EDUCATIVAS Y SU CONFIGURACIÓN EN LAS FAMILIAS 

MONOPARENTALES ESTUDIADAS A PARTIR DEL ANÁLISIS DEL CAPITAL 

SOCIOECONÓMICO, CULTURAL, Y DE FACTORES PERSONALES 

 

El capítulo de presentación de resultados sigue la misma secuencia en la que se presentaron 

los objetivos específicos en el capítulo 1: caracterización general de las familias participantes, 

identificación de los capitales económico, cultural y social, descripción de los factores personales 

de la madre y los hijos (as) y por último la descripción de las prácticas educativas. Siguiendo la 

lógica de integración de lo singular a lo general, luego se presentan los aspectos relevantes que 

emergieron en cada uno de estos objetivos, por estudio de caso, los cuales derivan en ejes de 

análisis configuradores de las prácticas educativas. Estos ejes constituyeron guías orientadoras 

para conformar las tres configuraciones de las prácticas educativas que se presentan en el último 

apartado de resultados y las cuales permitieron dar respuesta al objetivo general de la 

investigación.  

Teniendo en cuenta que la investigación se desarrolla con familias monoparentales de 

jefatura femenina, término que ha sido definido previamente en el apartado teórico, al hacer 

referencia al término familia durante este apartado se estará haciendo referencia particular a la 

díada madre-hijo (a). Asimismo, cuando se hace referencia al hijo o a la hija, para aquellas familias 

donde existía más de uno o una, ese hace alusión a aquel o aquella que participó como sujeto de 

referencia de la investigación. Finalmente, el término prácticas educativas hace referencia a las 

desarrolladas por la madre como jefa de hogar y figura parental que convive con el hijo (a) y, por 

tanto, la responsable de cumplir la función económica, afectiva y educativa de la familia que 

lideran.  

4.1 Caracterización General de las Familias Participantes 

En este apartado se realizó una descripción de las familias teniendo en cuenta contexto 

socioeducativo, estado civil y situación de la monoparentalidad.  
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Respecto al contexto socioeducativo, en seis de las familias estudiadas los hijos (as) asisten 

a escuelas públicas y los otros seis a escuelas privadas. En el período comprendido entre mayo-

diciembre de 2020, en el que se realizó la recolección de datos, todos los hijos (as) se encontraban 

tomando las clases virtuales debido al confinamiento por la pandemia. En diez de las familias 

estudiadas el estado civil de la madre es soltera, nunca tuvieron un vínculo formal-legal con el 

padre de los hijos (as) y en cinco de estos casos los hijos (as) llevan los apellidos de la madre. En 

las otras dos, una de las madres es divorciada y otra viuda. Un aspecto que toma relevancia tras 

repetirse en nueve familias es que no han iniciado relaciones de pareja estables desde el nacimiento 

de los hijos (as).  

Según Mendoza y López (2015), las familias monoparentales atraviesan la 

monoparentalidad por periodos interrumpidos, los mismos se reciclan en función del inicio y 

ruptura de las relaciones de pareja de la jefa de hogar. En las madres de familia estudiadas se 

identifica una estabilidad en el periodo monoparental y solo en tres casos se identifican re-

ensamblajes con nuevas parejas, pero las mismas no las hacen salir de la monoparentalidad al no 

convivir con ellas. Las experiencias que las hicieron entrar a la monoparentalidad, se instituyen 

como condicionantes que regulan los nuevos vínculos de pareja.  

Las madres no desean repetir experiencias relacionales que les generen malestar, en casi 

todas afloran sentimientos negativos con respecto a la relación con los padres de sus hijos. 

Asimismo, cuatro madres compartieron que han vivido episodios de violencia física, psicológica, 

económica y simbólica con los padres de sus hijos (as) y en tres de ellas son sostenidos en la 

actualidad dichos episodios, una de ellas se encuentra en batalla legal por la custodia de su hija. 

También, desde su imaginario social instituido (Castoriadis, 1975) el hecho de tener una relación 

de pareja crea conflictos en el despliegue de su rol de madres a tiempo completo.  

Las relaciones de pareja que tengo siempre son fuera de casa, cuando entro a mi casa me quito el 

traje de mujer y me pongo el traje de mamá (M10).  

El no tener que depender de un hombre o específicamente de otra persona para tomar 

decisiones sobre los recursos, métodos educativos o cuestiones relacionadas con la vida de los 

hijos (as), a las madres les proporciona tranquilidad, independencia, movilidad y seguridad. Este 

resultado concuerda con lo expresado por Mercado (2019) al decir que las mujeres de familias 
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monoparentales se sienten orgullosas por haber sacado adelante a los hijos (as), sin la ayuda de un 

hombre.  

Cuando mi hijo nació, una compañera del trabajo me comentó, que cuando el papá no vive cerca 

del hijo es muy complicado conseguir la firma para muchos trámites oficiales o estar consiguiendo 

documentos que demuestren que la guardia la tiene solo la mamá. Entonces decidí registrarlo solo 

con mis apellidos (M1).  

La independencia, no solo se visualiza como una fortaleza que expresan las madres, 

también las ubican desde una primera lectura en transgresoras de los modelos tradicionales, con 

roles de género que rompen con el modelo típico sacralizador de mujer-esposa-madre-trabajadora. 

Aunque son las encargadas de trabajar, proveer el hogar, cuidar y educar a los hijos (as) y ello les 

genera sobrecarga, el poder sacarlos adelante sin la ayuda de un hombre proveedor-protector se ha 

vuelto un lema para estas familias. Este resultado también rompe con lo planteado por algunos 

estudios (Niño, Solano y Almanza, 2017) que le mal llaman familias incompletas, por no tener un 

hombre que represente a estas familias.   

Las mujeres se perciben, desde el argot popular, como mamás luchonas y mamás a tiempo 

completo, sin embargo, el significado que ellas le dan a su experiencia rompe con lo peyorativo de 

las frases y las ubican en la categoría de madres autosuficientes que menciona Mercado (2019). El 

autor refiere que las madres autosuficientes son las que logran cumplir de manera satisfactoria con 

las actividades de manutención, cuidado y educación de los hijos (as). 

Yo me considero una mamá luchona y no me da pena decirlo, me da placer. Mi hija me dice que 

soy la mamá de los super poderes que sale en el logo de Bodegas Aurrera (M10). 

También se evidencia uno de los rasgos de los perfiles latinoamericanos sobre estas 

familias que se encuentran en estudios anteriores (Farías et al., 2014; Mendoza y López, 2015; 

Sánchez, 2007), que es la matricentralidad. En las doce familias son las madres las que dirigen, 

deciden y realizan la mayoría de las tareas, y en el caso de no estar presentes en el hogar, realizan 

una supervisión constante de las actividades de los hijos (as) a través de llamadas, mensajes, etc.  
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(…) yo en algunos entretiempos que tengo en el trabajo les voy marcando para saber cómo están 

y ellas saben que no puedo tener todo el tiempo el celular en el trabajo pero que me pueden escribir 

y yo en algún momento lo veo y les respondo (M3).  

En la investigación, se identifica una nueva categoría en el perfil de estas familias, que 

puede estar mediada por la situación actual de la pandemia, donde unos de los impactos en varios 

grupos poblacionales ha sido el miedo al contagio, miedo a la muerte. Este miedo, se identificó en 

las doce madres. Estas expresiones en el caso de las madres 3, 4 y 10 fueron acompañadas de 

sentimientos de tristeza y malestar. Estos sentimientos se han actualizado con la pandemia 

COVID-19, que ha creado en las familias no solo inseguridades económicas y reorganización de 

actividades escolares en el hogar, sino también una mirada hacia el cuidado de la salud personal, 

por ser una enfermedad de potencial mortalidad en caso de contagio.  

La pandemia por COVID-19 se presenta como un factor contextual que ha generado 

cambios en cada familia; sus efectos atraviesan de manera diferente el despliegue de sus prácticas 

educativas y el significado y sentido que le otorgan hoy a su situación cotidiana, por tanto, es una 

nueva categoría que emergió durante la investigación y fue considerada para explorar su impacto 

en la configuración de las prácticas educativas.  

4.2 Identificación de Capitales Económico, Cultural y Social 

La información que se presenta en este apartado es más bien descriptiva, y corresponde a 

la identificación de los capitales económico, cultural y social de las familias participantes. La 

información en este apartado emergió de la entrevista y ficha de datos socioeconómicos.   

4.2.1 Capital Económico 

Las familias se identifican en diferentes niveles socioeconómicos según el índice AMAI. 

En la tabla 4 se encuentra la identificación de los niveles AMAI por familia.   
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Tabla 4  

Niveles socioeconómicos AMAI por familias y contextos 

 

En el contexto privado prevalecen los mayores índices económicos (A/B y C+), lo cual se 

corresponde con lo reportado por Blanco (2017) al decir que la desigualdad educativa en contextos 

públicos y privados está marcada por el acceso desigual a recursos económicos y materiales, donde 

familias en las cuales los hijos (as) asisten a una escuela privada reportan un mayor capital 

económico que en las cuales los hijos (as) asisten a escuelas públicas.  

 Solvencia económica de las familias.  

Los ingresos de cada familia son desiguales, los mayores ingresos son reportados por las 

madres de familias del contexto privado. Once de las madres del estudio trabajan, solo una madre 

(M7) es ama de casa, por lo que además del ingreso que perciben por su trabajo principal, las 

madres tienen otras estrategias económicas que permiten ampliar el capital económico como: 

jornadas intensivas y extensivas de trabajo, pluriempleo, ayudas económicas de redes de apoyo y 

a la par de todas estas estrategias emerge como estrategia principal para optimizar los recursos, el 

ahorro y la planificación de ingresos y gastos. En las familias del contexto público se percibe 

Familias Contexto 

socioeducativo 

Índice AMAI 

1 Privado A/B 

2 Público C 

3 Público D+ 

4 Público D 

5 Privado A/B 

6 Privado C+ 

7 Privado C+ 

8 Público C- 

9 Público C 

10 Privado C+ 

11 Privado C 

12 Público A/B 
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mayor inestabilidad laboral, menos ingresos, mayor empleo informal y por lo tanto menos capital 

económico.   

Al ser un tema sensible, los ingresos se preguntaron por rangos, el porcentaje de las madres 

que se ubican en cada uno de los rangos se encuentra en la Figura 2.  

Figura 2 

Ingresos personales mensuales de las madres 

 

Resulta contradictorio los datos de los ingresos con los resultados de la investigación, ya 

que algunas madres se perciben con un perfil socioeconómico alto, aunque reportan ingresos 

menores a 12 000 pesos. Que las madres tengan un capital económico alto y reporten ingresos 

medios y bajos es un resultado que se contrasta con otros estudios similares (Bazán et al., 2016; 

Castellanos et al., 2015). Este resultado puede estar relacionado con que algunas participantes no 

declararon sus ingresos reales por considerarlos parte de la privacidad personal de la familia y por 

protegerse, debido a la inseguridad del contexto social en el que viven, por lo que estos datos deben 

ser considerados con reserva.  

Teniendo en cuente este resultado, es necesario dejar explícito que para ubicar a las madres 

en un determinado nivel del capital económico (alto, medio o bajo), no solo se tomó en cuenta los 

ingresos personales que ellas declararon, también se tuvieron en cuenta otros indicadores que 

emergieron en la investigación como acceso a bienes y servicios, tipo de trabajo, ayudas 

económicas e índice de dependencia.  
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Todos los hogares cuentan con la mayoría de los servicios básicos y con servicio de 

internet, menos el hogar 4 que se instituye como el hogar con menor índice socioeconómico, con 

pocos recursos y malas condiciones en la vivienda. En el caso de las familias 2, 3, 4, 9, todas del 

contexto público, no cuentan con los equipos electrónicos suficientes para que sus hijos (as) 

puedan realizar sus actividades escolares en línea, por lo que se manifiesta el impacto de la brecha 

digital acentuada por la pandemia. El índice de dependencia de manera general en los hogares es 

bajo, menos en las familias 3 y 12 que se clasifica como muy alto en donde los ingresos son 

menores de 6000 pesos y los hijos (as), más algunos miembros de la familia extensa dependen del 

ingreso principal de la madre.  

La madre de la familia 4 es la que menor capital económico expresa, con indicadores 

marcados de pobreza extrema, precariedad laboral y trabajo informal poco remunerado como 

empleada doméstica. Esta familia es un claro ejemplo de lo expresado por Arraiga (2009) y 

Fernández (2005), que puntualizan que en las familias monoparentales de jefatura femenina hay 

mayor riesgo de pobreza y precariedad laboral que en las familias nucleares.  

Los hogares en los que más se invierte en educación (Familias 1, 5, 6, 10) pertenecen al 

contexto socioeducativo privado. Ellos hacen uso de su capital económico y social para aumentar 

el capital cultural de los hijos (as). 

4.2.2 Capital Cultural Incorporado 

En las familias 1, 5, 6 y 10, se presenta un alto capital cultural incorporado, que es visible 

en los intereses científicos y culturales que expresan y en las actividades que planifican y realizan 

en el tiempo libre. Las principales actividades que realizan son: asistir a obras de teatro, cine, 

visitas a museos, centros históricos y zonas arqueológicas, eventos deportivos y festivales 

culturales.  

La planificación de estas actividades permite ampliar el capital cultural y orientan el 

análisis hacia una visión de la función educativa planificada y con objetivos claros. Según la 

categorización realizada, se encontró que los hijos (as) de estas familias asisten a actividades 

extraescolares de deporte, artes (teatro, música, danza) y jardinería. También los hijos (as) de las 

familias 8, 9, 11 y 12 asisten a actividades deportivas, pero no a actividades culturales.  
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En las restantes familias (2, 3, 4, 7, 8, 9, 11 y 12), el capital cultural es bajo: se identifican 

pocos intereses científicos y culturales, las actividades que planifican y realizan en el tiempo libre 

están más orientadas al ocio y recreación que al aumento de intereses científicos que impliquen un 

aumento del capital cultural. La mayoría de las visitas son a centros y plazas comerciales. En estas 

familias se percibe un uso indiscriminado del internet fundamentalmente en las familias 3, 9, 11 y 

12, en las cuales no hay reglas que pauten el tiempo y horario que los hijos e hijas deben dedicar 

a internet y a los videojuegos; no se manifiesta un uso educativo, planificado y mediado por la 

madre en el uso de las TICS.  

4.2.3 Capital Cultural Objetivado  

El capital cultural objetivado se percibe alto en las familias 1 y 6, las cuales reportaron en 

la ficha de datos, mayor cantidad de número de libros (rango de 26 a 100) y medio en la familia 7 

(rango 11 a 25). Las tres familias pertenecen al contexto privado. En el rango de 0 a 10 se 

encuentran las restantes familias. El porcentaje de las familias que se ubican en cada uno de los 

rangos de la tenencia de libros se encuentra en la Figura 3.  

Figura 3 

Cantidad de libros y/o revistas científicas reportados por las madres en cada familia.  

 

También se percibe capital cultural objetivado alto en las familias 1, 11 y 12 con la tenencia 

de pinturas y objetos de artes. En ninguna otra familia emergió este indicador de tenencia de 

pinturas y objetos de artes.  
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4.2.4 Capital Cultural Institucionalizado 

En la figura 4 se encuentra el porcentaje de las madres según el nivel de escolaridad de 

ellas. Según estos datos, se percibe un alto capital cultural institucionalizado en siete familias (1, 

5, 6, 7, 10, 11, 12). En estas familias las madres reportan un nivel de licenciatura. No se manifiesta 

desprofesionalización ni precariedad laboral. De estas familias, seis pertenecen al contexto privado 

y una al público (M12). El nivel de escolaridad de cada madre se puntualizó en la tabla 1, 

correspondiente a la descripción de las participantes.  

Figura 4  

Nivel de escolaridad de las madres participantes 

 

 

De manera adicional en las familias 2, 5, 10 y 12 se percibe un alto capital cultural 

institucionalizado en la familia extensa materna y paterna. Esto refuerza expectativas de formación 

profesional en los hijos (as).  

En todas las familias se concede un alto valor a la actividad de estudio, y se percibe 

movilidad social ascendente en forma de deseo. De manera marcada, en seis familias que tienen 

hijas mujeres, independientemente del contexto socioeducativo, las expectativas futuras son que 

las hijas sean profesionales para que tengan prestigio y solvencia económica que le genere 

independencia como mujer y reconocimiento social.   
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El aumento del capital cultural objetivado e incorporado no se relaciona de manera directa 

con los contextos socioeducativos, ya que se encuentran familias con poco capital en ambos 

contextos, no así para el capital cultural institucionalizado donde las seis familias del contexto 

privado son las que mayor capital aportan en esta dimensión. Las cuatro familias que portan mayor 

capital cultural en las tres dimensiones de la categoría pertenecen al contexto privado (familias 1, 

5, 6 y 10).  

En la familia 4 se expresa poco capital cultural en las tres dimensiones. En esta familia 

emerge que la hija presenta dificultades en el aprendizaje y no se presenta estimulación de intereses 

científicos ni culturales, corroborado por la narrativa de la maestra.   

La familia es bien pobre, yo no creo que sea que la niña tiene problemas, es que no tiene el estímulo 

suficiente, la madre quiere y es comprometida, pero su capacidad cognitiva tampoco la deja 

apoyar más a la hija y ser más comprometida en los hábitos de estudio (P4). 

En esta familia no se percibe como expectativa de la madre que la hija alcance un capital 

cultural institucionalizado, el máximo interés de la madre es que al menos logre terminar secundaria, 

por lo que se manifiesta una transmisión intergeneracional de un bajo capital institucionalizado; 

asimismo no se expresan deseos de una movilidad social ascendente. Tampoco se manifiesta en la 

familia trabajo infantil, lo cual rompe con la historia familiar de la madre que tuvo que trabajar a 

temprana edad.  

Esta familia es la única que contrasta de manera explícita lo expresado por Cervini et al. 

(2014); Farías et al. (2014) y Mendoza y López (2015) que plantean que en las familias 

monoparentales existe menor rendimiento académico de los hijos (as) y se reportan más problemas 

de aprendizaje. En esta familia se aprecia una sobredimensión de la función económica por encima 

de la función educativa, y poco cumplimiento planificado de la función educativa. 

4.2.5 Capital Social 

En ocho de las familias estudiadas, se expresa un importante capital social para educar a 

sus hijos (as). Los principales apoyos provienen de redes informales, fundamentalmente de la 

familia extensa materna, en tres de ellas de nuevas parejas y en cuatro de ellas del padre de sus 

hijos (as). Los apoyos que reciben son, en su mayoría, económicos, materiales y afectivos, estos 
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últimos asociados a consejos y orientaciones con respecto a la educación y cuidado de los hijos 

(as). También apoyos instrumentales de cuidados de los hijos (as) por parte de la familia extensa 

conviviente y no conviviente. La dinámica de cuidados de los hijos en las familias 2, 3, 7 y 11, 

donde hay presencia de más de un hijo (a), se deposita en los hijos mayores, por tanto, se manifiesta 

un acople y complemento de funciones entre los propios miembros del hogar.  

(…) Estuve trabajando las noches de jueves a domingo durante 3 años, mi hija mayor, cuidaba del 

hermano, yo le decía tú quédate con el chico (M2).  

No tengo el apoyo de otros miembros ni de mi hijo mayor porque choca en edades con las niñas, 

ellas se cuidan entre ellas, yo me voy a trabajar y ellas juegan en el cuarto, organizan y mi hija 

mayor cuida de ella (M3). 

En tres familias (6, 11, 12) se expresa poco capital social. La familia extensa y los padres 

de los hijos (as) cuestionan la maternidad, los cuidados y las prácticas educativas que desarrollan 

las madres. En la familia 4 se percibe un capital social informal casi nulo. De manera general, las 

madres que tienen capital social informal consideran que cuentan con el apoyo necesario para 

educar y cuidar de sus hijos (as) y se sienten satisfechas con dicho apoyo.  

Con respecto a los apoyos formales e institucionales, se tiene que en seis familias los hijos 

(as) cuentan con una beca escolar, dos de ellos del contexto público. También en la familia 4 se 

reportó apoyo institucional durante la pandemia. La maestra le ofreció repasos personales en su 

hogar para regularizar a la hija la cual no tiene acceso a plataformas digitales. Ninguna de las 

madres ha sido beneficiada con políticas públicas por ser madres solteras.  

4.3 Descripción de Factores Personales de las Madres y los Hijos (as) 

 

La descripción de factores personales de la madre se realizó con la información que se 

sistematizó de las técnicas correspondientes a la sesión 3 con la madre: entrevista y 

completamiento de frases. Los factores personales del hijo o la hija se trabajaron con la 

información que arrojaron las técnicas que se le aplicaron: dibujo de la familia y entrevista; 

también de la información proporcionada por la madre y la maestra en las entrevistas. En esta 

categoría se rescata de manera importante la dimensión psicológica de cada uno de los miembros 
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de la díada, en especial de las madres en relación con su función de educar en condiciones de 

monoparentalidad.  

4.3.1 Factores Personales de las Madres  

La evaluación de factores personales se presenta en el mismo orden en el que se presentaron 

las subcategorías de esta categoría en el apartado 3.2.  

 Actitudes asociadas a las prácticas educativas.  

Todas las madres del estudio muestran actitudes de apoyo con respecto a las actividades 

escolares y su interés principal está en cumplir de manera eficaz su función de cuidados y 

educación al ser las únicas figuras parentales encargadas de los hijos (as). En 4 familias (1, 5, 6, 

10) se muestra una actitud hacia la educación que trasciende el apoyo escolar y las mismas se 

orientan a proporcionar otras actividades y recursos que permitan un desarrollo integral del hijo o 

la hija. Solo en una familia se muestra una actitud solo centrada en el cuidado y no centrada en la 

educación del hijo con una tendencia hacia la negligencia educativa (familia 11).  

Cuando empezó la pandemia me fue muy difícil tener a mi hijo en casa, yo tenía que dar clases a 

mis alumnos y no podía atenderlo ni estar con él por eso el padre tuvo que hacerse cargo de él 

durante este tiempo (M11).  

Entre las actitudes que emergieron para potenciar sus habilidades como educadoras 

principales de sus hijos sobresale en seis familias (1, 6, 8, 9, 10 y 12) la autopreparación para llevar 

a cabo la práctica educativa. Entre las actividades que las madres realizan para prepararse en su 

rol están las de asistir a cursos, buscar información en internet y escuchar podcast. En condiciones 

de pandemia sobresale la actitud para aprender técnicas y estrategias didácticas para mejorar el 

aprendizaje de los hijos (as), al tener que cumplir el nuevo rol de maestras en el hogar.  

 Experiencias personales (hijos anteriores e historia de vida). 

En cuatro familias se percibe experiencias con hijos anteriores. Solo en la familia 3 y 7 hay 

hijos contemporáneos en edad por lo que es más difícil poner en práctica estrategias educativas 

diferenciadas, siendo las mismas, comunes para ambos hijos. En la familia 7 es donde más 
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problemas se percibe con respecto a la experiencia anterior, ya que la hija mayor presenta un 

TDAH por tanto la madre despliega gran parte de sus esfuerzos para educar y proveerse de 

herramientas para lograr un mejor desarrollo para esa hija, eso no implica desatención de la hija 

sujeto de referencia, pero hace que la misma sea más independiente.  

En las familias con hijos mayores (familia 2 y 11), ellos constituyen una fuente de apoyo 

para el cuidado fundamentalmente del hijo menor cuando la madre trabaja. En la familia 11 se 

manifiesta una tendencia estable a la desatención y poco cuidado de los hijos, la madre refiere que 

con el hijo mayor no logró ser una madre ejemplar, por lo que repite el mismo patrón educativo 

con el hijo sujeto de referencia.  

Yo trabajo y me es difícil atender a mis hijos, por eso durante la pandemia le dije al padre que se 

lo tenía que llevar los días entre semana para yo poder trabajar porque soy maestra. El mayor ya 

no requiere tanta atención de mí (…) la verdad que yo tuve mucha suerte con los padres de mis 

hijos, porque el padre del mayor siempre estuvo muy pendiente de él, de hecho, él también vivió 

con su papá durante dos años (M11).  

En todas las familias se percibe que las madres hacen una ruptura intergeneracional de las 

prácticas educativas que recibieron de sus padres, por lo que las experiencias anteriores han 

ayudado a moldear su función educativa actual. En los estilos democráticos y permisivos se 

manifiestan conductas de los padres autoritarias, por lo que ha sido un deseo explícito de las 

madres romper esos patrones de relaciones paterno-filiales y dar una atención más afectiva a sus 

hijos (as). También se manifiestan estrategias asociadas a estar presentes en la vida escolar y dar 

apoyo a las actividades de la escuela, lo cual rompe con sus historias personales.  

En mi casa sí no se podía sacar bajas calificaciones ni mi mamá se sentaba conmigo para revisar 

mis tareas, yo tenía que estudiar y salir bien porque pues era lo que tocaba y eso no se discutía, 

nunca recuerdo que se sentó conmigo a estudiar (M1.) 

Sin embargo, en las familias 2, 3 y 4 se percibe una transmisión intergeneracional de la 

pobreza que no ha podido superar la familia actual y que impacta de manera importante en el tipo 

de prácticas que desarrollan las madres. También en ocho familias se percibe una transmisión 

intergeneracional de la monoparentalidad, y la fortaleza e idea recurrente que sale en todas las 
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familias de: “sacar a los hijos adelante solas” (narrativa de todas las madres), ha sido una idea 

perpetuada de generación en generación.  

 

 Percepciones, sentimientos y expectativas sobre las prácticas educativas.  

En todas las madres se expresan sentimientos de satisfacción asociados a que dedican gran 

parte de su tiempo a sus hijos (as), aunque eso exprese un sobreesfuerzo y sobrecarga. Es recurrente 

el sentimiento de preocupación respecto al futuro de los hijos (as) y las estrategias educativas están 

orientadas a apoyarlos, educarlos y darles una vida digna.  Desde el punto de vista emocional, las 

mujeres asocian al hecho de ser madres el  brindar una buena educación, amor y hacer a los hijos 

(as) responsables para prepararlos para el futuro. Las respuestas a las siguientes frases incompletas 

recogen las voces de las mujeres: 

Lo que más me gusta de mi práctica educativa: Lograr que ella aprenda bien y sea feliz (M9) 

El mejor momento con mi hijo (a): Pasar tiempo juntas y decirnos lo mucho que nos amamos (M6) 

A menudo reflexiono sobre: El futuro de mis hijos (M2) 

En todas las familias se valora como negativo el sentimiento que genera el ser el único 

sustento del hogar y la principal educadora, lo cual se asocia con lo más difícil de llevar a cabo su 

práctica educativa en esta condición. Las siguientes frases lo confirman. 

Lo más difícil de llevar a cabo la educación de mi hijo (a): Repartir mi tiempo entre mi trabajo y 

estar al pendiente de su educación (M8). 

Lo más difícil de llevar a cabo la educación de mi hijo (a): A veces me he quedado sin trabajo, y 

no sé qué darles de comer a mis hijas. También me preocupa el tiempo que a veces no puedo 

dedicarles (M3).  

Lo que menos me gusta de mi práctica educativa: No tener mucho tiempo (M9) 

Las madres 1, 6 y 10 realizan de manera personal gestión de sus emociones, asisten a terapia 

para trabajar lo que no las hace ser mejor madre, con el objetivo de superar las limitaciones 

personales que las hacen no brindar una adecuada educación. Sin embargo, en ellas se manifiesta 
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poca tolerancia a la frustración cuando se equivocan, este rasgo ha sido más evidente en las que 

portan capital cultural institucionalizado. Las madres con poco capital cultural, aunque no realizan 

de manera consciente una gestión de emociones, se manifiesta mayor tolerancia a la frustración 

cuando se equivocan con sus hijos (as). 

He aprendido a asumir mi error cuando me equivoco o cuando fracaso en algo y siempre digo si 

hoy no salió mañana con el favor de dios saldrá, también me parece digno pedir perdón a mi hijo 

cuando hago o digo algo que lo lastima (M8).  

Las percepciones de las madres con respecto al cumplimiento de su rol se manifiestan de 

manera diferente. Las madres 1, 5, 6 y 10 en las que se percibe un cumplimiento eficaz de su 

práctica educativa, manifiestan juicios de autoeficacia y se sienten complacidas con los logros que 

han tenido en la educación que han dado a los hijos e hijas.  

Yo creo que una de las mejores decisiones que he tomado ha sido separarme, sobre todo porque 

no estaba siendo yo, había dejado de trabajar, dejé mi vida profesional y social. Yo tenía miedo de 

estar sola, pero con el apoyo de mis padres he podido educar a mi hija y me siento satisfecha y 

orgullosa de ella y todos los logros que tiene en la escuela (M5). 

En todas las madres se expresan altas expectativas con las prácticas que desarrollan y 

dedican gran cantidad de horas a educar a sus hijos (alrededor de cinco horas diarias). Sus prácticas 

están centradas en promover valores sociales: amor, respeto, honestidad, dignidad. Estos valores 

se repiten en todas las familias. La principal meta de las madres es lograr la felicidad de sus hijos 

(as) y una vida plena, por tanto, sus aspiraciones están relacionadas a lograr un buen desarrollo 

armónico y afectivo de ellos. Sin embargo, las expectativas con respecto a lo que quieren para el 

futuro de sus hijos (as) es diferente para cada madre. En las madres 1, 5, 6, y 10, las mismas están 

relacionados a que los hijos (as) alcancen objetivos y proyectos futuros asociados al desarrollo 

profesional y que este desarrollo les ayude a elevar el capital cultural y a realizarse personalmente.  

En estas familias se destaca la presencia de un hijo único y en correspondencia con lo que 

plantean Navarro et al. (2006), en este hijo (as) se depositan mayores expectativas de logro.  
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Yo quisiera que mi hija fuera profesional y exitosa, pero que estudie lo que ella desee no por tener 

más dinero será más feliz. La felicidad se la va a dar estar realizada en la profesión que escoja y 

para ello debe escoger la profesión que le guste a ella (M5). 

En las madres 2, 3, 7, 8, 9, 11 y 12 se manifiestan expectativas de desarrollo profesional en 

los hijos (as); sin embargo, dichas expectativas se asocian a que sus hijos (as) alcancen proyectos 

futuros profesionales con el objetivo de aumentar el capital económico que ellas no les han podido 

dar, poder tener una vida holgada y ser independientes. Este dato es interesante ya que de manera 

implícita las madres no solo desean aumentar el capital económico, también desean fomentar el 

capital cultural institucionalizado en los hijos (as).  

¿Qué va a ser de él sin estudios? Yo quiero que crezca, que crezca como profesional, a mí me 

gustaría que tuviera una carrera, que terminara sus estudios por eso le digo que estudie, que 

aproveche ahorita lo que le puedo dar, porque si le llego a faltar, pues ya no sé qué va a ser; 

entonces quiero que se supere para que tenga una vida mejor que la que yo le estoy dando (M2).  

 Construcción de la monoparentalidad. 

En todas las familias se perciben construcciones diferentes de la monoparentalidad, y las 

mismas se han ido moldeando en función de las vías de entrada, la edad de la madre y el tiempo 

que llevan en esta condición. A partir de estos factores emergieron cuatro perfiles de la 

monoparentalidad. Los mismos fueron construidos en la propia investigación a partir de las 

características de la situación de monoparentalidad y el significado que las madres le imprimen a 

esta condición. Los perfiles y las características de cada uno se encuentran en la figura 5; MP 

significa monoparentalidad.  

Figura 5 

Perfiles de la monoparentalidad 
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a) Perfil 1: Monoparentalidad asumida en solitario 

La monoparentalidad asumida en solitario que se percibe en las familias 1 y 10 se asocia a 

una elección voluntaria de la maternidad. Los embarazos por decisión y elección voluntaria de 

mujeres solas se constituyen cuando la mujer y la familia cumplen con una serie de condiciones 

económicas y sociales que permiten sustentar la decisión (Aguilar, 2016). En este caso, los 

resultados del estudio se corresponden con lo planteado por la autora, ya que las condiciones que 

en este caso sustentaron esta decisión fueron: la independencia económica en el momento de salir 

embarazada, contar con redes de apoyo, tener una edad entre 32 y 35 años y percibir un ingreso y 

ocupación profesional estables. En estas familias el embarazo no se produjo con parejas estables 

por lo que las mujeres asumieron la decisión de continuar solas su maternidad; tampoco desean 

parejas estables. La hijocentralidad es más sostenida en estas familias con maternidad tardía y 

monoparentalidad asumida desde el inicio en solitario. La narrativa de las madres confirma este 

resultado: 
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Yo necesitaba quién me diera un hijo no quién me lo cuidara, me lo criara o lo mantuviera, 

prácticamente es como si hubiera sido una inseminación artificial, pero con el método natural (…) 

No quiero pareja en casa, no me interesa que mis galanes compartan tiempo con mi hija. (M10). 

b) Perfil 2: Monoparentalidad situacional construida como problema 

En las familias 2, 3, 4, 8, 9, 11, 12 las vías de entrada se producen por abandono, muerte 

del padre, y en el caso de la 9 y la 11 por separaciones que han llevado a conflictos entre las figuras 

parentales. El inicio de la monoparentalidad no estaba planificado y aunque se sienten satisfechas 

por el hecho de haber logrado sostener solas a su familia, de manera general la construcción 

afectiva que han hecho de la monoparentalidad ha sido negativa, posicionándolo como lo más 

difícil de ser madre. Es en las familias donde se perciben más bajos ingresos y no hay un 

aprendizaje asociado a la condición de maternar en solitario. La monoparentalidad la perciben 

como un problema y sobresale en todas las narrativas el no tener a la figura paterna como un factor 

de riego para llevar a cabo un buen desarrollo educativo de sus hijos (as), existe culpabilización 

de las madres por no poder proporcionar una figura paterna.  

Él no quiere hacerse responsable yo se la he llevado para que la vea, pero no quiere hacerse 

responsable, y las personas me han dicho, tú déjalo así, para qué le estás insistiendo, para qué le 

estás rogando, si tú puedes con ella sola (M4). 

 

c) Perfil 3: Monoparentalidad situacional construida como experiencia positiva de 

aprendizaje 

En este perfil también se produce una monoparentalidad situacional por separación con la 

figura paterna (familias 5 y 6), en ambas se percibe una planificación de la maternidad y presencia 

relacional de la figura paterna con los hijos (as). El vínculo en ambas familias es regulado por 

disposiciones legales donde las madres tienen la custodia y el padre un régimen de comunicación 

y manutención mensual. En estas madres que además portan capital cultural institucionalizado se 

perciben aprendizajes y una construcción positiva del significado de ser familias monoparentales. 

Las mujeres han logrado acomodar su tiempo a la condición de madres solas y se percibe una 

distribución equitativa de sus diversos roles como mujer, lo que implica que han logrado adaptarse 
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y reelaborar la situación de monoparentalidad, donde manifiestan que la misma las ha ayudado a 

superarse y ser mejores madres.  

(…) Me decían, no te preocupes, no eres la única a la que le va a pasar, hay muchas en tu situación 

y salen adelante, el ser madre sola al final no lo encuentro difícil, más bien tengo ciertas ventajas 

pues algunas compañeras de trabajo me comparten las experiencias viviendo con los padres de 

sus hijos y creo que he terminado ahorrándome varios problemas (M5).  

d) Perfil 4: Monoparentalidad no asumida y en duelo.  

En la familia 7 se percibe poca aceptación de la condición de monoparentalidad; la misma 

se produce por la muerte repentina de la figura paterna. Se manifiesta poca aceptación de maternar 

en solitario y menos de dos años en esta condición en los cuales no se ha logrado realizar una 

adecuada elaboración del duelo. Las emociones de tristeza y depresión asociadas a la muerte del 

padre están creando conflictos en su rol de madre sola y afectan el desarrollo de sus prácticas. Ella 

se percibe como el único sostén de sus hijas, debido a su condición abrupta de monoparentalidad.  

Su muerte me agarra por sorpresa, quedaron muchos temas pendientes, a lo mejor muchos 

perdones por dar o por recibir. Mi esposo ya casi va a cumplir 2 años, pero todos estos meses han 

sido muy, muy difíciles por su ausencia y la tristeza bloquea mis medias fuerzas para seguir 

adelante, a veces digo si yo me dejo morir o si a mí me mata la tristeza, qué hacen mis hijas porque 

yo tengo que ver que mis hijas estén bien, ellas son todo lo que ahora tengo yo (M7).  

Lamento: No haber dicho lo que sentía o haber hecho mejor las cosas con mi esposo (M7) 

4.3.2 Factores Personales de los Hijos (as) 

Los resultados que corresponden en este apartado a la descripción de los factores 

personales de los hijos (as), se analizaron de la información que proporcionó la entrevista a los 

hijos (as), madres y maestras y del dibujo temático de la familia. Estas técnicas permitieron 

describir la dimensión afectiva de los hijos (as) a partir de los indicadores de análisis para el dibujo 

de la familia, que se explicaron en el apartado 3.6. 

Con respecto a las actitudes hacia el estudio, se expresan tendencias positivas en los hijos 

(as) de las familias 1, 5, 6, 7, 10 y 11. Son hijos (as) en los que se manifiesta un adecuado 
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cumplimiento de reglas y normas que imponen las madres para establecer horarios y rutinas de 

estudio, de actividades extraescolares, de convivencia familiar y de recreación. Con la pandemia, 

se manifestó en estos niños (as) conductas de desobediencia y desmotivación por el reacomodo de 

límites y rutinas para organizar las actividades escolares en el hogar, pero alrededor de los tres 

meses se logró acomodar una nueva rutina, en la que ellos lograron comunicar sus necesidades y 

sentimientos y establecer mediante acuerdos con las madres su propia dinámica de trabajo escolar 

y de recreación.   

Mi pleito todos los días con ella era diciéndole, haz la tarea, haz esto, haz lo otro, a ella le valía 

gorro porque estaba en la casa todo el día, entonces he intentado hacer que ella se acomode y 

hagas sus tareas de manera independiente si no lo hace hay consecuencias por no haberlo hecho. 

En esas ando ahorita y ya ha logrado acomodar mejor su rutina, yo por las mañanas trabajo y ella 

se queda en su cuarto tranquila atendiendo sus clases y luego hace sus tareas (M5). 

 Según la declaratoria de las maestras los (las) alumnos (as) de estas familias tienen un 

adecuado desempeño académico y cumplen las actividades y tareas que orienta la escuela, incluso 

en dos de ellos (1 y 6), se manifiestan aptitudes sobresalientes y forman o han formado parte de 

programas extraescolares para potenciar dichas capacidades. Fundamentalmente en los niños 1, 5, 

6 y 10 se manifiesta independencia para realizar las tareas y se identifican intereses científicos y 

culturales más allá de los escolares, fomentados por las madres que usan el capital económico para 

potenciar el capital cultural de los hijos (as).  

Ella es una niña que siempre se destaca, yo diría que es líder, tiene preguntas e intereses que pocas 

veces se ven en otros niños… yo creo que la mamá la orienta muy bien y si está muy pendiente de 

su aprendizaje (P6).  

Las principales tendencias negativas hacia el estudio se expresan en los hijos (as) de las 

familias 2, 3, 4, 8, 9 y 12, los cuales necesitan una orientación personalizada y supervisada tanto 

en la escuela como en el hogar para realizar las actividades y tareas escolares. De hecho, las madres 

reportaron en el inventario de rutinas cotidianas de manera explícita el tiempo que le dedican a 

hacer las tareas con sus hijos (as), el cual es de aproximadamente dos horas diarias. Según la 

declaratoria de las madres y maestras son niños (as) poco independientes, y se manifiestan pocos 

intereses científicos y culturales y poca motivación hacia actividades extraescolares. En los hijos 
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varones la motivación por las actividades extraescolares está orientada hacia la práctica de deporte. 

El desempeño académico es medio y en el caso de las niñas 3 y 9 las maestras declaran que tienen 

poca concentración y desmotivación durante las clases presenciales y no se conectan a las clases 

virtuales.    

Ella es una niña que no participa sola ni hace sola sus tareas, es muy sociable, siempre está 

hablando. La tengo que poner al lado con otra niña que se lleva muy bien con ella para que esa 

niña la ayude y pueda realizar las actividades, le tengo que preguntar directo porque si no nunca 

me participa, y a veces yo sé que quien le hace las actividades es la niñita de al lado, es una niña 

que batalla mucho para estudiar (P9).  

Por otra parte, la técnica de dibujo temático que se realizó con los niños (as) permitió 

conocer la dimensión afectiva y subjetiva de ellos, y cómo perciben su esfera familiar. En estos 

dibujos se muestra que en todos los niños (as) hay una idea estructurada del concepto de familia 

por interacción más que por estructura, ya que en los mismos no solo se incluye a la familia que 

convive también incluyen a la familia extensa no conviviente, con la cual pasan tiempos de ocio y 

recreación.  

Los espacios escogidos para recrear el dibujo en su mayoría son espacios al aire libre de 

recreación, playas y parques. El hecho de que los niños (as) escogieran los espacios al aire libre 

para recrear el dibujo tiene una lectura desde el contexto social en el que se realizó la investigación. 

Dicho contexto estuvo marcado por la pandemia y el aislamiento social para mitigar el contagio 

por COVID-19, por lo que en los dibujos se expresan los deseos de los niños (as) de tener 

actividades al aire libre. También en dos dibujos se muestra la familia reunida alrededor de una 

mesa lo que denota las actividades de convivencia familiar que ellos quisieran retomar. Este 

indicador corrobora las redes de apoyo y el capital social con que cuentan las familias. Es notorio 

destacar para este tipo de técnica, que todos los niños (as) se incluyen en el dibujo por lo que se 

expresa en su subjetividad individual sentido de pertenencia a su núcleo familiar, lo cual se puede 

corroborar en la figura 6.  

Figura 6 

Dibujo de hijo, familia 1 
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En todos los dibujos, los hijos (as) incluyen a la figura de la madre, en uno de ellos (niño 

11) con un tratamiento especial por encima de los demás miembros lo que denota la autoridad e 

importancia de la madre por encima de los demás miembros familiares. Según Arés (1990), este 

tratamiento especial que los niños (as) les dan a algunas figuras en el dibujo temático, en este caso 

a la madre, que además todos la ubican cerca de ellos, expresa el vínculo y proximidad afectiva 

hacia esa figura, así como la protección que le brinda a los hijos (as). En solo dos dibujos se incluye 

a la figura del padre (niños 7 y 11), en la niña 7 se denota la poca aceptación de la muerte del padre 

y el proceso de duelo enquistado y poco elaborado que de manera general ha hecho la familia a la 

pérdida de la figura paterna. En la familia 11 se percibe una figura paterna presente en la vida del 

hijo e incluida en la dinámica de la familia, lo cual fue corroborado en la entrevista a la madre, al 

hijo y a la maestra (Ver figura 7).  

También en el niño 11 se presenta una marcada labilidad afectiva e inestabilidad emocional 

por el uso de colores en secuencia, tipo arcoíris (ver figura 7), que también permite corroborar los 

resultados que se han expresado en la entrevista a la madre, la cual refiere que es un niño con 

inseguro y triste.  

Figura 7 
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Dibujo de hijo, familia 11 

 

En los dibujos analizados de los niños (as) no se expresa una elaboración rica y gráfica de 

lo que es la figura humana, lo cual es propio de la edad del desarrollo en la que se encuentran. Sin 

embargo, en cada uno de los dibujos individuales no se percibe un marcado deterioro de alguna 

figura en comparación con otras, casi todas muestran los mismos elementos de completitud y 

complejidad, lo cual denota una relación afectiva cercana con todas las figuras, más marcada 

siempre hacia la figura materna. Se destaca que en los niños (as) 3, 4, 8 y 11 se utiliza el grafito 

para dibujar a los miembros de la familia, lo que denota según García (2007) inhibición de la 

respuesta afectiva hacia la familia, este elemento en el dibujo resulta contradictorio con lo 

expresado en la entrevista a los niños (as), en la cual afloran sentimientos de cercanía y expresiones 

emocionales positivas hacia los miembros de la familia que dibujaron.  

Con respecto a la dimensión afectiva que se expresa en el uso de los colores, en todos los 

dibujos los hijos (as) usaron los colores que se le proporcionaron según la consigna de trabajo. Los 

indicadores para la interpretación del uso de colores en este tipo de dibujos, proporcionados por 

García (2007), nos presenta que de manera general se experimentan momentos de tristeza y 

angustia en los niños fundamentalmente de las familias 1 y 12.  Es frecuente en los dibujos el uso 

excesivo del color azul (H8 y H9, figura 8) que denota ansiedad larvada y agitada, lo cual se 



109 
 

corresponde con lo que expresa la declaratoria de los hijos, ya que en la entrevista sobresalen estos 

momentos de ansiedad e intranquilidad, fundamentalmente en la realización de tareas durante la 

pandemia, momento en el que se aplicó la técnica.  

Figura 8 

Dibujo de hijo, familia 8 

 

Los estudios de García (2007), mencionan que la figura del sol en los dibujos representa la 

cercanía emocional hacia el padre, es notorio destacar que en los dibujos analizados solo hay 

presencia del sol en los dibujos de los niños 1 y 7. En el caso de la niña 7 se muestra un sol oscuro 

y oculto entre las nubes, lo que representa de manera afectiva para la hija, la tristeza y malestar 

con respecto hacia la pérdida de la figura paterna, criterio que se corroboró en la entrevista.  

Figura 9 

Dibujo de hija, familia 7 
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El dibujo temático de la familia como técnica comprende una variedad de indicadores, lo 

cuales se pueden encontrar en los estudios de Arés (1990) y García (2007). Para la investigación 

sólo se analizaron los indicadores que fueron relevantes y proporcionaron datos significativos, 

según los objetivos de la investigación, teniendo en cuenta además que al aplicar esta técnica se 

tuvo la limitación de no poder hacerla de manera presencial. La aplicación en un entorno virtual 

no permitió recoger una mayor cantidad de información asociada a la técnica, ni poder establecer 

un mejor rapport con los niños (as). Especialmente el dibujo temático permitió comprender el 

grado de vínculo afectivo que tienen los hijos (as) con las madres, y cómo impactó la pandemia en 

la vida social y en los hábitos de estudio de los niños (as).  

El análisis que se hizo en este apartado permitió develar algunos indicadores psicológicos 

de los hijos (as) que sirvieron de ayuda para realizar la triangulación e integración de datos. Los 

indicadores que emergieron del análisis de las técnicas reportadas en este apartado permitieron 

comprender de una manera bidireccional que la configuración de las prácticas no solo depende del 

reajuste personal, social y psicológico que las madres realizan en su condición de madre soltera; 

también las propias prácticas educativas que se presentan son el resultado de factores psicológicos, 

afectivos, motivacionales y escolares de los propios hijos (as), en un proceso de acomodación 

vincular entre la díada madre-hijo.  
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4.4 Descripción de las Prácticas Educativas 

Las prácticas educativas de las familias del estudio son planificadas y ejercidas por las 

madres, al ser las jefas de hogar. La descripción de las prácticas educativas se realizó teniendo en 

cuenta las categorías y subcategorías que fueron emergiendo en el análisis de las técnicas: 

Entrevista a las madres y Cuestionario de Estrategias de Apoyo Familiar, también aplicado a las 

madres.  

4.4.1 Estilos Educativos de las Madres Participantes 

 

Los resultados analizados, que emergieron de la codificación y categorización de 

contenidos en las entrevistas, permitieron conformar los estilos educativos de las madres 

participantes. Estos estilos educativos fueron construidos en una lógica de integración y 

sistematización de los siguientes indicadores: charlas educativas, atención de las necesidades, 

establecimientos de límites, normas y horarios de vida de los hijos (as). Para presentar los estilos 

que emergieron de los análisis, se siguieron las categorías propuestas por Maccoby y Martín (1983) 

y se encuentran descritos en la Tabla 5.  

 

Tabla 5 

Estilos educativos de las madres participantes 

Estilos Contexto Público Contexto privado Total 

Democrático - M1, M5, M6, M10 4 

Autoritario M3, M4 

 

M7 3 

Permisivo M2, M8, M9, M12 - 4 

Negligente - M11 1 

Total 6 6 12 

 

 Estilo democrático.  
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En las madres que desarrollan un estilo democrático, se percibe que logran equilibrar las 

exigencias y control de la conducta con expresiones de afecto. Además, las madres se centran en 

las necesidades de los hijos (as) y las normas no sobrepasan las capacidades y habilidades de ellos. 

Las normas y reglas para el control de la conducta son pactadas con ellos, aunque se percibe control 

por parte de las madres para que las normas se cumplan. Como manifiesta la literatura revisada 

(Baumrind, 1971; Maccoby y Martín, 1983), mantienen valores altos en expresión de afecto y 

comunicación y mucha cercanía relacional.  

Mis premios son que la apapacho mucho, le digo que la amo mucho y estoy ahí con ella todo el 

tiempo, besándola, abrazándola. También cuando cumple sus deberes le llego a comprar cosas, o 

hacemos una salida que le guste (M6).  

La estrategia que les ha permitido desarrollar su práctica educativa es delimitar los límites 

y responsabilidades de cada miembro y hacer a los hijos (as) responsables de su actividad principal 

que es el estudio, por tanto, la definición de límites y normas se realizan en consenso familiar y 

respetando los derechos de los hijos (as). También establecen espacios familiares diarios para 

propiciar el diálogo, intercambio y gestión de emociones en los hijos (as).  

Mi hija es mi otra mitad, todo lo hago con ella, por eso siempre le pregunto cómo le fue el día, qué 

desea, qué necesita, qué siente cuando algo le molesta, le he enseñado que es importante validar 

sus sentimientos y no avergonzarse por lo que hace o siente, yo y sus abuelos somos lo único y más 

cerca que ella tiene y debe ser muy sincera con nosotros siempre para poder ayudarla en lo que 

necesita (M10). 

Me esfuerzo diariamente por: Ser mejor mamá: escuchar y respetar las necesidades de mi 

hijo (M1).  

Los premios que se le brindan a los hijos (as) se asocian a reconocimientos y reforzamientos 

positivos por el trabajo realizado y buen comportamiento, los mismos son expresiones de cariño y 

muy pocas veces se asocian a regalos materiales. Las madres desarrollan una disciplina flexible y 

equilibrada a las condiciones y edad de los hijos (as) y adaptan las estrategias a la situación que se 

presente, siempre explicándoles las razones del cambio de normas o reglas en función de la 

situación que lo amerite. También este estilo educativo sostenido en el tiempo ha creado en los 
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niños (as) un pensamiento crítico. Las madres que desarrollan este estilo se caracterizan por una 

autopreparación para desarrollar su maternidad, realizan de manera personal un control y gestión 

de sus emociones y portan capital cultural en sus tres dimensiones. 

Trato de equilibrar las cosas, si se merece alguna sanción, la sanción que vaya acorde a lo que 

hizo, pero la verdad ella no se porta mal, realmente no utilizo castigo físico, no le pego, no me 

gustan esas cosas, no creo que un golpe funcione para educar (M6).  

Siento que la niña al reconocer las reglas y las sanciones si no las cumple la ha hecho ser más 

disciplinada, también la he enseñado a preguntar por qué las reglas, a que se cuestione y exija 

explicaciones y ella es así, siempre está preguntando y cuestionando todo lo que se le presenta 

(M5).   

 Estilo autoritario. 

En las madres que desarrollan un estilo autoritario, se manifiesta poca paciencia y poco 

tiempo para educar, y esto lo perciben como sus principales debilidades y riesgos para llevar una 

educación de calidad. Aunque hay expresiones de afecto, no hay un estilo de comunicación 

marcado por la explicación y conceso de las normas en función de las necesidades e intereses de 

los hijos (as). La estrategia educativa utilizada es mantener altos niveles de exigencia y control 

para poder priorizar el cumplimiento de las normas, propio de la falta de recursos en términos de 

capital cultural y tiempo que algunas madres tienen para llevar a cabo una educación planificada 

y democrática. También la propia elaboración que hacen de su situación actual de 

monoparentalidad les dificulta a las madres que ellas pueden desarrollar de una manera funcional 

y armónica su maternidad.  

Yo tengo que ser exigente con las dos y no dejar que hagan lo que se les antoje. A la hora de la 

tarea y durante las clases virtuales en la pandemia todo ha sido un caos, porque las dos demandan 

mi atención sobre todo cuando la pequeña no puede escribir rápido y ya la maestra va a borrar y 

está mamá ayúdame y entonces la otra en el mismo momento se le ocurre, preguntar otra cosa. 

Entonces tengo que ser ruda y hablarles fuerte, se me dificulta un poco ser cariñosa siento que no 

tengo los recursos ni la paciencia para dividirme bien en dos (M7).  
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Las características personales de las madres que comparten este estilo, en este caso la poca 

gestión de emociones, la poca tolerancia a la frustración, no tener paciencia para educar y no poder 

dedicar tiempo por cumplir otras funciones entre ellas solventar la economía del hogar, hace que 

las madres entren en un círculo de malestar. Estas condiciones perpetúan este estilo y el propio 

estilo no deja que ellas logren superar sus deficiencias para educar con un estilo más funcional. 

No se percibe autopreparación para educar, y basan sus estrategias en una educación empírica, 

coincide también este estilo con las madres que se sienten más sobrecargadas y presentan 

problemas emocionales, en la familia 7 agudiza esta situación la poca preparación para la 

monoparentalidad con la falta de la figura paterna y la mala elaboración del duelo.  

Reconozco mis fallas como madre, no me considero una persona fácil y tengo de repente muy mal 

carácter y con la muerte de mi esposo se han agudizado mis problemas, no logro superar el estar 

sola, yo cambiaría, mi paciencia, mi tolerancia para explicar, para platicar, para todo (M7).  

 Estilo permisivo. 

En las madres con un estilo permisivo, se percibe una crianza sobreprotectora, no logran 

mantener un horario y rutinas estables y ellas terminan cediendo antes las demandas y exigencias 

de los hijos (as). Se les dificulta el apoyo y realización de tareas escolares por el poco control de 

la conducta y los límites permeables que establecen las madres. Se manifiesta alto grado de 

expresión explícita de afecto y en consonancia con lo que expresa Arés (2010) excesiva cercanía 

relacional marcada por un empegotamiento de la díada.  

Ella no me hace caso, no logro que cumpla las tareas a tiempo, me cuesta mucho trabajo que 

cumpla una orden y a veces no sé qué hacer con ella para que termine la tarea, lo que he logrado 

hacer es dejar que vea la televisión para que descanse o que mire el celular y luego seguir en las 

tareas, en eso nos podemos pasar todo el día (M9).  

No hay consistencia en las normas de disciplina y las madres son excesivamente 

vulnerables con respecto a los hijos (as), lo que hace que la mayoría de las veces no logren cumplir 

sus objetivos educativos, ya que son los niños los que dirigen su propio desarrollo y normas 

educativas. Aunque se perciben pocos recursos personales para afrontar la situación, las madres se 

sienten cómodas de esta manera y priorizan la recreación con los hijos (as) antes de las actividades 
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de apoyo escolar. Son madres que portan poco capital cultural y pocas estrategias personales para 

educar, hacen a los hijos (as) muy dependientes de ellas, debido a no establecer normas y del 

vínculo afectivo que fomentan.  

 Estilo negligente 

La madre 11 desarrolla un estilo negligente, se manifiesta una escasa implicación en la 

tarea de crianza y educación del hijo. La madre muestra una ausencia de exigencias en relación a 

la conducta, no hay presencia de horarios ni rutinas establecidas, tampoco se percibe tiempo de 

recreación y convivencia con el hijo. El hijo pasa mucho tiempo expuesto a las TICS. 

Él no me hace caso, por eso cuando no quiere ni bañarse ni dejar los videojuegos tengo que llamar 

a su papá o a mi mamá que son las dos personas que más él respeta, hasta me ha tocado que son 

las 11 de la noche y él no quiere dormir y ha tenido que venir su papá a controlarlo, no hay manera 

que yo a veces lo pueda sacar de sus videojuegos (M11).  

Se percibe en esta madre una dedicación a sus actividades personales y de autocuidado, y 

menos tiempo a las actividades educativas. La madre declara que el hijo no fue deseado ni 

planificado; el vínculo con el padre ha estado marcado por violencia psicológica, por lo que sus 

problemas emocionales, los conflictos con el padre del hijo y su elaboración de la 

monoparentalidad construida como problema está impactando en el desarrollo de sus prácticas 

educativas.   

4.4.2 Estrategias de Apoyo al Aprendizaje Escolar 

En esta dimensión se sistematizaron los resultados del Cuestionario de Estrategias de Apoyo 

Familiar (Bazán, Navarro y Velarde, 2016) y los datos de la entrevista se utilizaron para triangular y 

fortalecer lo expresado en el cuestionario. El cuestionario reporta tres dimensiones de la categoría 

que son: actividades que significan apoyo familiar, sentido de la eficacia para apoyar, y evaluación 

y repaso. Las actividades comprendidas en las tres dimensiones se han descrito de acuerdo con la 

frecuencia de aparición en 4 niveles: bajo, medio-bajo, medio-alto, alto.  

En la Figura 10. se muestra la distribución de las madres en cada uno de los niveles de las tres 

dimensiones del cuestionario. Se observa la frecuencia en porciento con que aparecen reportadas por 
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las madres las tres dimensiones de las estrategias de apoyo y los niveles en los que cada una se 

clasifican.  

Figura 10 

Distribución de las familias por niveles en las dimensiones del Cuestionario de Estrategias de 

Apoyo Familiar 

 

Nota. Los niveles se clasificaron en función de los puntajes que se establecieron en el análisis por 

cuartiles.  

En la dimensión 1, acciones que significan apoyo, solo dos madres (16,7%) proporcionan 

acciones con los hijos (as) que demuestran apoyo al aprendizaje, por lo que se clasifican en un nivel 

alto. Mientras que cuatro madres se clasifican en un nivel medio-alto (33,2%), tres en un nivel medio-

bajo, lo que representa un 25% y el otro 25%, que son las tres madres restantes en un nivel bajo. En 

la dimensión 2, el sentido de la eficacia para apoyar, solo dos madres reportan estrategias en un nivel 
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alto, lo que representa un 16.7%, también dos un nivel medio-alto (16.7%), cuatro madres se 

clasifican en un nivel medio-bajo (33.3%) y también cuatro en un nivel bajo, con un porcentaje de 

representación de 33.3%.   

En general, con excepción de la dimensión Evaluación y Repaso, en la que el 50% de las 

madres puntúan en el nivel medio-alto, en las restantes dimensiones el 50% y el 66.6% de las familias 

brindan respuestas que refieren a niveles bajos y medios-bajos en las dos dimensiones que apuntan al 

apoyo al aprendizaje y al sentido de la eficacia, respectivamente.  

En la dimensión general de Estrategias de Apoyo, siete de las madres se ubican en una 

puntuación alta y media-alta, lo que representa un 58.3%. El análisis más detallado que se hizo de las 

entrevistas permitió observar que en tres de estas madres, sus hijos (as) asistían a escuelas públicas y 

cuatro a escuelas privadas. Con un nivel medio-bajo de estrategias se clasifican dos madres, con hijos 

(as) en escuelas públicas y con un nivel bajo, tres, y dos de ellas los hijos (as) asistían a escuelas 

privadas.   

Los datos de la entrevista permitieron triangular y enriquecer la información del cuestionario 

de Estrategias de Apoyo. Asimismo, estos datos permitieron puntualizar las principales actividades 

que realizan las madres en cada una de las dimensiones, así como contrastar las respuestas de las 

participantes comparando los tipos de escuela a la que asisten sus hijos (as), públicas o privadas. La 

relación de estas categorías y su aparición por tipo de escuela se presenta en la Tabla 6.  

Tabla 6 

Estrategias de apoyo identificadas por las tres dimensiones del Cuestionario de Apoyo Familiar 

(CAF) 

Dimensiones CAF Estrategias reportadas en la entrevista Total de madres que 

reportan la estrategia  

(%) por contexto. 

 

Contexto 

público 

(n=6) 

Contexto 

privado 

(n=6) 

1-Acciones que 

significan apoyo 

Sentarse con los hijos (as) a hacer las tareas y estudiar 

para exámenes. 

6 

(100%) 

1 

(16.6%) 
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Supervisar las tareas, clases y estudio de los hijos (as) 0 

 

4 

(66.66%) 

Crear hábito de estudio. Organizar una rutina de estudio 

en el hogar (proporcionar espacio, tiempo, materiales)  

0 4 

(66.66%) 

Organizar actividades extraescolares.  1 

(16.6%) 

4 

(66.66%) 

Restringir el uso y tiempo en internet, televisión y redes 

sociales. Usar controles parentales.  

0 5 

(83.33%) 

Fomentar la responsabilidad escolar para que cumpla en 

tiempo sus tareas y actividades escolares.  

3 

(50%) 

4 

(66.66%) 

 

2-Sentido de la  

eficacia para  

apoyar 

Buscar información e inscribirse en cursos y talleres que le 

permitan mejorar sus habilidades para apoyar el trabajo 

escolar del hijo (a).   

0 4  

(66.66%) 

Explicar al hijo (a) de manera diferente a la que lo hace  

la escuela. 

4  

(66.66%) 

5 

(83.33%) 

Leer juntos y practicar ejercicios hasta que el hijo (a) no 

tenga dudas.  

4 

(66.66) 

6 

(100%) 

Enseñar al hijo (a) autonomía para buscar información y 

resolver sus dudas.  

 

2 

(33.33%) 

5 

(83.33%) 

3-Evaluación y  

Repaso 

Organizar un espacio de estudio intensivo antes de un 

examen. 

3  

(50%) 

6 

(100%) 

Supervisar el estudio del hijo (a) en tiempo de exámenes.  3 

(50%) 

6 

(100%) 

Preparar y ensayar con el hijo (a) las exposiciones y 

trabajos que les oriente la escuela.  

3 

(50%) 

6 

(100%) 

 

En la Tabla 6 se observa que en la dimensión 1 se reportan un mayor número de acciones y 

estrategias de apoyo al aprendizaje escolar por parte de las madres del estudio. La actividad de apoyo 

que emerge con menor frecuencia es la de crear hábitos de estudio en los hijos (as), y las madres que 

reportan esta actividad de apoyo, corresponden al contexto privado.  

También emerge por parte de las madres donde los hijos (as) asisten a escuelas públicas que 

la realización de tareas se hace de manera conjunta con ellos (as), lo cual expresa que las madres no 

están potenciando la autonomía para tener hábito de estudio y poder cumplir con sus 

responsabilidades escolares. Este poco establecimiento de hábitos es reforzado en el caso de las 

familias 2, 3, 4 y 8 por el poco establecimiento de normas, tiempo y espacio en el hogar para la 

realización de tareas y para el estudio. Este tipo de apoyo crea sobrecarga y malestar en las mujeres 

ya que aumenta la demanda en términos de tiempo y actividades de cuidado que sobreexigen a la 

madre. Asimismo, los resultados arrojan que los hijos (as) se han vuelto dependientes, ya que no 

logran realizar las tareas sin la compañía y apoyo directo de la madre. La siguiente narrativa lo ilustra:  
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Yo nunca he podido establecer un horario con mi hijo, ese ha sido mi error y a la hora que llego es 

que podemos hacer tarea, sus pocos horarios y su dependencia hacia mí ha hecho que no pueda hacer 

solo sus tareas ahora y eso me trae muy cargada todo el tiempo (M8).  

Solo cuatro familias reportan que han logrado organizar una rutina estable de estudio. Para las 

madres del estudio ha sido difícil imponer un horario y rutina a los hijos (as) en el hogar y más difícil 

ha sido aún hacerlo durante la pandemia, momento en el que se realizó la recogida de datos.  

De manera general las familias de ambos contextos realizan un apoyo dirigido a lo que orienta 

la escuela, y de manera adicional cuatro familias del contexto privado gestionan actividades, más allá 

de lo orientado por la escuela. La gestión de actividades extraescolares y monitoreo de las TICS se 

analizarán como una subcategoría independiente, en el siguiente apartado.  

En la dimensión 2, que se refiere a las estrategias que responden al sentido de la eficacia para 

apoyar, sobresale una vez que la sobrecarga de actividades de las mujeres hace que dispongan de poco 

tiempo para potenciar sus estrategias de apoyo. Solo cuatro de las madres, las cuales sus hijos (as) 

asisten a escuelas privadas, reportan actividades encaminadas a prepararse y desarrollar habilidades, 

como buscar información en internet o inscribirse en cursos y talleres, para ofrecer un apoyo escolar 

más eficiente a sus hijos (as). Este resultado corrobora que las madres hacen un mayor uso de su 

tiempo para realizar actividades que impliquen remuneración económica y cuidados del hogar y 

disponen de poco tiempo y recursos para invertir en potenciar su superación personal.  

Me ha sido difícil la pandemia para organizarme en el trabajo, desde antes ya yo trabajaba en casa y 

estaba acostumbrada, pero con la niña aquí me rompe toda mi rutina y mi horario de trabajo que ya 

yo tenía organizado, ahora nunca me da el tiempo y termino mi trabajo de noche, no me queda tiempo 

para más (M10). 

En esta dimensión sobresale como estrategia los espacios de lectura que se organizan entre 

madres e hijos (as) de ambos contextos socioeducativos. La lectura conjunta de tareas y contenidos 

relacionados con la escuela es una estrategia utilizada por las madres del estudio para potenciar la 

educación escolar, antes y durante la pandemia. Otra estrategia de apoyo escolar que las madres de 

ambos contextos usan, es buscar nuevas maneras de explicar los contenidos escolares. También 
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motivan a los hijos (as) a practicar los ejercicios y tareas hasta cerciorarse que hubo una asimilación 

y comprensión por parte de ellos.   

En la dimensión 3, que corresponde a las estrategias que utilizan las madres para potenciar la 

evaluación y repaso, el resultado más notorio es la alta frecuencia con la que realizan supervisión, 

control de tareas y monitoreo de tiempo de estudio durante el periodo de exámenes. Las madres 

realizan acciones de supervisión directa con los hijos (as) y organizan jornadas de estudio intensivo 

para garantizar resultados escolares eficientes.  

Mi hijo no tiene un hábito de estudio, yo era igual, nunca fui de estudiar todos los días y yo tampoco 

se lo exijo a él, pero cuando tiene un examen sí lo tiene que hacer. Yo le digo no te exijo nada el resto 

del tiempo, solo que hagas tus tareas, pero cuando tienes examen, tienes que estudiar porque aquí 

tienes que venir con buenas calificaciones (M2).  

En las madres 1, 5, 6 y 10 (de contexto privado) que son en las que se percibe un cumplimiento 

más organizado y planificado de sus estrategias educativas, los resultados arrojaron que proporcionan 

materiales, recursos y tiempo para que los hijos (as) estudien. Estas madres fomentan la 

independencia y autonomía en la realización de deberes escolares y su rol como madres apoyadoras 

se ubica desde un monitoreo, supervisión y control de las tareas. Asimismo, son las madres que 

reportan actividades encaminadas a prepararse y desarrollar habilidades de manera individual no solo 

para dar un mejor apoyo en las actividades escolares, también para satisfacer sus necesidades de 

realización personal. También realizan actividades que denotan planificación educativa extraescolar. 

La voz de la siguiente madre lo confirma.  

Mi hija hace sus tareas sola, solo cuando tiene una duda me pregunta y ahí lo hacemos juntas. En este 

tiempo que estamos en casa he tratado de marcar los límites y tiempos para cada actividad. He 

logrado organizar hasta una tarde de chicas en la que vemos películas, comemos lo que ella le gusta 

o salimos al parquecito con nuestra mascota (M6).  

 

Estos resultados muestran que existe un cumplimiento más organizado y planificado de las 

estrategias de apoyo al aprendizaje escolar en las madres en las cuales sus hijos asisten a escuelas 

privadas, las cuales usan su capital económico para potenciar sus estrategias de apoyo. Es notorio 

destacar que en las madres en la que se manifiesta una baja frecuencia de estrategias en las tres 
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dimensiones, específicamente tres de ellas, con hijos (as) en escuelas públicas, son mujeres que 

dedican la mayor parte del tiempo a trabajar para satisfacer las necesidades básicas de los hijos (as). 

Son madres que cuentan con pocas redes de apoyo y en las cuales figura un abandono por parte del 

padre de sus hijos (as).  

4.4.3 Gestión de Actividades Escolares y Extraescolares 

Las madres 2, 3, 4, 7, 8, 9 y 11 (la 7 y la 11 del contexto privado), realizan una gestión 

centrada en fortalecer las actividades escolares y fomentar la participación del hijo o hija en los 

eventos y clases extra que organiza la escuela. Los contextos de interacción para incluirse en 

actividades extraescolares y recreativas que tienen los hijos (as), son solamente los que gestiona 

la escuela, clases de danza, teatro, deporte, inglés. Las escuelas fomentan la participación de ellos 

en festivales de cultura y de deporte y las madres se perciben involucradas y apoyadoras en esos 

eventos. No se percibe una gestión de actividades extraescolares y muy pocas visitas a lugares 

históricos o culturales.  

He descuidado un poco las visitas a lugares históricos, para ser sincera nunca hemos ido a museos, 

a lo que más la he llevado es a hacer deportes, correr, nadar, le encanta hacer deportes, pero 

nunca he podido ponerla en clases de deporte, tengo que planificar para que pueda ir a gimnasia 

o natación que es lo que a ella le gusta mucho y me dijeron una vez que eso la hará gastar energía 

y olvidar todo lo que ha pasado con su papá (M9).  

En estas familias, las madres planifican su tiempo libre para ocuparlo en realizar 

actividades con los hijos (as). Estas actividades están más orientadas al ocio y recreación, y las 

principales que realizan fuera del hogar son: actividades de convivencia con la familia extensa y 

visita a plazas comerciales. En las familias 3 y 9 se percibe un uso indiscriminado de redes sociales, 

las madres e hijas realizan un uso conjunto de estas redes, en especial de Tik Tok. Las familias 2, 

3, 4 y 8 las cuales coinciden en portar poco capital económico, realizan sus salidas de recreación 

al centro de Cuernavaca, donde asisten a los espectáculos de payasos, magos y culturales que se 

realizan al aire libre, también sus compras las hacen allí. Las familias con ingresos medios y altos 

son las que más asisten a plazas comerciales.   
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Nos gusta ir al centro de Cuernavaca, a comprar esquites y helados cuando es su cumpleaños, 

pero como nunca me alcanza lo que hago es llevarla cada que puedo al parque más cercano y ahí 

juega y se divierte (M4).  

Las madres de las familias 1, 5, 6, 10 y 12, realizan una gestión de actividades 

extraescolares de manera intencional y planificada. Ellas generan espacios extra a los planificados 

por la escuela, para aumentar los intereses culturales de los hijos (as). La planificación de 

actividades extraescolares se realiza fuera del horario escolar y en los niños 1, 5 y 6 se percibe una 

saturación de su tiempo; ellos llevan una agenda completa de actividades extraescolares (deporte, 

música, danza, teatro, inglés, francés).  

Las principales actividades que realizan como familia en el tiempo libre, además de ir a 

plazas comerciales son visitar lugares históricos y culturales. También planifican el tiempo para 

realizar actividades de convivencia familiar. La planificación de actividades orienta el análisis 

hacia una visión de la función educativa planificada y con objetivos claros. 

Ella estuvo en ballet, estuvo en danza aérea, estuvo en karate, en karate fue lo que más le gustó, 

pero no la pude llevar ya porque entré a trabajar, entonces ya no había quien la llevara. Ballet y 

danza aérea no le gustaron, de ahí, la he llevado a natación, la metí a cursos de verano y de semana 

santa y ahí fue donde aprendió a nadar, ahí fue donde también conoció la gimnasia y desde ahí me 

dijo, quiero aprender gimnasia (M6).  

De manera general, todas las madres de familias han tenido que hacer un despliegue de 

creatividad al tener que planificar durante la pandemia, nuevas actividades de ocio en el hogar, 

como hacer repostería, bricolaje, entrenar a los hijos e hijas a realizar tareas domésticas, compartir 

juegos de mesas y didácticos, realizar pijamadas, tarde de chicas (familia 6), días de cine hogareño, 

realizar ejercicios o deporte juntos.  

Ella es muy creativa, le gustan las manualidades y la jardinería, en la pandemia ha podido 

disfrutar mucho de lo que a ella le gusta porque al principio como si no salíamos ni con la familia 

los tiempos libres los dedicaba a ver videos de YouTube para hacer nuevas manualidades, 

disfrutamos mucho de hacerlas juntas (M10).  
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En ninguna familia se manifiesta una construcción y gestión de las actividades por sexo de 

los hijos e hijas por lo que esta es una categoría prestablecida que no se encontró en las familias 

participantes. 

4.4.4 Monitoreo de las TICS 

En las madres 1, 5, 6, 7 y 10, en las cuales sus hijos (as) asisten a escuelas privadas, son en 

las que se percibe un alto monitoreo de las TICS. Ellas establecen horarios y normas que regulan 

el consumo de estas. A los hijos (as) no se les permite tener redes sociales y el uso de internet es 

limitado a la búsqueda de información para realizar tareas y para acceder a aplicaciones creativas 

o juegos didácticos. Las madres no permiten un uso indiscriminado del internet, y regulan el 

consumo con horarios que establecen, siempre fuera de la actividad escolar y con tiempos 

específicos para su consumo, por tanto, se manifiesta una planificación y supervisión de estas. Su 

uso es instructivo para días entre semana y para fines de semana se les permite el uso recreacional; 

los hijos (as) pueden jugar y acceder a otras aplicaciones con permisos parentales implementados.  

Yo le tengo puesto el uso de internet por tiempo limitado, pero como siempre la tengo cerca, puedo 

estar al pendiente de lo que está viendo o de lo que está escuchando; durante la pandemia aprendí 

a poner candados a internet, porque desde la pandemia para acá es que se acercó más a la 

tecnología (M10).  

En el resto de las familias (2, 3, 8, 9, 11 y 12) no se percibe por parte de las madres una 

mediación planificada en cuanto a los contenidos a los cuales se exponen los hijos (as). Las madres 

no establecen límites de tiempo ni horario para regular el consumo de las TICS y no realizan una 

mediación consciente para explicarle a los hijos (as) cuáles aplicaciones pueden usar para dar un 

uso desarrollador de estas. Una de las estrategias de las madres para dedicar tiempo a las 

actividades domésticas es permitir el uso del internet y de aplicaciones de redes sociales. No 

fomentan una gestión independiente de la búsqueda de información en internet para hacer las tareas 

y los fines del uso de las tecnologías es más recreativo que instructivo. En la familia 4 no hay 

acceso a internet.  
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4.5 Factores Configuradores de las Prácticas Educativas 

La información recolectada y el análisis realizado por cada familia y organizada por objetivos 

en los apartados anteriores, permitió sistematizar un conjunto de factores configuradores de las 

prácticas educativas, los cuales se conciben aquí como aquellos elementos que de manera general 

emergieron en las familias y resultan relevantes para comprender la manera en que las madres van 

organizando determinados tipos de prácticas.  

Estos factores ayudan a comprender las diferencias y similitudes de las prácticas educativas 

en las madres de las familias del estudio, con respecto al comportamiento de las categorías: 

capitales económico, cultural y social y factores personales. En tabla 7 se muestran las principales 

características de las prácticas educativas de las madres y los configuradores.  

Tabla 7 

Factores configuradores del análisis por familia. 

1-Casos/ 

Familias  

2-Características de las prácticas 

educativas de las madres 

3- Configuradores de las prácticas educativas. 

 

1  Tipo de estrategia de apoyo: 

supervisión y monitoreo  

 Orientación de la educación: 

escolar/extraescolar/integral  

 Fomenta la independencia y 

responsabilidad académica 

 Monitoreo de TICS  

 Estilo democrático 

 

 Número de hijos (Hijo único) 

 Alto capital económico y cultural y medio 

capital social 

 Nivel de escolaridad madre (Licenciatura).   

 Planificación del embarazo (Embarazo no 

planificado sí deseado. Asumido en solitario)  

 Impacto de la pandemia 

 Contexto socioeducativo privado 

 Ausencia del padre 

 Estructura de la familia extensa 

 Construcción de género y de la 

monoparentalidad asumida en solitario.  

 Gestión de emociones 

 Expectativas orientadas hacia el desarrollo 

integral 

 Hijo independiente y con buen desempeño 

académico 

2  Tipo de estrategia de apoyo: 

conjunta 

 Orientación de la educación: escolar 

 No fomenta la independencia 

 Bajo capital económico y cultural y social. 

 Número de hijos (Tres hijos) 
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 No Monitoreo de TICS  

 Estilo permisivo 

 

 

 Planificación del embarazo (Embarazo 

planificado y deseado. Monoparentalidad 

espontánea) 

 Nivel de escolaridad de la madre (secundaria) 

 Impacto de la pandemia 

 Contexto socioeducativo público 

 Ausencia del padre 

 Construcción de género y de la 

monoparentalidad situacional construida 

como problema  

 Expectativas orientadas a la elevación de 

ingresos y status social 

 Hijo dependiente. Sin hábito de estudio 

3  Tipo de estrategia de apoyo: 

conjunta 

 Orientación de la educación: escolar 

 No fomenta la independencia 

 No Monitoreo de TICS  

 Límites difusos, normas poco claras 

 Estilo autoritario 

 Bajo capital económico, cultural y social  

 Número de hijos (Tres hijos) 

 Planificación del embarazo (Embarazo no 

planificado) 

 Nivel de escolaridad de la madre (secundaria) 

 Impacto de la pandemia 

 Estructura familiar extensa 

 Contexto socioeducativo público 

 Ausencia del padre 

 Construcción de género y de la 

monoparentalidad situacional construida 

como problema. Sobrecarga.  

 Expectativas orientadas a la elevación de 

ingresos y status social 

 Hija dependiente. Sin hábito de estudio.  

4  Tipo de estrategia de apoyo: 

conjunta 

 Orientación de la educación: escolar 

 No fomenta la independencia 

 Sin acceso a las TICS  

 Estilo autoritario 

 

 

 Bajo capital económico, cultural y social.  

 Empleo informal 

 Número de hijos (Hija única) 

 Planificación del embarazo (Embarazo no 

planificado)  

 Nivel de escolaridad de la madre (secundaria) 

 Impacto de la pandemia 

 Contexto socioeducativo público 

 Ausencia del padre 

 Construcción de género y de la 

monoparentalidad situacional construida 

como problema.  

 Expectativas orientadas a la elevación de 

ingresos 

 Hija dependiente. Bajo desempeño 

académico  
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5  Tipo de estrategia de apoyo: 

supervisión y monitoreo  

 Orientación de la educación: 

escolar/extraescolar/integral 

 Fomenta la independencia y 

responsabilidad académica 

 Monitoreo de TICS  

 Estilo democrático 

 

 Número de hijos (Hija única) 

 Alto capital económico, cultural y social  

 Planificación del embarazo (Embarazo 

planificado y deseado)   

 Nivel de escolaridad (licenciatura) 

 Presencia del padre  

 Impacto de la pandemia 

 Estructura familiar extensa  

 Contexto socioeducativo privado 

 Expectativas orientadas hacia el desarrollo 

integral. 

 Construcción positiva de género y 

monoparentalidad 

 Hija independiente. Buen desempeño 

académico  

6  Tipo de estrategia de apoyo: 

supervisión y monitoreo 

 Orientación de la educación: 

escolar/extraescolar/integral 

 Fomenta la independencia y 

responsabilidad académica 

 Monitoreo de TICS  

 Estilo democrático 

 

 Número de hijos (Hija única) 

 Alto capital económico y cultural. Medio 

capital social 

 Planificación del embarazo (Embarazo 

adolescente. No planificado. No deseado). 

 Nivel de escolaridad (licenciatura) 

 Presencia del padre 

 Impacto de la pandemia 

 Contexto socioeducativo privado 

 Expectativas orientadas hacia el desarrollo 

integral 

 Construcción positiva de género y de la 

monoparentalidad 

 Hija independiente. Buen desempeño 

académico 

7  Tipo de estrategia de apoyo: 

conjunta 

 Orientación de la educación: 

escolar, extraescolar 

 No fomenta la independencia 

 Monitoreo de TICS  

 Estilo autoritario 

 

 Número de hijos (Dos hijas. La mayor con 

TDHA) 

 Alto capital económico y cultural. Bajo 

capital social.  

 Planificación del embarazo (planificado y 

deseado). Monoparentalidad espontánea 

 Nivel de escolaridad (licenciatura) 

 Ausencia del padre  

 Impacto de la pandemia 

 Contexto socioeducativo privado 

 Gestión y significados emocionales de las PE  

 Expectativas orientadas hacia el desarrollo 

integral 

 Construcción de género y monoparentalidad 

no asumida 
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8  Tipo de estrategia de apoyo: 

conjunta 

 Orientación de la educación: escolar 

 No fomenta la independencia 

 No Monitoreo de TICS  

 Normas poco claras 

 Estilo permisivo 

 Número de hijos (Hijo único) 

 Bajo capital económico y cultural. Medio 

capital social 

 Planificación del embarazo (Embarazo no 

planificado. Maternidad asumida en solitario) 

 Nivel de escolaridad (secundaria) 

 Ausencia del padre.  

 Impacto de la pandemia 

 Estructura familiar extensa 

 Contexto socioeducativo público 

 Expectativas orientadas a la elevación de 

ingresos y status social 

 Construcción de género y de la 

monoparentalidad situacional construida 

como problema 

 Hijo dependiente. Pocos hábitos de estudio.  

9  Tipo de estrategia de apoyo: 

conjunta 

 Orientación de la educación: escolar 

 No fomenta la independencia 

 No Monitoreo de TICS  

 Normas poco claras 

 Estilo permisivo 

 Edad de la madre  

 Número de hijos (Hija única) 

 Bajo capital económico y cultural. Medio 

capital social  

 Planificación del embarazo (Embarazo 

adolescente. No planificado. No deseado) 

 Nivel de escolaridad (secundaria) 

 Presencia del padre 

 Impacto de la pandemia 

 Estructura familiar extensa  

 Contexto socioeducativo público 

 Expectativas orientadas a la elevación de 

ingresos y estatus social. 

 Construcción de género y de la 

monoparentalidad situacional construida 

como problema  

 Hija dependiente. Sin hábitos ni normas de 

estudio  

10  Tipo de estrategia de apoyo: 

supervisión y monitoreo 

 Orientación de la educación: 

escolar/extraescolar/integral 

 Fomenta la independencia y 

responsabilidad académica 

 Monitoreo de TICS  

 Estilo democrático 

 

 Número de hijos (Hija única) 

 Alto capital económico, cultural y social  

 Planificación del embarazo (Embarazo no 

planificado si deseado. Asumido en solitario) 

 Nivel de escolaridad (licenciatura) 

 Ausencia del padre  

 Impacto de la pandemia 

 Contexto socioeducativo privado 

 Expectativas orientadas hacia el desarrollo 

integral   

 Construcción de género y monoparentalidad 

asumida en solitario 
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A partir de este conjunto de factores configuradores identificados por familia, se presenta 

en la figura 11, los ejes de análisis que emerge de la codificación axial (relación entre categorías), 

lo cual permite dar respuesta a los objetivos específicos 4 y 5 de la investigación.  

Figura 11 

Ejes generales de análisis  

 Hija independiente. Bueno desempeño 

académico 

 

11  Tipo de estrategia de apoyo: 

conjunta 

 Orientación de la educación: escolar 

 No fomenta la independencia 

 No Monitoreo de TICS  

 Normas poco claras  

 Estilo negligente 

 Número de hijos (Dos hijos) 

 Alto capital económico, cultural y social 

 Embarazo planificado y deseado 

 Nivel de escolaridad (licenciatura) 

 Presencia del padre  

 Impacto de la pandemia 

 Contexto socioeducativo privado 

 Expectativas orientadas a la elevación de 

ingresos y estatus social  

 Construcción de género y de la 

monoparentalidad situacional construida 

como problema 

 Hijo dependiente. Sin hábito de estudio 

12  Tipo de estrategia de apoyo: 

conjunta 

 Orientación de la educación: escolar 

 No fomenta la independencia 

 No Monitoreo de TICS  

 Normas poco claras 

 Estilo permisivo 

 

 Edad de la madre  

 Número de hijos (Hijo único) 

 Medio capital cultural. Bajo capital 

económico y social.  

 Embarazo adolescente. No planificado. No 

deseado 

 Nivel de escolaridad (licenciatura) 

 Ausencia del padre  

 Impacto de la pandemia 

 Estructura familiar extensa  

 Contexto socioeducativo público 

 Expectativas orientadas a la elevación de 

ingresos y estatus social 

 Construcción de género y de la 

monoparentalidad situacional construida 

como problema 

 Hijo dependiente. Sin hábito de estudio  
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Los ejes de análisis que están explicados en la figura 11 articulan los aspectos relevantes 

que emergieron en cada familia. Los mismos tuvieron un valor explicativo, para crear los perfiles 

de configuración de las prácticas educativas que emergieron, y con ello poder responder a la 

pregunta y objetivo general de la investigación.   

 Perfil sociodemográfico.  

El eje perfil sociodemográfico incluye un conjunto de características sociodemográficas 

más representativas de las familias como, la edad de la madre, estado civil, número de hijos y 

estructura familiar, los cuales permiten explicar desde un enfoque sociodemográfico la 

configuración de las prácticas educativas.  

En cuatro de las familias en las que la madre tiene un nivel de escolaridad alto (licenciatura) 

se manifiesta una concepción de la educación planificada y orientada hacia una concepción más 

amplia de la educación, que incluye la planificación de actividades y gestión del tiempo en 

diferentes áreas: escolar, extraescolar, recreación y ocio. Todas las madres del contexto privado 

tienen un nivel de escolaridad alto y la mayoría de las madres del contexto público el nivel es 

secundaria.  

Con respecto a la estructura de las familias, en las familias monoparentales extensas se 

manifiestan prácticas mejor planificadas y mejor gestión del tiempo de las madres, al contar con 
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un capital social que les permite compartir la función educativa, aunque se identifican 

inconsistencias en las prácticas educativas entre madres y abuelos (as).  

Hay una prevalencia en las familias de la tenencia de un hijo, por lo que el índice de 

fecundidad no se asocia con el estatus económico y cultural; la relación del bajo índice se asocia a 

la condición de madre soltera independientemente de la edad de la madre. También se manifiesta 

en las familias con hijas una transmisión de roles de género emergentes que rompen con la lógica 

tradicional patriarcal y apuntan de manera significativa hacia lograr la independencia económica 

para no depender de un hombre, esto marcado por la propia condición monoparental y de género 

de las madres; no así para los hijos varones en los cuales se siguen perpetuando roles tradicionales 

de género.  

En dos de las madres jóvenes (9 y 12), se percibe angustia por no poder cumplir con sus 

expectativas de lograr eficacia en sus prácticas educativas, no consideran tener los apoyos 

suficientes, las herramientas adecuadas como madre, el tiempo completo para dedicarle a los hijos 

y la edad le imprime presión social a su maternidad, desean cumplir con los estándares sociales y 

de género que dictan cómo es ser una buena madre.  

 Contexto socioeducativo 

El eje contexto socioeducativo incluye el tipo de institución a la que asisten los hijos 

(pública a o privada). En esta investigación se corrobora que este factor marca diferencias en el 

tipo de prácticas educativas que desarrollan las familias y en el acceso a determinado tipo de 

capital. 

En las madres de familias del contexto socioeducativo público se perciben estrategias de 

apoyo a la docencia basadas en la realización de tareas conjuntas. También se percibe poca 

orientación hacia la planificación de actividades extraescolares, acrecentada esta situación en la 

pandemia, donde el nuevo rol de maestra en el hogar es más acentuado en este contexto. En el caso 

de las escuelas privadas se realizó una planificación de las clases de manera virtual durante la 

pandemia, lo cual descentralizó la responsabilidad de la madre de ser maestra durante este periodo. 

En las madres de las familias de contexto público se percibe un bajo capital cultural, lo cual marca 

el acceso a recursos de información que tienen estas madres. Este resultado contrasta a su vez con 
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el tipo de disciplina y normas que implementan para educar a los hijos (as), ya que en estas madres 

prevalecen estilos entre lo autoritario y permisivo.    

En cuatro de las familias del contexto privado las madres realizan una estrategia de 

supervisión y monitoreo de las tareas y deberes escolares, proporcionándole autonomía e 

independencia a los hijos (as), y se percibe un mayor monitoreo de las TICS.  Igualmente, las 

madres del contexto privado presentan capital cultural el cual influye en la concepción de 

educación que quieren brindar, la cual está centrada en gestionar actividades extraescolares que 

permitan promover el desarrollo integral del hijo (a). Son madres que despliegan en su mayoría 

una disciplina positiva basada en un estilo educativo democrático.  

En tiempos de pandemia se percibe mejor ajuste a las condiciones de enseñanza virtual en 

las madres y niños (as) de las familias del contexto privado. Sin embargo, las madres de las familias 

del contexto público no cuentan con estrategias para favorecer el aprendizaje y tienen una poca 

comprensión sobre los métodos que utilizan las maestras; en el caso de las familias 2, 3 y 4 las 

prácticas didácticas fueron afectadas por el poco acceso a las plataformas digitales. Estas 

dificultades se corresponden con lo planteado por De la Cruz (2020), al especificar que los pocos 

recursos didácticos que tienen las familias han afectado el aprendizaje escolar en el hogar en 

tiempos de pandemia. 

 Dinámica de capitales.  

La dinámica de capitales explica la relación que se da entre los capitales económico, 

cultural y social; con respecto a este eje, las categorías importantes que emergieron son: el nivel 

socioeconómico de la madre, el tipo de empleo, nivel educativo de la madre, intereses científicos 

y culturales de la madre, redes de apoyo y tipo de apoyos recibidos.  

Se entiende como dinámica de los capitales a la clasificación alto, medio o bajo que se da 

de los capitales económico, cultural y social en una misma familia. En las familias 2, 3 y 4, con 

una dinámica bajo-bajo-bajo en los tres tipos de capitales, es en la que se manifiesta mayor 

pobreza, también se identifican pocas actividades dirigidas hacia lo extraescolar y sus prácticas 

están encaminadas al cuidado y realización de tareas escolares. Sin embargo, las familias (1, 5, 6, 

7, 10, 11) con un capital económico medio-alto, usan este capital para enviar a los hijos e hijas a 
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escuelas privadas, por lo que hacen uso de este para aumentar el capital cultural en ellos, el cual 

se potencia en estas escuelas con la oferta educativa que brindan. También hacen uso del capital 

social para aumentar el capital económico y cultural. En las madres que tienen alto capital cultural 

se les facilita el acceso a puestos mejor remunerados y con ello la percepción de un estatus social 

ventajoso.  

El capital económico y cultural constituyen fuertes ejes diferenciadores entre estas 

familias, lo cual que se expresa en la jerarquía de necesidades que logran satisfacer con sus 

capitales y en el despliegue de actividades pueden proporcionar a los hijos (as) de manera 

extraescolar y en el tiempo libre. En correspondencia con los estudios de Bazán y Castellanos 

(2015), Blanco (2017) y Backhoff (2019), en esta investigación se expresa que el capital cultural 

se percibe como un principio de diferenciación tan poderoso como el económico.  

En las familias con bajo capital económico y cultural (2, 3, 4, 8, 9), que de igual manera se 

corresponden con familias donde sus hijos (as) asisten a escuelas públicas, se identifica una 

primarización e inmediatez de la vida cotidiana, sus recursos económicos son desplegados para la 

satisfacción de necesidades de alimentación, aseo personal, medicamentos, pagos de cuentas del 

hogar, recreación básica. Debido a estas condiciones, la familia despliega su tiempo y estrategias 

para cumplir, en mayor medida, la función económica, y la función educativa se cumple de manera 

básica atendiendo solo al cuidado, supervisión y apoyo en tareas escolares. Como resultado de 

esto, no se logra la elevación del capital cultural. Estas familias como manifiesta Blanco (2017) 

presentan mayores condiciones de vulnerabilidad educativa para los hijos (as).  

Un aspecto orientador que corresponde a la dinámica del capital económico es el tipo de 

empleo y formas actuales en las que se lleva a cabo. Las madres del contexto privado se 

desempeñan en puestos mejor remunerados y están realizando teletrabajo durante la pandemia, 

aunque con gran carga de trabajo. En las madres del contexto público, hay mayor prevalencia en 

puestos informales o fuera del hogar durante la pandemia, lo que genera menos tiempo de 

planificación, mayor vulnerabilidad, sobrecarga doméstica y de cuidados y mayor malestar por no 

cumplir todos sus roles. Cuando hay una menor carga de trabajo y menos tiempo para planificar 

los roles, se planifican más las actividades, de lo contrario a mayor sobrecarga mayor malestar y 

actividades educativas más espontáneas.  
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En todas las familias, se manifiesta la presencia de una “hijo (a)-centralidad” en las 

relaciones familiares. Los proyectos familiares a largo plazo están centrados en el desarrollo de 

los hijos (as) y la dinámica familiar fluye alrededor de ellos. Este resultado no se corresponde con 

los reportados por Travieso (2010) y Méndez (2012), quienes plantean que en las familias con bajo 

capital cultural y económico tiende a manifestarse una negligencia educativa y una desatención de 

los hijos (as).   

 Expectativas y percepciones de las prácticas educativas.  

En este eje se analizan las vivencias y sentido afectivo y personal que las madres han 

construido sobre las acciones que desarrollan para llevar a cabo su práctica educativa. En las 

familias con una dinámica de capitales alto y con estrategias asociadas a la promoción del 

desarrollo integral, se manifiesta una autoeficacia y autoconfianza en las prácticas que desarrollan 

como madres. Sin embargo, manifiestan poca tolerancia a la frustración cuando se equivocan en 

sus prácticas y un exceso de expectativas de autoeficacia. En las madres en las que se perciben 

estrategias centradas en el aprendizaje y la satisfacción de necesidades básicas, con una dinámica 

de capitales más orientado a lo medio-bajo, se manifiesta poco sentido de la autoeficacia para 

educar, mediada fundamentalmente por su percepción de madre sola, que las lleva a sentir malestar 

y sobrecarga del rol madre-mujer-trabajadora, también sobresale el miedo a no ser buena madre. 

En todas las madres se manifiestan deseos de organizar su rutina personal y laboral para ser más 

eficaz en su práctica educativa y lograr pasar más tiempo con los hijos (as).  

En las familias con una dinámica de capitales alto, la orientación de las expectativas de las 

madres sobre lo que desean lograr con la educación que brindan, está asociada a que los hijos (as) 

tengan objetivos y proyectos futuros en los cuales alcancen desarrollo cultural, personal, e 

intelectual. Las expectativas y acciones de las madres para cumplir estas expectativas se organizan 

en función de la edad y de las condiciones del desarrollo de los hijos (as).  

Yo le pregunto qué le gustaría ser de grande, si le gustaría viajar, además ella es muy curiosa 

entonces desde que ella prácticamente tiene como 4 años, siempre dice que quiere ser veterinaria, 

entonces como no le gusta mucho el inglés, yo le comento que para ser veterinaria tiene que 

aprenderlo, trato de motivarla, para que siga con sus metas y logre el futuro que ella desea. (M6).  
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En las madres de familias con una dinámica de capitales sobre lo medio-bajo, se perciben 

expectativas de desarrollo de los hijos más básicas, orientadas a que sus acciones educativas hagan 

que sus hijos (as) alcancen objetivos y proyectos futuros profesionales asociados a la elevación de 

ingresos y tenencia de bienes materiales y de estatus social alcanzado a través de estos, que los 

hagan elevar el capital económico y tener una vida digna.  

 Situación de monoparentalidad 

El eje situación de monoparentalidad pretende explicar la forma en la que esta condición 

se presenta en cada mujer-madre, teniendo en cuenta aspectos relacionados con el embarazo, 

dinámica e historia de la monoparentalidad (incluye vías de entradas, temporalidad y presencia o 

no del padre) y la expresión afectiva de la monoparentalidad, que es la forma en la que subjetiva 

y emocionalmente la madre asume la condición de madre sola.  

El tipo de ruptura y formas en la que las madres llegan a la monoparentalidad pauta la 

dinámica relacional con los padres. En las familias donde hay presencia del padre (familias 5, 6, 9 

y 11) prevalecen dinámicas relacionales negativas, lo que aumenta el malestar emocional de la 

madre al lidiar con un conflicto extra. Los conflictos perpetuados con los padres se asocian a la 

paternidad que ejerce el mismo, marcada por pocos apoyos (económicos, instrumentales, 

afectivos) y prácticas educativas ausentes o negligentes, menos en la familia 11. Todo ello hace 

que, en las familias del estudio, en las cuales está presente el padre, se valorice como negativa su 

presencia. 

En las familias 5 y 6 las dinámicas con los padres están marcados por disposiciones legales 

en cuanto a régimen de comunicación y pensión alimenticia. Los resultados se corresponden con 

lo expresado por Farías, et al. (2014), que plantean que en este tipo de familia la custodia, cuidado 

y régimen de comunicación dependen de una disposición legal, con el consecuente impacto que 

trae para los hijos (as) tener que disputarse el cariño y la lealtad de ambos padres, hasta llegar a 

presentar síntomas de alienación parental (Cuitláhuac y Rivas, 2017). En el estudio no se identifica 

en los hijos (as) síntomas asociados al síndrome de alienación parental.  

Con respecto a la temporalidad en la que llevan ejerciendo la jefatura de hogar solas, 

independientemente de que algunas madres hagan una construcción de su monoparentalidad como 
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problema, como se expresó en el apartado de perfiles de la monoparentalidad que se analizó en el 

apartado 4.3.1 en todas se identifican aprendizajes adquiridos después de los dos primeros años de 

la maternidad en solitario y mejor gestión del tiempo 

Tenía miedo separarme del padre de mi hija, y aunque es muy difícil esto de ser madre sola, he 

aprendido y creo que lo hago bastante bien y me di cuenta de que era un miedo interno que yo 

tenía el separarme de él (M9). 

Las diferentes vías de entrada a la monoparentalidad fueron también configurando los 

perfiles que se presentaron en el apartado 4.3.1. En las mujeres en las que las vías de entrada se 

producen por abandono o muerte del padre, donde el inicio de su monoparentalidad es situacional 

o espontánea se manifiesta mayor impacto socioemocional y menos ajuste a la condición de 

monoparentalidad, con un despliegue mayor de un rol de género tradicional. La edad en la que 

iniciaron la monoparentalidad también impacta en el ajuste de las prácticas educativas, tres de las 

madres se identifican con maternidades no planificadas, fundamentalmente con embarazos 

adolescentes. En dos de ellas las prácticas educativas están orientadas al cuidado y supervisión 

escolar pero no hacia una educación que estimule otras esferas más allá de lo pautado por la 

escuela. En estas madres el capital social (familia) se identifica como un factor importante para 

desarrollar la maternidad.  

De manera general al asociar estas condiciones con la manera en la que las madres elaboran 

y gestionan sus prácticas educativas, se pudiera concluir que cuando la monoparentalidad es 

elegida o construida a través de aprendizaje positivos, aunque no haya sido planificada desde el 

primer momento, se gestionan mejor las prácticas y se realiza un apoyo más eficiente de las tareas 

escolares. Sin embargo, la monoparentalidad situacional, joven, con pocos recursos económicos y 

sociales, así como la monoparentalidad asumida por muerte de la figura paterna afecta la manera 

en la que las madres gestionan sus prácticas y se percibe mayor malestar de rol mujer-madre-

trabajadora.  

 Impacto de la pandemia.  

El eje impacto de la pandemia ha marcado de manera general los resultados de esta 

investigación, teniendo en cuenta que la recogida de información se realizó en este periodo. Este 
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apartado permite a su vez dar respuesta al 5to objetivo específico de esta investigación. En este eje se 

incluyen las consecuencias de la pandemia en las familias del estudio a nivel económico, laboral, 

escolar, emocional, y en la organización y dinámica familiar.  

Figura 12 

Distribución del tiempo de las madres 

 

En la figura 12 se expresa la distribución del tiempo y tipo de tareas que las madres 

despliegan de manera diaria para cumplir sus roles de mujer-madre-trabajadora. Se percibe que 

durante el fin de semana al disminuir la carga de trabajo y de apoyo a las actividades escolares son 

los momentos en los que la madre logra hacer más actividades de ocio, principalmente en el 

domingo, día de mayor descanso y de disfrutar del tiempo libre con el hijo (a). También el fin de 

semana es el día en que ellas dedican más tiempo a sus actividades personales como charlar con 

amigas y familiares y al cuidado de su apariencia personal.   

De manera general en ambos días se percibe que el día de la mujer tiene más de 24 horas, 

la cantidad de horas que suma las actividades que realiza en un día entre semana es de 25.12 horas 

y la cantidad de horas un día fin de semana es de 24.31 horas. Esto explica que la mujer debe 
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simultanear sus diferentes roles en un día para poder cumplir con todas las actividades como mujer-

madre y trabajadora al ser la jefa principal de su hogar. Este dato expresa de manera explícita la 

doble presencia de la mujer y la sobrecarga de actividades que tiene.  

El registro de la actividad y la entrevista arrojaron que durante la pandemia las madres han 

tenido que reorganizar los tiempos, para lograr gestionar sus actividades laborales y educativas. 

En seis de las madres que se encontraban realizando home office, cuatro de ellas del contexto 

privado, el tiempo laboral se extiende hasta altas horas y es supeditado a las actividades de cuidado, 

domésticas y de apoyo escolar.  

En todas las familias la pandemia generó cambios importantes en la dinámica familiar, la 

convivencia a tiempo completo de los hijos (as) en el hogar, trajo consigo mayor sobrecarga del 

rol de cuidado y educación, más reforzado en las familias donde hay un bajo capital social (familias 

2, 3, 4 y 8). Estos resultados se corresponden con lo planteado por Gorostiaga (2020) ya que las 

madres del estudio tuvieron que implementar estrategias como retrasar el momento de ir a la cama 

o levantarse antes que el resto de la familia para poder organizar su jornada y las tareas de cuidados.  

Yo antes trabajaba todos los días en la mañana. Ahora no puedo trabajar tanto porque tengo a mi 

hija conmigo. A veces la puedo dejar con mi hermana, pero la mayoría de las veces no puedo 

trabajar (M4).  

Me ha sido difícil la pandemia para organizarme en el trabajo, desde antes ya yo trabajaba en 

casa y estaba acostumbrada, pero con la niña aquí, me rompe toda mi rutina y mi horario de 

trabajo que ya yo tenía organizado, ahora nunca me da el tiempo y termino mi trabajo de noche 

(M10) 

Otro de los impactos de la contingencia sociosanitaria por la COVID-19 para las familias 

del estudio se concreta en los cambios en cuanto a los hábitos escolares y extraescolares de los 

hijos (as) y la desorganización de la rutina escolar y de ocio. Para las madres del estudio ha sido 

difícil imponer un horario y rutina a los hijos (as) en el hogar. Históricamente el espacio privado 

de la familia se asocia con el tiempo de juego, ocio y recreación los hijos (as), sin embargo, la 

familia ha tenido que acomodar la rutina del espacio público (escuela y trabajo) para incluirla en 

el hogar.  
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La pandemia generó a lo interno del hogar que los límites entre lo público y lo privado se 

volvieran difusos, ha sido difícil traer las rutinas de la escuela al hogar e imponer a los hijos (as) 

una rutina de clases en línea y hacer/entregar a tiempo la evidencia de las tareas. Las escuelas 

asumieron la entrega de evidencias en carpetas como indicador para garantizar la evaluación de 

los aprendizajes adquiridos por parte de los hijos (as), sin embargo, este aumento de 

evidencialismo se ha vuelto una actividad más que genera sobrecarga a las madres, la siguiente 

narrativa lo confirma.  

Todo el tiempo nos piden subir las actividades y tareas, mi mamá que es la que se queda con mi 

hijo no sabe usar una computadora y yo cuando estoy en el trabajo a veces me conecto a las clases 

para saber cuáles son los contenidos y tareas que se deben subir y luego poder sentarme con mi 

hijo a hacer las tareas, pero nunca me da tiempo subirlas a la plataforma en tiempo (M8).  

De manera general, la pandemia generó un impacto estructural en todas las familias que 

llevó a una desorganización de límites, tiempo y normas, pero en las familias 1, 5, 6 y 10 se percibe 

un aprendizaje y restructuración de la dinámica familiar sobre los tres meses después de la 

pandemia. Solamente en la familia 6 emerge un cambio positivo producto de la pandemia; la 

misma ha permitido un mayor disfrute y realización de tareas conjuntas de la madre con la hija.  

En este tiempo he podido disfrutar más de ella, porque estamos juntas en la casa y pues he logrado 

organizar hasta una tarde de chicas en la que vemos películas, comemos lo que ella le gusta o 

salimos al parquecito con nuestra mascota (M6).  

También, la crisis del coronavirus generó un impacto en la salud mental de todos los 

miembros de la familia. Las madres están soportando la mayor parte del estrés del confinamiento 

y ellas se perciben cansadas y con pocos recursos para continuar la educación de sus hijos (as) a 

distancia, lo cual lleva a reportar en estas mujeres burnout parental y un agotamiento mental y 

físico por el cuidado y educación a tiempo completo de sus hijos (as).  

Con la pandemia me he sentido cansada, triste, y me siento más estresada que antes, he pensado 

hasta en ir a terapia, siento que mi hijo no avanza en la escuela, porque no tengo suficiente tiempo 

para dedicarle (M12).  



139 
 

También la pandemia generó un impacto emocional en los hijos (as). Dicho impacto se 

pudo constatar a través del dibujo temático de la familia. Esta técnica proyectiva permitió constatar 

los deseos de los niños (as) de tener actividades al aire libre, teniendo en cuenta que las actividades 

que ellos realizaban en el momento de la recogida de datos eran dentro del hogar o al aire libre con 

poco contacto social para mitigar el contagio por COVID-19. Esta situación provocó tristeza y 

ansiedad en los niños (as), al perder sus actividades extraescolares, actividades de ocio y 

actividades con la familia extensa. Las actividades escolares de los hijos (as) pasaron a ser 

mediante una pantalla, dedicando un tiempo extenso a cumplir con las demandas escolares, por lo 

que todos los niños incluso los más independientes (niños de las familias 1, 5, 6 y 10) se volvieron 

más dependientes a las madres durante los tres primeros meses de la pandemia. El impacto en la 

esfera emocional y escolar que tuvo la pandemia en los hijos (a) trajo consigo como se ha explicado 

anteriormente que las madres tuvieron que desarrollar el rol de maestras en el hogar y acomodar 

sus prácticas educativas a una nueva condición y contexto impuesto por la pandemia.  

Los resultados del estudio arrojan el uso exacerbado de recursos tecnológicos e internet 

para continuar la educación en casa, pero en las familias 2, 3, 4, 8 y 9 se percibe de manera 

acentuada la brecha digital, ya que no poseen acceso a internet de manera estable y no cuentan con 

los equipos necesarios para llevar a cabo la educación escolar a distancia iniciada tras la pandemia 

COVID-19. Adicionalmente, las familias 3 y 4 no cuentan con las condiciones esenciales para 

continuar de manera virtual las clases escolares, al no tener las hijas lugar, espacio y recursos para 

conectarse a las mismas. Este resultado es acorde con lo que plantean Lloyd (2020) y Trejo-

Quintana (2020) al decir que la brecha digital impacta fundamentalmente a las familias con bajas 

condiciones socioeconómicas y de contextos socioeducativos de gestión pública, marcando 

desigualdades y falta de equidad para el acceso a una educación de calidad entre familias y entre 

los contextos públicos y privados.  

En la casa tenemos un solo televisor y vivimos muchas personas, y el televisor no es mío por lo que 

no puedo decir no usen el televisor porque mis hijas van a ver las clases, yo debo continuar como 

antes, descargando las tareas por la plataforma cuando puedo pagar el internet, porque hay 

quincenas que tengo muchos gastos y no puedo pagarlo (M3).  

 Género  



140 
 

Finalmente, el eje género transversaliza el análisis a partir de la construcción que cada 

madre realiza de la maternidad y de los sentidos subjetivos asociados al ser mujer sola para 

gestionar la educación de los hijos (as).   

En las familias 2, 3, 4, 7, 8, 9, 11 y 12 aunque la independencia y fortaleza para educar a 

sus hijos (as) solas las ubique en ruptura con un modelo de género tradicional, las concepciones 

arraigadas que aún mantienen las hacen perpetuar roles de género tradicionales y manifiestan 

malestar con el hecho de ser madres solas.  

En las familias 1, 5, 6 y 10 se percibe una transición hacia roles emergentes, al ser 

consciente de la desigualdad de género que les imprime la sociedad a las mujeres que maternan 

sin la figura del padre. Estas mujeres coinciden en tener capital cultural, presentar aprendizajes 

positivos sobre la monoparentalidad y lograr, aunque con sobrecarga, gestionar los tiempos para 

cumplir su rol de madre. 

Ha sido difícil explicar a la familia o a mis amigas que no necesito un hombre para educar a mi 

hija, mis amigas al principio querían presentarme a nuevas personas, buscarme un hombre y les 

he explicado que yo disfruto estar sola con mi hija, ella es mi media mitad, me siento realizada y 

no busco a nadie más (M10).  

Como se expresó en el apartado anterior con el análisis que se realizó del Inventario de 

rutinas cotidianas, en las mujeres del estudio se manifiesta doble presencia, al ser las encargadas 

del trabajo productivo y reproductivo y como señala Cubillos y Monreal (2019) es la sincronía de 

los tiempos para la ejecución de ambos trabajos lo que genera malestar en las madres. En la 

distribución de tiempos que realizaron las madres, las mayores horas son destinadas a lo 

doméstico, educativo y el trabajo y no se percibe tiempo suficiente de disfrute personal ni prácticas 

de autocuidado.  

Las principales dificultades, que les crean malestar y se asocian con factores de riesgo para 

desarrollar de una manera eficaz las prácticas educativas es la condición de ser las únicas 

proveedoras económicas y principales educadoras, esto es lo más difícil de llevar a cabo su práctica 

educativa en condición de monoparentalidad. La sobrecarga de ser al mismo tiempo madre-
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maestra-trabajadora ha llegado a afectar la convivencia sana, el disfrute del tiempo con los hijos 

(as) y la salud mental de las madres. 

A veces siento que no puedo más, se me acaban las fuerzas para seguir, mi casa está hecha un 

desastre y me ha pasado que estoy haciendo las tareas con él y de momento me llaman para un 

trabajo y tengo que decirle vístete y vamo,s y se quedó la tarea sin hacer, porque no tengo con 

quién dejarlo, me lo tengo que llevar siempre conmigo (M12).   

En todas las familias donde las hijas son del sexo mujer, se perciben aspiraciones de lograr 

independencia y autonomía, fundamentalmente en el plano económico, para evitar que sus hijas 

dependan de un hombre.  

4.6 Configuraciones de las Prácticas Educativas 

El análisis de los ejes que se presentó en el apartado anterior permitió arribar a las tres 

configuraciones de las prácticas educativas en las madres de las familias estudiadas que se presentan 

en la figura 13, las cuales surgen de la articulación entre los capitales y factores personales con la 

descripción de las prácticas educativas. Estos modelos que emergieron son resultado de la 

triangulación e integración de los análisis presentados en los apartados anteriores, y los mismos 

permiten dar respuesta al objetivo general de la investigación.   

Figura 13 

Configuraciones educativas en las familias estudiadas 
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A continuación, se explican cada una de ellas.  

a) Configuración educativa centrada en la promoción del desarrollo integral 

En esta configuración se sitúan las madres de las familias 1, 5, 6 y 10, todas pertenecen al 

contexto socioeducativo privado. En ellas se percibe una dinámica de capitales alta, satisfacción y 

percepción de autoeficacia con sus prácticas educativas, con roles de género en transición y 

construcción de un sentido personal y vivencial positivo asociado a la maternidad en condición de 

monoparentalidad. Las madres disfrutan los logros de los hijos (as) y les satisface el desarrollo 

integral que han logrado en ellos (as). Los hijos (as) de estas familias se caracterizan por ser 

creativos, proactivos y con buenas calificaciones escolares y extraescolares. Las habilidades que 

les han permitido gestionar su práctica educativa es escuchar y respetar las necesidades del hijo 

(a) y aprender a gestionar las emociones de la díada. Sin embargo, los altos niveles de 

autoexigencia como madres las hacen ser muy competitivas. 

 Sus principales deseos con relación a su práctica se asocian a lograr la felicidad de los 

hijos (as) y las aspiraciones como madres están relacionadas a educarlos para hacerlos 

independientes, por lo que sus prácticas están en función de desarrollar la autonomía. Estas 

mujeres fomentan el autoaprendizaje para ser mejores madres y piensan que su rol esencial como 
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madre es proteger y enseñar al hijo o la hija a través de un estilo democrático y una disciplina 

positiva. Sus prácticas educativas permiten fomentar un desarrollo integral y armónico de la 

personalidad de los hijos (as), lo que denota competencias parentales basadas en potenciar el 

vínculo positivo de la díada, la formación escolar y extraescolar, y la autorreflexión constante 

sobre las acciones que realizan para educar, lo que denota un adecuado cumplimiento de la función 

educativa familiar.  

En estas familias son las que se constata mayor ajuste a la situación de confinamiento 

presentada por la COVID-19. Aunque la situación en primer momento desbordó los recursos de 

las madres y los hijos (as) al tener que adaptar un espacio, tiempo y recursos para continuar la 

escuela en el hogar, se constata que hubo un aprendizaje positivo de la situación. Entre la díada se 

pudo llegar a consenso para establecer nuevos horarios y rutinas en el hogar y se abrieron espacios 

para el diálogo y la ventilación de emociones en el periodo pandémico. Dos factores que devienen 

de las condiciones socioculturales que portan estas madres y que les permitió realizar este ajuste 

es que estos hijos (as), asisten a instituciones privadas donde el seguimiento por parte de las 

escuelas fue más personalizado. También son madres que durante este periodo estuvieron 

realizando teletrabajo y que, si bien esto no hizo que tuvieran menos trabajo, si las ayudó a poder 

monitorear desde la casa el aprendizaje de sus hijos (as) e incluir en sus horarios tiempo de ocio y 

recreación.  

b) Configuración educativa centrada en el aprendizaje escolar 

En esta configuración se encuentran las madres de las familias 7, 8, 9 y 12; solo la 7 

pertenece a un contexto privado. Son familias en las que se presenta una ausencia de la figura 

paterna por muerte o abandono, y una dinámica de capitales media en cada una de las formas del 

capital (económico, cultural y social). Todas las madres se sienten satisfechas de los logros 

académicos que han alcanzado sus hijos (as), no se manifiesta en ninguna familia una marcada 

rebeldía ni conductas indisciplinadas de ellos. Los mismos no asisten a clases extraescolares, solo 

cumplen con las indicaciones y clases que pauta la escuela, y aunque presentan buenas 

calificaciones escolares, son niños pocos independientes para la realización de tareas. Tampoco 

las madres realizan una gestión del tiempo libre orientado a promover actividades extraescolares 
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e instructivas. Las madres presentan poca percepción de autoeficacia como madres para desarrollar 

sus prácticas educativas.  

Las acciones educativas de las madres van orientadas a promover un adecuado desarrollo 

escolar, que los hijos e hijas realicen sus tareas, que logren aprender los contenidos de la escuela 

y para ello se esfuerzan por garantizar todos los materiales escolares. Sus principales aspiraciones 

son centradas en promover un adecuado aprendizaje al querer lograr con sus prácticas que sus hijos 

(as) sean buenos estudiantes, obtengan buenas calificaciones y que sean disciplinados. Son madres 

en las que se manifiesta una orientación hacia el desarrollo profesional de los hijos (as) y sus 

expectativas con respecto a la educación que brindan es que los mismos logren tener una calidad 

de vida asociada a tener una vida llena e independiente con las necesidades económicas satisfechas. 

Las madres experimentan poca satisfacción y vivencias positivas relacionadas a las 

prácticas que desarrollan. Esta insatisfacción se reforzó durante la pandemia ya que las madres 

perciben que tienen problemas para comprender las tareas escolares, manifiestan tener poca 

paciencia y no contar con los recursos didácticos para apoyar a los hijos (as) durante la pandemia, 

lo que refuerza el ciclo de la percepción negativa de sus prácticas y la poca satisfacción con su 

condición de monoparentalidad. Lo más difícil que perciben las madres que se sitúan en esta 

configuración es educar solas; por lo que el vivir en esta condición imprime mucha sobrecarga y 

malestar.  

En estas madres se manifiesta de manera marcada una cultura de protección materna, con 

la narrativa: las madres están para proteger y enseñar, por tanto, sus acciones se asocian a poder 

cumplir el estándar social de ser buena madre que eso significa dar un buen futuro, ser protectora 

y garantizar un adecuado desarrollo escolar.  

Durante la pandemia en las madres de estas familias emergieron dificultades para cumplir 

de manera satisfactoria las prácticas centradas en promover un buen apoyo escolar en los hijos (as) 

ya que las demandas escolares aumentaron durante el confinamiento por la pandemia COVID-19. 

Se percibió un gran malestar y desborde de sus recursos para afrontar esta situación, asimismo las 

pocas rutinas de vida establecidas anteriormente en los hijos (as) hizo que en este periodo fuera 

más difícil la adaptación a la situación de confinamiento y el poder llevar de manera satisfactoria 
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el aprendizaje en el hogar. Según la declaratoria de las maestras, en estas familias en los tres 

primeros meses de pandemia se presentaron dificultades para la atención y conexión a clases y 

para la entrega de tareas y evidencias.  

c) Configuración educativa centrada en la crianza y satisfacción de necesidades básicas  

En esta configuración se sitúan las madres de las familias 2, 3, 4 y 11, las tres primeras del 

contexto público y con una dinámica de capitales hacia lo bajo, menos la familia 11 que presenta 

una dinámica media y pertenece al contexto privado. Las principales aspiraciones de las madres 

se asocian a satisfacer las necesidades básicas, propio de las condiciones socioeconómicas bajas 

de las familias, por lo que sus esfuerzos son orientados hacia la satisfacción de la función 

económica, lo que marca el poco tiempo que dedican a educar a sus hijos (as). Las madres perciben 

que las acciones que realizan para proveer económicamente al hogar la imposibilitan para realizar 

una buena práctica educativa; por tanto, el cumplimiento de la función educativa se percibe a nivel 

básico. El principal problema de estas familias en relación con su condición de monoparentalidad 

es la pobreza y precariedad laboral, de manera muy marcada en las familias 3 y 4.  

Las madres de están familias centran su atención en propiciar una adecuada crianza, pero 

no fomentan una formación integral que les permita a los hijos e hijas ampliar sus intereses. Los 

hijos (as) son dependientes, no logran la realización de tareas de manera autónoma y se perciben 

calificaciones poco sobresalientes y límites difusos en la díada. Las madres no logran desplegar de 

manera eficaz sus acciones para apoyar el aprendizaje, lo cual es propiciado por los pocos recursos 

pedagógicos y bajo capital cultural institucionalizado. Sus principales preocupaciones están 

asociadas a no poder dar una adecuada educación a los hijos (as), lo cual es percibido como un 

fallo en su labor de madre. Aun así, se manifiestan deseos de movilidad social ascendente al tener 

expectativas de que los hijos e hijas estudien para romper con la transmisión intergeneracional de 

la pobreza y de bajo capital institucionalizado.  

En estas madres de se presenta satisfacción con el hecho de solas llevar a cabo de una 

manera adecuada el sustento de la descendencia, pero se manifiesta insatisfacción con sus prácticas 

educativas, por lo que sus vivencias asociadas a educar en solitario son negativas. Ellas quisieran 

poder tener una figura masculina que las acompañe en su maternidad, lo que da cuentas de una 
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marcada asunción de un rol de género tradicional que no han logrado romper. Su tiempo y recursos 

son dedicados a los hijos (as), no se manifiestan en las madres actividades orientadas a cumplir 

intereses personales ni autocuidado.  

En el caso de la madre 11, se percibe un estilo educativo hacia lo negligente, solo centrada 

en promover la crianza, incluso manifiesta poco cumplimiento de la función afectiva familiar. La 

madre cuenta con los recursos y capital cultural institucionalizado, pero no los pone a disposición 

del hijo para fomentar un adecuado apoyo a la docencia ni promover un desarrollo integral del 

hijo. A nivel afectivo y social la madre percibe que no cumple los estándares sociales y roles que 

culturalmente debe cumplir una mujer-madre, y manifiesta malestar en su condición de madre sola. 

Un elemento subjetivo que impacta en esta familia es que el rechazo al hijo, aunque en términos 

de práctica educativa se vea como negligencia, si se hace una lectura clínica, este comportamiento 

puede estar denotando un desplazamiento de sentimientos negativos por el padre. Es una mujer 

con una historia de vida marcada por violencia psicológica sostenida por mucho tiempo por el 

padre de su hijo, actualmente el padre del hijo sigue siendo una figura presente, con la cual tiene 

conflictos.  

En esta configuración educativa emergen mayores insatisfacciones durante la pandemia y 

aunque se perciben ajustes para cumplir la función educativa y escolar, estos ajustes han sido 

resultado del malestar y la sobrecarga de las mujeres para poder llevar a cabo estas funciones 

durante este periodo. Son mujeres que han tenido que buscar nuevos trabajos y acoplar su vida 

laboral para poder apoyar el aprendizaje de los hijos (as), el cual se realiza a altas horas de la noche 

y sin horarios establecidos para ello. La situación social, en particular de las familias 3 y 4 hace 

que sean madres con precariedad económica muy marcada y que han tenido que salir a trabajar 

durante el confinamiento. Según los criterios reportados por las maestras la realización de tareas y 

entrega de evidencias en los niños (as) de estas familias, se retrasa de manera considerable y en la 

mayoría de los casos no logran cumplir con dichas entregas. Las madres han tenido que recurrir a 

su capital social para poder sostener el aprendizaje en el hogar de sus hijos (as), durante este 

periodo. Todas las áreas de la vida familiar (económica, escolar, laboral, social, emocional) se 

vieron afectadas durante la pandemia.   
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Una vez presentados lo resultados por objetivos y siguiendo una lógica de análisis de lo 

singular a lo general, se realizó la discusión de resultados, en el cual se incluyó un análisis general 

por objetivos y un análisis por los subsistemas que propone la Teoría Ecológica de Bronfenbrenner, 

lo cual permitió dar una mirada más global a la investigación.   
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CAPÍTULO 5  

DISCUSIÓN 

 

La presente investigación estuvo dirigida a comprender la configuración del sistema de 

prácticas educativas en familias monoparentales de jefatura femenina con hijos (as) de Educación 

Primaria y el impacto de la contingencia sociosanitaria por el SAR-CoV-2 en este proceso, en dos 

contextos socioeducativos de Cuernavaca, Morelos. Para alcanzar de manera gradual este objetivo 

se plantearon objetivos específicos, los cuales se irán discutiendo en este apartado, en diálogo con 

los presupuestos teóricos y antecedentes empíricos que han servido de sustento y base a esta 

investigación.   

Con respecto a la identificación de capitales económico, cultural y social en las familias 

estudiadas y a la relación de estos capitales que plantea la Teoría de Bourdieu (1986) con la 

configuración de las prácticas educativas, los resultados encontrados demuestran, como plantea 

Blanco (2017) que, en México, como en muchos países de Latinoamérica, prevalecen diferencias 

notorias entre las familias en las cuales los hijos (as) asisten a instituciones educativas del sector 

privado y aquellas de gestión pública. En esta investigación, lo (a)s hijos (as) que tienen acceso al 

sector privado de educación son los de las familias que portan un mayor capital cultural, económico 

y social, coincidiendo que son, además, las madres de estas familias las que se ubican en una 

configuración centrada en la promoción de un desarrollo integral en ellos, y fomentan intereses 

escolares y extraescolares que los hacen ampliar su capital cultural. Este resultado denota que el 

acceso a los diferentes tipos de capital modela una configuración educativa en la madre centrada 

en promover un desarrollo integral de los hijos (as).  

Aunque no constituyó un objetivo específico de la investigación, los resultados arrojaron 

que en el rendimiento académico de los hijos (as) influye el acceso que tienen las familias a los 

diferentes tipos de capitales, ya que los capitales modulan el acceso a oportunidades educativas 

más centradas en ampliar el capital cultural y promover un desarrollo extraescolar, aspectos que 

ofrecen de manera marcada las instituciones escolares privadas. Sin embargo, aunque estas 

instituciones potencian de manera significativa el capital cultural de los hijos (as), el acceso a ellas 

depende del capital económico que porten las familias. Este resultado reconoce lo que propone 
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Bourdieu y Passeron (1981), ya que en esta investigación sobresale que el sistema educativo 

privado marca amplias desigualdades con respecto a su acceso, ya que su acceso privilegia a las 

familias que portan mayor capital económico.   

También es importante destacar que los resultados se contraponen a lo planteado por 

Cervini et al. (2014) en sus estudios sobre la influencia de la estructura familiar en el rendimiento 

de los hijos (as), los autores plantean que los hijos (as) prevenientes de familias monoparentales 

tienen más problemas en su rendimiento académico que los hijos (as) de familias nucleares. Este 

resultado no solo se contrapone con lo planteado por Cervini et al. (2014), también permite derribar 

este estereotipo que se encuentra en el imaginario social que asocia a los hijos (as) provenientes 

de familiares monoparentales con un bajo rendimiento académico.  

Siguiendo esta línea de análisis, el estudio permitió constatar que los factores que inciden 

en el rendimiento de los hijos (as) son más complejos que la propia estructura de la familia. El 

bajo rendimiento académico de los hijos (as) que provienen de familias monoparentales con 

condiciones socioeconómicas y culturales bajas se debe al poco acceso de estas familias a 

condiciones que les permitan hacer un reforzamiento de intereses extraescolares y ampliar el 

capital cultural de ellos. Como plantea Blanco (2017), lo que la institución educativa sanciona en 

los alumnos como bajo rendimiento académico y pocos intereses extraescolares, es el producto de 

la desigual distribución de condiciones objetivas de existencia (capitales económico y cultural).  

El capital social también cobra importancia ya que las madres que portan este tipo de 

capital lo que se traduce en, que cuentan con redes sociales y familiares que las apoyen en su 

maternidad, pueden tener mayores oportunidades de buscar puestos mejor remunerados y opciones 

que les permitan ampliar su capital cultural y económico, ya que estas redes ayudan a la crianza y 

cuidado de los hijos (as).  

Los resultados permiten abordar que las desigualdades educativas en esta investigación se 

articulan con la distribución desigual de capitales en las familias monoparentales de jefatura 

femenina. Contrastar este tipo de resultados con la revisión teórica que se hizo en el capítulo 1, es 

importante ya que permite develar la génesis de estas desigualdades y abre nuevos enfoques y 
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teorías para estudiar la desigualdad educativa, el cual es un campo ampliamente abordado por los 

estudios con enfoques psicosociales y sistémicos en el área de Psicología Educativa.  

Asimismo, se hace necesario en este apartado contrastar los resultados correspondientes al 

segundo objetivo de la investigación con los antecedentes. Los resultados arrojan que los factores 

personales referidos fundamentalmente a las expectativas, actitudes e historia de vida de madres e 

hijos impactan en la configuración de las prácticas educativas que cada madre desarrolla. En este 

sentido los resultados también refuerzan lo planteado por Vera, Ávila y Vega (2015) ya que se 

demostró que las madres con altas expectativas con respecto al desarrollo que quieren alcanzar 

con sus hijos (as) y las relaciones de comunicación fundamentalmente centradas en lo democrático, 

tienen una influencia positiva en el bienestar personal y desarrollo de ellos. 

Este estudio también permite acotar lo planteado por Jiménez y Guevara (2010), ya que se 

constató que los estados psicológicos de las madres tienen una estrecha relación con las 

interacciones familiares y las pautas educativas que va desarrollando en las diferentes etapas del 

desarrollo de los hijos (as). En este caso se tiene que las madres del perfil de monoparentalidad 2 

(MP construida como problema) y 4 (MP no asumida y en duelo) son las que manifiestan estados 

emocionales negativos producto de la situación de monoparentalidad. En estas mujeres, las 

condiciones de: sobrecarga laboral y doméstica, la doble presencia como mujer que afecta su 

tiempo y la elaboración negativa que han hecho de su condición, hacen que se afecten sus 

habilidades atencionales con respecto al cuidado del hijo (a). Además, son las familias en las que 

coinciden también las configuraciones educativas 2 y 3 (centrada en el aprendizaje escolar y 

centrada en la satisfacción de necesidades básicas) que son las que se centran en un desarrollo 

escolar sin potenciar otras esferas de los hijos (as) como la extraescolar y emocional. 

 Asimismo, si se tienen en cuenta los factores personales de los hijos (as), los resultados se 

corresponden con lo expresado por Olmeda (2016) y Bazán et al., (2016) al plantear en sus 

investigaciones que las características de los hijos (as) afectan o influyen en la manera en que las 

madres se dirigen a ellos. Aunque esto se corrobora en este estudio, los resultados trascienden 

estos postulados ya que en esta investigación por el carácter sistémico y holístico con el que se 

plantea el desarrollo psicológico y en consonancia con nuestros postulados teóricos se evidencia 

que esta relación es bidireccional. Las características personales como las actitudes ante el estudio, 
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los intereses, las necesidades y la elaboración personal y emocional de los eventos vitales de los 

hijos (as) modulan las prácticas que desarrollan las madres, pero también en esa relación recursiva, 

a medida que se van configurando dichas prácticas, se van creando nuevas características y 

potenciando nuevas habilidades , actitudes e intereses en los hijos (as) que modulan en una espiral 

del desarrollo la propia configuración de las prácticas educativas.  

Esta relación bidireccional también se expresa en los resultados del dibujo temático en los 

niños (as). Esta técnica por las condiciones en las que se aplicó (se aplicó durante el confinamiento 

producto de la pandemia), permitió comprender que la pandemia impactó la esfera emocional de 

los hijos (as) y por tanto las prácticas educativas de las madres. Los sentimientos de desmotivación 

y pérdida de actividades extraescolares y de ocio al aire libre que experimentaron los niños (as) 

durante este tiempo modularon el tipo de prácticas que realizan las madres, las cuales tuvieron que 

ser más dirigidas a dar apoyo emocional. También, las madres han tenido que compensar estos 

sentimientos con actividades creativas o en su defecto permitir el uso de internet y redes sociales 

como manera de distracción. También el hecho de que la vida escolar se trasladara al hogar hizo 

que las madres tuvieran que dar un apoyo escolar más dirigido y planificado para que los niños 

(as) pudiera adaptarse al nuevo entorno, el de tener la escuela en casa y poder cumplir con las 

clases y tareas.   

De manera general, los resultados relacionados con los dos primeros objetivos de la 

investigación se corresponden con lo planteado por Coleman (1960), Bazán et al. (2016) y Blanco 

(2017), ya que la situación educativa de las familias estudiadas se configura a partir de una serie 

de factores como: las características emocionales y culturales de las madres y las familias, de los 

hijos (as), de los contextos socioeducativos en los que interactúan, de las características 

sociodemográficas, de las expectativas hacia sus hijos (as), de las actitudes que las madres 

muestran hacia la escuela, de los recursos materiales, del nivel de escolaridad de los miembros de 

la familia, y del uso desarrollador o no que den a los capitales con los que cuentan. Los indicadores 

que plantearon los estudios que se discutieron en el apartado de antecedentes y en la revisión 

teórica se corresponden en su mayoría con los factores configuradores y ejes de análisis que se 

plantearon en el apartado de resultados, y que permitieron llegar a los tres modelos de 

configuraciones de las prácticas que emergieron en este estudio.  
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Por su parte, los resultados relacionados con el tercer objetivo (describir el sistema de 

prácticas educativas que desarrollan las madres de las familias estudiadas) invitan a reflexionar 

sobre las principales características de apoyo que se gestionan en estas familias y los estilos 

educativos que asumen las madres. En este estudio se amplían los hallazgos encontrados por 

Castellanos et al. (2015), donde plantea que las mayores oportunidades de acceso a la cultura, así 

como prácticas y estrategias de apoyo familiar al aprendizaje escolar más frecuentes y eficientes, 

emergen en familias con alto capital económico y cultural. Sin embargo, en este estudio no solo se 

evidencian estrategias hacia la potenciación de una educación escolar en familias con una dinámica 

de capitales alto (1, 5, 6, 10), también en familias con una dinámica de capitales medio-bajo (7, 8, 

9, 12).  

Por otra parte, los resultados también se corresponden con lo expresado en las 

investigaciones de Travieso (2010) y Méndez (2012), las cuales señalan que el ingreso y el capital 

cultural se relacionan con la manera en que las familias desarrollan sus prácticas educativas. En 

este caso, el resultado que mejor se contrasta con estos estudios es el relacionado al perfil 3, 

configuración educativa centrada en la satisfacción de necesidades básicas. Los resultados en este 

perfil se corresponden con lo planteado por el estudio de Travieso (2010) ya que muestran que en 

las familias con bajo capital cultural y económico se manifiesta una hipertrofia de la función 

económica, en tanto las madres dedican más tiempo a la búsqueda de mayores ingresos y bienes 

materiales y no fomentan prácticas educativas que aumenten los intereses extraescolares y 

científicos de sus hijos (as).  

Si se analiza la relación entre el cumplimiento de la función educativa y los tipos de 

configuraciones que emergieron, los resultados indican que las familias que se ubican en el perfil 

1 (centrada en la promoción del desarrollo integral) cumplen de una manera satisfactoria con esta 

función familiar, ya que portan un amplio espectro de espacios de socialización que contribuyen 

al crecimiento cultural de los hijos (as), con una orientación hacia el desarrollo intelectual y 

cultural y se centran en la democracia como estrategia disciplinaria. Acorde a lo que plantea 

Méndez (2012), en estas familias es el capital cultural el que está pautando la dinámica en el 

ejercicio de la función educativa. En el caso de las configuraciones 2 y 3, es el capital económico 

el que marca el ejercicio de la función educativa y tal es así que la intencionalidad educativa solo 

se centra en un adecuado cumplimento de la función escolar. Tampoco las estrategias disciplinarias 
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que utilizan permiten que los hijos (as) hagan una elaboración funcional de sus emociones ya que 

las mismas están centradas en el control y/o la permisividad.  

También es necesario explicitar que un resultado importante es que esta investigación 

rompe con los planteamientos de Di Nella et al. (2014) y Rodríguez-Gómez (2012), que sitúan a 

la mayoría de las familias monoparentales como rostro de lo que se denomina en México 

feminización de la pobreza. No se desconoce que en las familias existan dificultades económicas, 

pero también las madres cuentan con estrategias y accesos a los diferentes tipos de capitales que 

se han explicado a lo largo del documento, que les han permitido cambiar su panorama económico. 

Sin embargo, sí emergieron familias en la investigación que reflejan la llamada feminización de la 

pobreza, específicamente las familias 3 y 4.  

Resulta importante en este apartado dar respuesta al último objetivo de la investigación, 

correspondiente al análisis de los resultados desde la Teoría Ecológica de Bronfenbrenner, lo cual 

también permitirá comprender, a partir del análisis por subsistemas, cómo se configuran las 

prácticas educativas en estas familias, teniendo en cuenta  factores psicosociales, socioeconómicos 

personales y el impacto de la pandemia también como factor configurador, el cual además su 

análisis constituyó un objetivo específico de la investigación.  

Analizar los principales hallazgos del estudio desde la Teoría Ecológica de 

Bronfenbrenner, permite reconocer la interdependencia sistémica de los diferentes contextos en 

los que se desarrolla la díada madre-hijo (a). En la figura 14 se aprecia el modelo que emergió de 

los resultados integrados en esta investigación.  

Figura 14 

Modelo ecosistémico de la configuración de prácticas educativas 
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En este modelo se intentó posicionar por sistemas los factores que emergieron en la 

investigación, como una especie de foto de la dinámica educativa de las familias, pero su 

desarrollo, aunque pareciese estático al incluir cada uno de los factores en los subsistemas, en la 

práctica se da interrelacionado y en constante cambio. La teoría escogida para analizar los 

resultados de esta investigación permitió comprender cómo la configuración de factores culturales, 

familiares, psicológicos e individuales, van conformando el desarrollo psicológico del individuo y 

con ello las prácticas educativas que desarrollan las familias, en especial énfasis las madres, como 

unidad de análisis fundamental en esta investigación. También permitió brindar un peso importante 

a lo educativo como rector del desarrollo, y rescató el apoyo parental como factor importante para 

el desarrollo socioemocional de los hijos (as).  

Las prácticas educativas descritas en el estudio se desarrollan fundamentalmente en el 

microsistema primario que es la familia conformada en este caso por la díada madre-hijo (a). Estas 

prácticas se desarrollan como plantea Arés (2019), en relación con la multiplicidad de contextos 

sociales y educativos en lo que se desarrolla la familia, los cuales conforman el tipo de prácticas 

formativas que desarrolla cada familia. En la investigación se constataron los postulados de 
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Bronfenbrenner (1981) al plantear que el desarrollo psicológico y educativo, y en este caso las 

prácticas educativas no son parcelas independientes e inamovibles de cada familia, sino que están 

en constante cambio e influencia por contextos y sistemas que plantea la propia teoría ecológica.  

El microsistema es el que representa los vínculos, interacciones, sistemas de actividades, 

roles y expectativas que se entrelazan en la dimensión afectiva y psicológica de la madre y los 

hijos (as). En este caso el estudio presenta que las actitudes e intereses de la familia con respecto 

a lo que quieren formar en los hijos (as), el nivel educativo de la madre y la elaboración personal 

y afectiva que han hecho a su condición de monoparentalidad fomentan un determinado tipo de 

práctica educativa. A nivel psicológico la elaboración adaptativa y positiva que han hecho las 

madres de su monoparentalidad ha creado prácticas más favorecedoras del desarrollo integral de 

los hijos (as), igual que el tiempo en el que llevan en esta condición, a mayor tiempo mayor ajuste 

subjetivo han hecho las mujeres a esta condición.  

Las madres con menos tiempo en el proceso de monoparentalidad, que entran a esta 

condición por razones abruptas y que están aún en proceso de duelo hacen una elaboración 

negativa de su condición, que influye en el tipo de prácticas que utilizan con los hijos (as), más 

centrada en cumplir necesidades básicas y escolares, que en promover un desarrollo integral. 

También son madres que a nivel emocional están haciendo poca ventilación de su duelo, y esas 

expresiones emocionales enquistadas pueden estarse reproduciendo en los hijos (as), sin embargo, 

eso no se contrastó en la investigación, por tanto, no puede aseverarse tal resultado. El nivel 

emocional constatado en el uso de colores en el dibujo, en el cual se expresa labilidad afectiva y 

ansiedad, se relacionó con el impacto afectivo y estructural que tuvo la pandemia en los hijos (as), 

resultado que fue corroborado con las entrevistas y no con el impacto que ha tenido en los hijos 

(as) el no tener de manera funcional una figura paterna.  

En este sistema también se analiza la relación diádica entre factores personales de los hijos 

(a) y prácticas educativas familiares, y se tiene que la poca independencia y la falta de rutinas con 

respecto a la realización de las tareas escolares detectadas en los niños (as) expresa la forma en la 

que se dan las prácticas; en este caso en los niños (as) más independientes y con mejores resultados 

escolares, se detectaron prácticas más supervisadas y orientadoras del desarrollo y para los niños 

(as) más dependientes y con resultados académicos no sobresalientes, las prácticas educativas son 
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más controladas por las madres, con poco espacio para la decisión personal de los niños (as)  y con 

estrategias de realización de tareas escolares y tiempo de estudio conjunto con las madres.  

Como parte de este sistema se encuentra que la dinámica de lo educativo, expresada en la 

relación de los capitales y factores personales conforman los perfiles de las prácticas. En este caso, 

se identifican la presencia de prácticas más apoyadoras mientras mayor sea el capital económico, 

cultural y social, y, por otra parte, prácticas y estilos educativos menos potenciadores del 

desarrollo, en la medida en que es menor el capital. Tal es así, que en el grupo de familias que 

poseen alto capital cultural y ascenso del capital económico, se encuentran prácticas más centradas 

en la democracia, es decir se evidencia en estas familias una comunicación verbal alta, explicación 

de las normas y reglas familiares, respuesta a las preguntas de los hijos (as) y estrategias de 

ventilación de emociones e involucramiento del hijo (a) en la mayoría de las decisiones familiares 

posibles.  

A partir de todo lo planteado anteriormente se corrobora lo planteado por Arés (2019), ya 

que existen notables diferencias en el cumplimiento de la función educativa en las tres 

configuraciones educativas que emergieron en este estudio. Mientras que en las familias con 

capital cultural y económico se evidencia la concientización del papel educador de la familia, con 

el establecimiento de claras estrategias educativas para la formación en los hijos (as), en las 

familias con bajo capital cultural y económico, los tiempos para apoyar y educar no están 

organizados. Es difícil para estas familias planificar las estrategias, por lo que la función educativa 

se deja en gran parte a la espontaneidad, al tener que priorizar la satisfacción de necesidades 

básicas y económicas. Los hallazgos del estudio refuerzan a su vez lo que destaca Aguilar (2016), 

al plantear que en las propias familias monoparentales se crean perfiles diferenciados. Las familias 

monoparentales de bajos capitales, muestra las desigualdades, vulnerabilidades y exclusiones a las 

que se ven expuestos determinados colectivos de mujeres pobres y con pocos recursos. 

En la red mesosistémica se constituyen y expresan las relaciones significativas que 

impactan en el microsistema primario. En este caso se tuvo en cuenta el sistema de la escuela que 

experimentó en este último año grandes cambios fundamentalmente por la crisis socio-

sociosanitaria que generó la pandemia en el entorno escolar, este fue un factor que se colocó en el 

exosistema por su carácter global pero que impactó en la red de relaciones entre la familia y la 
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escuela. Lo planteado por Amador (2021) y Lloyd (2021), encuentra ecos en esta investigación ya 

que la educación en línea y el programa Aprende en Casa, recrudeció la brecha digital que marcaba 

la desigualdad educativa anterior a la pandemia en los contextos privados y públicos. En este caso 

se corrobora que el tipo de escuela a la que asiste el hijo (a), pública o privada, también impacta 

en la conformación de determinadas prácticas educativas. En este subsistema se incluye la relación 

de la madre con las maestras y se corroboró en el estudio, mediante las voces de las maestras, que 

el apoyo de los docentes ha constituido una pieza clave para desarrollar la educación en tiempos 

de pandemia, fundamentalmente en las escuelas públicas. Las maestras han tenido también que 

simultanear su vida privada para estar casi a tiempo completo apoyando a sus alumnos desde la 

distancia.  

La pandemia impacto en la relación familia-escuela y creó nuevas y no buenas condiciones 

sociales para desarrollar la función educativa en estas familias. Sin embargo, como todos los 

procesos de cambio generan desarrollo, a partir de la pandemia se vislumbran cambios en las 

familias, fundamentalmente en lo referido a organizar mejor la rutina de vida de los hijos (as) y 

dar más espacio para que ellos ventilen sus emociones.  

En este sistema también se incluye la relación con el padre en las familias en las que se 

mantienen dichos vínculos (5, 6, 9, 11). Sin embargo, la figura del padre en todas las familias se 

expresa como negativo por los problemas y conflictos que tienen las madres con esta figura. 

Tampoco se reflejan altos apoyos instrumentales y afectivas de ellos a los hijos (as), que denoten 

que su figura es importante en su desarrollo educativo, estos apoyos solo se constataron en la 

familia 11.  

En el exosistema se valoran las características de otros microsistemas que interactúan con 

la díada pero que no la incluyen, como señalan Rodrigo y Palacios (1999), el exosistema, aunque 

no contiene a la persona en desarrollo, influye y delimita lo que tiene lugar en su ambiente más 

próximo.  En este apartado se valorará el capital social de las familias. Un hallazgo interesante de 

este estudio es que, en las familias monoparentales con un capital social alto, las redes de apoyo 

que mayormente se identifican son la familia extensa y amigos, y establecen poco contacto con la 

comunidad. En las familias de bajos recursos, además de estas redes, sobresale de manera 

importante, las redes socio-comunitarias y vecinales.  
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Los resultados sostienen lo planteado por Arés (2004), al referirse a las redes de apoyo 

sociales como sostenedoras de las familias monoparentales, tal es así que, para todas las familias 

de este estudio, el capital social y los entornos próximos en los que interactúan han ayudado a que 

la función educativa y formadora de las madres logre cumplirse de manera satisfactoria, de manera 

general todas las madres utilizan su capital social para potenciar dicha función educativa.  

En este sistema también se incluye la relación de la familia con la tecnología. La tecnología 

a su vez fue un factor que marcó la relación familia-escuela durante la pandemia, de ahí el carácter 

integrador entre subsistemas que tienen algunos factores. La situación actual develó que el uso 

exacerbado de recursos tecnológicos e internet marcó la falta de equidad para el acceso a dichos 

recursos y aumentó la sobrecarga y malestar de las familias ante una nueva demanda, tener la 

escuela en casa de manera virtual. La tecnología se erige como un nuevo espacio de socialización 

de los hijos (as) y para algunos de ellos la necesidad de usar la tecnología para continuar las clases 

en el hogar constituyó su primer acercamiento a plataformas digitales. Se expresó un uso 

exacerbado de TICS para fines recreativos por parte de los hijos (as), al no poder salir de casa. Un 

impacto positivo de la tecnología es que ayudó a estrechar los vínculos con la familia extensa en 

el periodo más crítico de la pandemia en el cual el gobierno había decretado la necesidad de 

implementar la Sana Distancia.  

Al discutir en el macrosistema los factores que influyen en la configuración de prácticas, 

se tendrán en cuentan las características de la cultura y momento histórico-social que sostienen 

determinadas desigualdades educativas que se han explicado a lo largo del documento. También 

en este subsistema se explican las características de los imaginarios sociales que sostienen 

determinados estereotipos con respecto a los roles de género y a la educación que ofrecen las 

mujeres que forman familias monoparentales. También se incluye aquí como factor la pandemia 

COVID-19 que impactó en todas las esferas de la sociedad a nivel mundial.  

Es importante en este subsistema discutir y dar una mirada a los resultados desde el eje 

género, como factor que ha matizado de manera general la posición teórica de la autora principal 

de esta investigación. Las mujeres jefas de hogar en México son un grupo incipiente de cambio en 

los roles de género, dónde los micromachismos desde lo latente pueden estar en pleno proceso de 

deconstrucción (Virgilí, 2014). Y siguiendo los postulados de Segato (2016), es un grupo de 
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mujeres, con las que se puede gestar un pensamiento decolonizador y generar nuevas narrativas 

desde lo popular y lo local.  

El eje género transversaliza toda la dinámica de este tipo de familias con las que se trabajó, 

tal es así que un hallazgo interesante del estudio es que en las configuraciones de la 

monoparentalidad 2 y 4, se constató una estructura de roles que reproducen las mujeres sobre la 

base del modelo tradicional patriarcal; sin embargo, la situación de monoparentalidad y el 

sentimiento de fortaleza que expresan al poder cumplir de manera efectiva su labor de madre y 

también ser el principal sustento económico, son ciertos indicadores de tránsito hacia modelos 

emergentes, aunque se evidencia que estas mujeres asumen de manera acrítica y con bajos niveles 

de conciencia esta transición hacia modelos de género no tradicionales.  

Los resultados de esta investigación demuestran la persistencia de desventajas a nivel 

social y educativo que laceran las oportunidades y posibilidades de las mujeres con bajos recursos 

socioeconómicos y culturales, de ascender ellas y sus hijos (as) en la pirámide social y mejorar sus 

condiciones. La ideología patriarcal continúa siendo un problema estructural que afecta el 

desarrollo social y atenta contra el bienestar de estas familias. Incluso se puede ver que gran parte 

del malestar que reportan estas mujeres y que influye en que no puedan hacer una elaboración 

positiva de su sentido de vida se asocia a las representaciones simbólicas y sociales de los roles de 

género, subyacentes a los cánones del patriarcado, que representan cómo debe ser una mujer-

madre-soltera-trabajadora en México, lo cual imprime asimetrías y condicionantes negativos de 

género que subsisten en las mujeres jefas de hogar y les crean gran malestar a nivel afectivo.   

Con respecto al factor pandemia, la misma generó un impacto estructural en todas las 

familias que llevó a una desorganización de límites, tiempo y normas. También, la crisis del 

coronavirus generó un impacto en la salud mental. Los resultados del estudio se corresponden con 

lo reportado por Nekane et al. (2020) ya que en las mujeres se expresan sentimientos depresivos y 

de culpa por no cumplir de manera eficiente con su rol de madre-maestra y trabajadora, ello 

derivado de la excesiva carga de cuidados y trabajo que tienen. También se visualiza el impacto 

en la salud mental de los hijos (as), expresado en la técnica del dibujo temático. En los hijos (as) 

se manifiestan deseos de restablecer el contacto social, realizar actividades al aire libre y se percibe 

mediante el uso de color azul, la ansiedad que ha generado la excesiva carga de tareas y tiempo en 
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línea para recibir sus clases. La carga de trabajo reproductivo para las mujeres ha recaído con más 

fuerza que antes y son ellas las responsables principales de continuar apoyando las actividades 

escolares, mientras trabajan o teletrabajan. 

Los postulados de Bourdieu (1986), sostienen que la educación es la vía para entender la 

realidad y crear cambio y conciencia crítica de las desigualdades y malestar psicológico. En esta 

investigación, la educación se perpetúa como único instrumento posible de transformación 

psicosocial y movilidad social ascendente en estas familias. Para ello se hace necesario crear 

consciencia crítica y social de las desigualdades que tienen este tipo de familias, fundamentalmente 

las de bajas condiciones socioeconómicas, para acceder a un mayor capital cultural que les permita 

reducir a través de la educación las brechas de desigualdad de ellas y de sus hijos (as).  
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CAPÍTULO 6  

CONCLUSIONES 

En este apartado se presentarán las principales conclusiones y se analizarán los vacíos y 

limitaciones de esta investigación que pueden proponerse como líneas futuras para otros estudios 

en Psicología Educativa y Social.  

Los resultados aquí presentados mostraron que el contexto socioeducativo al que asisten 

los hijos (as), la dinámica de capitales de la familia y la elaboración subjetiva que hacen las madres 

de su maternidad y de lo que quieren lograr con su educación, constituyen fuertes ejes 

diferenciadores de las prácticas que desarrollan las madres de familias monoparentales de jefatura 

femenina. En las familias con alto capital cultural y económico y una elaboración positiva de su 

maternidad en solitario, se apuesta tanto por una educación escolar como extraescolar y se constata 

que existe una mejor gestión de la función educativa.  

De manera general, en las familias del contexto público, con una dinámica de capitales 

económico, cultural y social baja, con poca elaboración y aprendizajes de la situación de 

monoparentalidad, las madres desarrollan estrategias orientadas a lo escolar y no extraescolar, 

asimismo se centran en la satisfacción de necesidades básicas de la familia, propia de la situación 

social que sostiene su condición actual de vida. En estas familias, la manera particular que las 

madres tienen de llevar a cabo la función educativa difiere grandemente de cómo se lleva a cabo 

cuando las condiciones socioeconómicas y psicológicas permiten una mayor concientización de la 

educación que quieren dar a sus hijos (as). 

En tal circunstancia, se está produciendo una sinergia entre la precariedad económica y 

falta de oportunidades educativas en estas familias; lo cual implica la transmisión de pautas 

intergeneracionales que sostienen el ciclo reproductivo de tener poco acceso a capital económico 

y cultural. Las condiciones socioeconómicas, la crisis que generó la pandemia y la sobrecarga en 

estas mujeres condicionada por una multipresencia de ellas en puestos mal remunerados, genera 

importantes retos para la educación y tiempo que dedican a los hijos (as). 
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Finalmente, con el confinamiento por la pandemia por COVID-19, se ha evidenciado un 

recrudecimiento de las condiciones desiguales, pero también han surgido estrategias familiares 

para revertir el malestar psicológico. Las circunstancias actuales se han erigido como una 

oportunidad para que la familia aprenda a distribuir los roles domésticos y de cuidado de manera 

equitativa, creando espacios colaborativos funcionales más allá de la pandemia. También ha sido 

una oportunidad para fomentar la cohesión familiar y hacer un despliegue de estrategias educativas 

nuevas y creativas destinadas a apoyar el desarrollo escolar, emocional y extraescolar. 

Aparentemente pareciera que las familias con una dinámica de capitales bajan no están 

dispuestas (o no tienen disposición a) fomentar una educación planificada y eficaz en sus hijos 

(as), pero el problema no radica en su dimensión volitiva, está en el carácter estructural de las 

desigualdades sociales y educativas que las posicionan en ese panorama. Esta investigación 

reconoce la influencia social y multisistémica en la conformación de lo psicológico y por 

consecuencia en el despliegue de prácticas educativas que desarrollan estas familias. Solo cuando 

la madre no posea los recursos necesarios a nivel económico, social y emocional para el 

cumplimiento de su práctica, la familia monoparental puede constituirse como un medio en 

desventaja para la formación de las nuevas generaciones. 

A partir de estos hallazgos, se reconoce que la investigación contó con algunas 

limitaciones, entre las que destaca la cantidad de familias con las que se trabajó y el enfoque 

metodológico del estudio. Al ser un estudio cualitativo con estrategias de análisis basadas en la 

categorización, el principal sesgo de la investigación reside en la poca representatividad y 

generalización de los resultados, por lo que se cree pertinente como recomendación a futuros 

estudios, que se realice una investigación de corte mixto, y donde se amplíe la cantidad de familias 

participantes para buscar una mayor generalización y homogenización de los perfiles que se 

develan en este estudio.   

También, una limitación importante del estudio fueron las condiciones que impuso la 

pandemia para realizar la recogida de datos. Una de las riquezas de una investigación cualitativa 

es el vínculo que se crea entre investigador (a) y participantes en el momento de la recogida de 

datos, donde se establece un rapport y nivel de confianza que hace mas afable y diáfana la 

expresión de sentimientos, ideas e historias de las participantes. Con la pandemia se tuvo que 
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trasladar la recogida de datos hacia un escenario virtual, lo cual es necesario explicitar que marcó 

el contacto entre la investigadora y participantes. Este contacto hubiese sido más rico si el mismo 

se hubiera realizado en condiciones presenciales.  

También esto hizo que no se pudiera explorar con profundidad la variedad de técnicas 

abiertas que se tenían planificadas desde un inicio en la investigación; por ejemplo la técnica de 

completamiento de frases para las madres y el dibujo temático para los niños (as), son técnicas que 

se caracterizan por tener un alto potencial evocativo, pero para que se exprese dicho potencial se 

recomienda que se realicen de manera presencial y con un nivel relacional cercano entre 

investigador y participantes. Asimismo, el hecho de no poder haber realizado el dibujo temático 

en condiciones de presencialidad hizo que no se pudieran analizar todos los indicadores que la 

literatura recoge para analizar dicha técnica. Esto también corrobora que es esencial que la 

aplicación de este tipo de técnicas con un carácter abierto y proyectivo se realice de manera 

presencial, ya que las condiciones virtuales no permiten explotar toda la información no verbal 

que evocan dichas técnicas.  

Independientemente de las condiciones en las que se realizó la investigación, es necesario 

hacer explícito que el estudio estuvo centrado, fundamentalmente, en la información que arrojó la 

entrevista con las madres, y no pudo realizarse un análisis profundo de las otras técnicas abiertas 

que se aplicaron también a ellas. Esto nos lleva a reconocer que la gran diversidad de técnicas de 

carácter abierto que se utilizaron abrió mucha más información de la que se pudo sistematizar, 

integrar y explicar a profundidad, lo cual pudo constituir un obstáculo para que se abordara de una 

manera compleja la triangulación de datos.  

También, aunque se utilizaron varias fuentes para triangular la información (madres, 

maestras, hijos e hijas), se reconoce que la investigación estuvo más centrada en las voces de las 

madres, lo que implicó no considerar suficientemente lo aportado por las maestras y los(as) hijos 

(as). Sin dudas si se les hubiese dado más voz a estos participantes durante la propia investigación 

se hubiese obtenido una visión más amplia, profunda y compleja de los hallazgos del estudio. 

También se cree necesario en estudios de este tipo dar voz a miembros de la familia extensa, 

teniendo en cuenta el carácter sistémico de la familia y que estos miembros también participan en 

la educación y crianza de los hijos (as).  
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Las recomendaciones que emergen a partir de los resultados de la investigación y de las 

limitaciones que se presentaron se enfocan hacia la necesidad de realizar estudios posteriores con 

perspectivas más profundas. En este estudio se revela que el capital cultural no solo incide en lo 

que las familias están formando en sus hijos (as)  y desean potenciar, también una mirada 

intergeneracional e interseccional a los resultados nos dice que las madres con un nivel educativo 

bajo, con una historia de pobreza sostenida y marcada de generación en generación y con 

ascendencia indígena, son las que reportan  prácticas menos favorecedoras del desarrollo en sus 

hijos (as) y las que no pueden usar el capital económico para potenciar el capital cultural. Por tanto, 

la propia historia personal y familiar de las mujeres impacta en las dinámicas y prácticas actuales 

que ellas realizan con sus hijos (as). Esto hace que sea necesario replicar este estudio desde una 

mirada intergeneracional e interseccional más aguda.  

Asimismo, el estudio presenta que la dinámica de capitales que se da en estas familias y 

los factores personales de la díada madre-hijo (a)  tiene, relación con la conformación de prácticas 

educativas que asumen las mujeres con sus hijos (as), por lo que se cree necesario extender este 

estudio analizando de manera particular como se expresa dicha relación en otras tipologías de 

familia (nuclear, reconstituida), lo cual permitirá esclarecer mejor si el tamaño y la tipología de 

familia influye en la conformación de las prácticas educativas. Además, se cree necesario ampliar 

el estudio hacia el contexto rural-indígena. 

También, la relación entre factores personales, socioeconómicos, prácticas educativas y 

logro académicos de los hijos (as), es un resultado que sobresale a partir de algunos análisis, pero 

en la investigación no se pudo constatar de manera certera, ya que una de sus limitaciones fue el 

no poder relacionar la variable desempeño académico con factores configuradores de las prácticas, 

ni las prácticas educativas con el desempeño de los(las) hijos (as). Teniendo en cuenta esto, se 

recomienda desarrollar nuevos estudios donde se rescaten mejor las dinámicas escolares a partir 

de analizar la relación entre las prácticas educativas y los logros académicos, teniendo en cuenta 

los factores configuradores expresados en esta investigación.  

Asimismo, teniendo como referencia la relación bidireccional que se da entre madre-hijo 

(a) para comprender la configuración de las prácticas educativas, se recomienda hacer un estudio 

más profundo con los niños (as), donde no solo se centre el análisis en su esfera escolar, también 
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creemos que es pertinente abordar con mayor precisión la esfera emocional de ellos, utilizando de 

una manera más profunda la técnica del dibujo temático. Ello permitirá comprender con mejor 

precisión como dicha esfera impacta en la conformación de las prácticas educativas. 

En esta investigación se rescata el valor teórico, práctico y metodológico que aportaron los 

resultados y las nuevas perspectivas futuras de análisis que abre. Sin embargo, sus resultados 

también apuntan hacia la necesidad de hacer recomendaciones de carácter social y político. La 

complejidad de las distintas realidades, problemáticas, políticas, sensibilidades y discursos que 

existen y que tienen especialmente las familias monoparentales, permiten recomendar, a nivel 

social, que se realice un análisis integral que aborde y ponga en la palestra las diferentes 

dimensiones económicas, psicológicas, sociales y escolares que han surgido en esta investigación. 

Estas dimensiones demuestran de manera general que es un grupo social con malestar psicológico, 

ya que aunque algunas madres hayan hecho una valoración positiva de su maternidad en solitario, 

su rol no deja de estar cuestionado socialmente.  

De esta forma, se cree necesario destacar que el panorama de las jefas de hogar exige de 

políticas diferenciadas y no igualitarias a nivel social y político, con acciones y estrategias 

encaminadas a mejorar las condiciones sociales y consecuentemente el bienestar psicológico y 

escolar de las familias monoparentales de jefatura femenina con hijos (as) en Educación Primaria. 
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Anexo No. 1. 

Cronograma de la investigación. 

 

Momentos y tareas de 

investigación  

1er semestre 

En-Jun 

2018 

2do 

semestre 

Ag-Dic 

2018 

3er 

semestre 

En-Jun 

2019 

4to 

semestre 

Ag-Dic 

2019 

5to 

semestre 

En-Jun 

2020 

6to 

semestre 

Ag-Dic 

2020 

7mo 

semestre 

En-Jun 

2021 

8vo 

semester 

Ag-Dic 

2021 

Precisión del Diseño 

de la investigación 

X X X X X    

Revisión bibliográfica 

con el fin de 

caracterizar los 

antecedentes y los 

referentes teóricos 

del objeto de estudio 

X X X X X    

Contacto y 

coordinación con las 

instituciones 

escolares. 

Presentación del 

proyecto a las 

instituciones. 

Identificación de las 

madres solas.  

   X X    

Elaboración y 

revisión de las 

técnicas. Elaboración 

de consentimientos 

informados para la 

entrada al campo.  

   X X    

Someter el proyecto a 

evaluación del 

Comité de Ética 

 

    X    

Selección de las 

participantes de 

acuerdo a los 

objetivos y los 

criterios de selección. 

    X X   
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Aplicación de 

técnicas.  

    X X   

Análisis de la 

información 

recolectada por 

estudios de casos. 

    X X   

Análisis general 

de resultados y 

Discusión de los 

resultados 

     X X  

Elaboración de 

artículos 

científicos 

      X X 

Ponencias y 

presentación en 

Congresos 

  X X  X X  

Informes 

parciales y 

avances en 

Comité Tutoral 

X X X X X X X  

Escritura de la 

Tesis. 

X X X X X X X x 

Acreditación de 

la segunda etapa: 

Inicio y 

consolidación de 

la investigación 

    X    

Acreditación de 

la Tercera etapa: 

Resultados 

      X  

Examen de 

Candidatura y 

Envío de artículo 

científico.  

       X 

 

 

 

 

 

 



185 
 

Anexo No. 2. 

Carta de Autorización de trabajo de campo para el Instituto de la Educación Básica 

del Estado de Morelos (IEBEM) (Para escuela primaria pública) 

 

Cuernavaca, Mor., a 20 de enero de 2020 

CITPSI/DOCT/2019-1/251 

ASUNTO: AUTORIZACIÓN 

DR. J. ISABEL TÉLLEZ PÉREZ 

DIRECTOR DE EDUCACIÓN PRIMARIA 

P R E S E N T E 

 

Por este medio me dirijo atentamente a usted con el propósito de solicitar su autorización para que 

la Mtra. Lauren Lara Marquez, estudiante del Doctorado en Psicología del Centro de 

Investigación Transdisciplinar en Psicología (CITPsi) de la UAEM, realice trabajo de campo en la 

Escuela Primaria Cuauhnáhuac, con clave 17DPR0353Z. La Mtra. Lara se encuentra realizando 

el estudio doctoral titulado: “Construcción de un modelo ecosistémico sobre la configuración 

de prácticas educativas en familias monoparentales de jefatura femenina en Cuernavaca, 

Morelos”, junto con la Dra. Doris Castellanos Simons, directora de tesis y Profesora- 

Investigadora de Tiempo Completo del CITPsi-UAEM. 

El objetivo de la investigación es elaborar un modelo teórico que permita comprender la 

configuración de las prácticas educativas de las familias monoparentales de jefatura femenina en 

Cuernavaca, Morelos, para fortalecer la atención al desarrollo socio-educativo de los niños de 

educación básica a través de establecer una adecuada relación familia-escuela. Para ello se 

trabajará con los niños y las madres de dicha escuela, que cumplan con la condición de ser jefas de 

hogares monoparentales sin presencia del padre en la estructura familiar, de los grados escolares 

3ero, 4to y 5to. Para recabar la información se recurrirá a las siguientes técnicas: entrevistas a las 

madres y sus hijos y aplicación de cuestionarios para la percepción de sus prácticas educativas y 

los niveles socioeconómicos.  

La recolección de datos en la escuela se realizará de febrero de 2020 a diciembre de 

2020. Informo a usted que sólo participarán en el estudio, aquellas madres que otorguen su 

consentimiento por escrito, y en el caso de sus hijos menores de edad, sólo participarán quienes 

otorguen su asentimiento.  
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Los investigadores responsables serán los únicos con acceso a la información recabada, 

misma que cumplirá con el requisito de confidencialidad y los principios éticos de investigación 

en ciencias sociales: beneficencia, justicia y respeto por las personas. Se realizará una devolución 

de resultados por parte del equipo de investigadores a la escuela y a cada participante. Los 

resultados se utilizarán para divulgación en espacios científicos: congresos, revistas, étc, cuidando 

de que no se devele la información de los participantes ni la institución de procedencia. Adjunto 

encontrará la información de contacto de los investigadores responsables.  

Se anexa a este oficio la información correspondiente al proyecto (características 

generales, tiempos, actividades que comprende), en espera de que resulte igualmente de interés de 

la escuela la realización del mismo, así como los beneficios que puede reportar a la institución.  

Sin más, nos despedimos cordialmente, no sin antes agradecer su amable atención. 

 

Atentamente 

Por una humanidad culta 

Una universidad de excelencia 

 

 

 

DRA. ADELA HERNÁNDEZ GALVÁN 

Jefa del Programa de Doctorado en Psicología 

CITPsi - UAEM 

 

 

Investigadores responsables:  

Mtra. Lauren Lara Marquez. Investigadora principal.  

Estudiante del Doctorado en Psicología en el CITPsi-UAEM  

Correo: lauren.laramrq@uaem.edu.mx 

 

____________ 

Firma  

 

Dra. Doris Castellanos Simons. Directora de Tesis.  

Profesora Investigadora de Tiempo Completo. Correo electrónico: dcastellanos@uaem.mx 

mailto:lauren.laramrq@uaem.edu.mx
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Centro de Investigación Transdisciplinar en Psicología (CITPsi). Universidad Autónoma del 

Estado de Morelos (UAEM).  

Pico de Orizaba No. 1. Col. Los Volcanes. Cuernavaca, Mor. C.P. 62350. 

_____________ 

Firma  
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Anexo No. 3. 

Carta de Autorización de trabajo de campo (Para escuela primaria pública) 

 

Cuernavaca, Mor., a 29 de enero de 2020 

CITPSI/DOCT/2019-1/251 

ASUNTO: AUTORIZACIÓN 

 

MTRA. NORMA ANGÉLICA CARDENAS 

DIRECTORA DE ESCUELA PRIMARIA CUAUHNÁHUAC 

P R E S E N T E 

 

Por este medio me dirijo atentamente a Usted con el propósito de solicitar su autorización para que 

la Mtra. Lauren Lara Marquez, estudiante del Doctorado en Psicología del Centro de 

Investigación Transdisciplinar en Psicología (CITPsi) de la UAEM, realice trabajo de campo en la 

Escuela Primaria Cuauhnáhuac, con clave 17DPR0353Z. La Mtra. Lara se encuentra realizando 

el estudio doctoral titulado: “Construcción de un modelo ecosistémico sobre la configuración de 

las prácticas educativas en familias monoparentales de jefatura femenina en dos contextos 

socioeducativos de Cuernavaca, Morelos”, junto con la Dra. Doris Castellanos Simons, directora 

de tesis y Profesora-Investigadora de Tiempo Completo del CITPsi-UAEM. 

El objetivo de la investigación es elaborar un modelo teórico que permita comprender la 

configuración de las prácticas educativas de las familias monoparentales de jefatura femenina en 

Cuernavaca, Morelos, para fortalecer la atención al desarrollo socio-educativo de los niños de 

educación básica a través de establecer una adecuada relación familia-escuela. Para ello se 

trabajará con los niños y las madres de dicha escuela, que cumplan con la condición de ser jefas de 

hogares monoparentales sin presencia del padre en la estructura familiar, de los grados escolares 

3ero, 4to y 5to. Para recabar la información se recurrirá a las siguientes técnicas: entrevistas a las 

madres y sus hijos y aplicación de cuestionarios para la percepción de sus prácticas educativas y 

los niveles socioeconómicos.  

La recolección de datos en la escuela se realizará de febrero de 2020 a diciembre de 

2020. Informo a usted que sólo participarán en el estudio, aquellas madres que otorguen su 

consentimiento por escrito, y en el caso de sus hijos menores de edad, sólo participarán quienes 

otorguen su asentimiento.  
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Los investigadores responsables serán los únicos con acceso a la información recabada, 

misma que cumplirá con el requisito de confidencialidad y los principios éticos de investigación 

en ciencias sociales: beneficencia, justicia y respeto por las personas. Se realizará una devolución 

de resultados por parte del equipo de investigadores a la escuela y a cada participante. Los 

resultados se utilizarán para divulgación en espacios científicos: congresos, revistas, étc, cuidando 

de que no se devele la información de los participantes ni la institución de procedencia. Adjunto 

encontrará la información de contacto de los investigadores responsables.  

Se anexa a este oficio la información correspondiente al proyecto (características 

generales, tiempos, actividades que comprende), en espera de que resulte igualmente de interés de 

la escuela la realización del mismo, así como los beneficios que puede reportar a la institución.  

Sin más, nos despedimos cordialmente, no sin antes agradecer su amable atención. 

 

Atentamente 

Por una humanidad culta 

Una universidad de excelencia 

 

 

 

DRA. ADELA HERNÁNDEZ GALVÁN 

Jefa del Programa de Doctorado en Psicología 

CITPsi - UAEM 

 

 

Investigadores responsables:  

 

Mtra. Lauren Lara Marquez. Investigadora principal.  

Estudiante del Doctorado en Psicología en el CITPsi-UAEM  

Correo: lauren.laramrq@uaem.edu.mx 

 

___________ 

Firma  

 

Dra. Doris Castellanos Simons. Directora de Tesis.  

Profesora Investigadora de Tiempo Completo. Correo electrónico: dcastellanos@uaem.mx  

mailto:lauren.laramrq@uaem.edu.mx
mailto:dcastellanos@uaem.mx
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Centro de Investigación Transdisciplinar en Psicología (CITPsi). Universidad Autónoma del 

Estado de Morelos (UAEM).  

Pico de Orizaba No. 1. Col. Los Volcanes. Cuernavaca, Mor. C.P. 62350. 

 

__________ 

Firma  

 

Resumen del proyecto 

 

Proyecto: Construcción de un modelo ecosistémico sobre la configuración de las prácticas 

educativas en familias monoparentales de jefatura femenina en dos contextos socioeducativos 

de Cuernavaca, Morelos.  

Investigadora responsable: Mtra. Lauren Lara Marquez  

Educar a los hijos hoy día es una prioridad no solo de la institución escolar, también se erige 

como una de las funciones básica de la familia. Comprender cómo la madre participa y co-

construye junto con la escuela las prácticas educativas de sus hijos es un proceso muy 

importante pues una adecuada sinergia entre ambas instituciones conlleva a mayores logros 

académicos en los niños y un mejor desarrollo psicoemocional. 

El papel de las instituciones escolares y de la familia en este estudio es fundamental, pues la 

aspiración de las reformas educativas mexicanas es contar con una educación de calidad, 

donde uno de sus pilares fundamentales es potenciar la sinergia familia-escuela, para dirigir, 

organizar y planificar el proceso docente-educativo escolar junto con las familias. Los 

resultados permitirán que la escuela y la familia desarrollen estrategias para potenciar la 

educación, crianza, cuidado, apoyo y participación de las madres en los espacios académicos 

de sus hijos/as.  

 

Objetivo general: Elaborar un modelo teórico que permita comprender la configuración del 

sistema de prácticas educativas en las familias de monoparentales de jefatura femenina con 

hijos que se encuentren cursando la Educación Básica primaria en dos contextos 

socioeducativos de Cuernavaca, Morelos.   

 

La presente investigación tomará como escenario de aplicación escuelas primarias ubicadas 

en Cuernavaca, Morelos. En virtud de lo anterior, se requiere la autorización de la escuela, así 
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como la colaboración de los docentes y la participación de los alumnos (as), de los que se 

solicitará la participación en:  

a) Obtención de información sociodemográfica y familiar de los niños (as) que asisten a estas 

escuelas, para identificar los que se encuentran viviendo solos con sus madres y sin la figura 

del padre, no será necesario revelar para la investigación la identidad en cuanto a nombres 

y dirección, el primer contacto con las madres lo propiciará la propia institución a través de 

los medios que estime pertinentes. 

b) Aplicación a las madres de un conjunto de técnicas para caracterizar cómo se desarrolla su 

práctica educativa, sus características personales y socioculturales.  

c) Aplicación a los (as) estudiantes de técnicas que permitan visualizar sus características 

personales, y su perspectiva sobre las prácticas educativas de sus madres. 

d) Aplicación a la maestra (o) principal del niño (a) de una entrevista que permita visualizar 

las características de su estudiante, su desempeño docente, social y su perspectiva sobre las 

prácticas educativas de sus madres.  

 

La investigación, se llevará a cabo en el período febrero-diciembre 2020, con las madres que 

se identifiquen en el contacto con el personal docente y directivo de las escuelas y que cumplan 

con los criterios de inclusión-exclusión. Es importante declarar que luego de concluido el 

estudio se hará una devolución de resultados y avances de la investigación a la escuela. 

Se tendrán en cuenta los siguientes aspectos: 

Confidencialidad: Toda información será estrictamente confidencial; el objetivo es explorar 

las estrategias y dinámicas educativas de estas madres, por lo que la intención no es evaluar 

su proceso ni juzgar sus procederes con sus hijos. En todos los casos, se pedirá autorización 

para realizar las aplicaciones, así como para audiograbar entrevistas; el material será de uso 

exclusivo de los investigadores que participan en el proyecto y que se señalan en el documento. 

 

Voluntariedad: Se pedirá la disposición para participar, y en todo momento los participantes 

y la institución tendrán la posibilidad de retirarse si así lo desean o creen pertinentes.  

 

Beneficios: Los resultados serán devueltos a la institución, a las madres y a las maestras en 

una sesión donde se presente a cada una el informe de resultados. Para el caso de las escuelas 

y maestras este informe incluirá estrategias que puedan trazar para apoyar e incluir a estas 

mujeres en actividades que fomenten la relación familia- escuela y potencien el apoyo y 

participación de estas madres en el entorno docente-educativo de sus hijos. La devolución de 
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resultados con los niños se realizará a través de una infografía que recoja las principales 

estrategias y prácticas educativas de las madres.  

Investigadoras responsables 

 

Mtra. Lauren Lara Marquez  

Estudiante de Doctorado en Psicología del Centro de Investigación Transdisciplinar en 

Psicología (CITPsi). Universidad Autónoma del Estado de Morelos.  

Correo: lauren.laramrq@uaem.edu.mx;  

 

Dra. Doris Castellanos Simons, Directora de Tesis, Profesora Investigadora de Tiempo 

Completo. Al correo electrónico: dcastellanos@uaem.mx Centro de Investigación 

Transdisciplinar en Psicología (CITPsi). Universidad Autónoma del Estado de Morelos 

(UAEM). Ubicado en: Pico de Orizaba No. 1. Col. Los Volcanes. Cuernavaca, Mor. C.P. 

62350. 

 

Le pedimos que si muestra conformidad para que trabajemos en la prestigiosa institución que 

usted dirige después de revisar el oficio de acceso al campo y el resumen del proyecto, lo haga 

firmando este documento. Del cual se le hará entrega de una copia para su archivo.  

 

___________________ 

Mtra. Norma Angélica Cardenas 

Directora de Escuela Primaria Cuauhnáhuac.  

 

  

mailto:lauren.laramrq@uaem.edu.mx
mailto:dcastellanos@uaem.mx
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Anexo No. 4. 

Carta de Autorización de trabajo de campo (Para escuela primaria privada) 

 

Cuernavaca, Mor., a 29 de enero de 2020 

CITPSI/DOCT/2019-1/251 

ASUNTO: AUTORIZACIÓN 

 

MTRA. LETICIA BECERRIL NAVARRETE 

DIRECTORA ACADÉMICA DE COLEGIO DE CUERNAVACA  

P R E S E N T E 

 

Por este medio me dirijo atentamente a usted con el propósito de solicitar su autorización para que 

la Mtra. Lauren Lara Marquez, estudiante del Doctorado en Psicología del Centro de 

Investigación Transdisciplinar en Psicología (CITPsi) de la UAEM, realice trabajo de campo en el 

Colegio de Cuernavaca. La Mtra. Lara se encuentra realizando el estudio doctoral titulado: 

“Construcción de un modelo ecosistémico sobre la configuración de las prácticas educativas en 

familias monoparentales de jefatura femenina en dos contextos socioeducativos de Cuernavaca, 

Morelos”, junto con la Dra. Doris Castellanos Simons, directora de tesis y Profesora-Investigadora 

de Tiempo Completo del CITPsi-UAEM. 

El objetivo de la investigación es elaborar un modelo teórico que permita comprender la 

configuración de las prácticas educativas de las familias monoparentales de jefatura femenina en 

Cuernavaca, Morelos, para fortalecer la atención al desarrollo socio-educativo de los niños de 

educación básica a través de establecer una adecuada relación familia-escuela.  

Para ello se trabajará con los niños y las madres de dicha escuela, que cumplan con la 

condición de ser jefas de hogares monoparentales sin presencia del padre en la estructura familiar, 

de los grados escolares 3ero, 4to y 5to. Para recabar la información se recurrirá a las siguientes 

técnicas: entrevistas a las madres y sus hijos y aplicación de cuestionarios para la percepción de 

sus prácticas educativas y los niveles socioeconómicos.  

La recolección de datos en la escuela se realizará de febrero de 2020 a diciembre de 

2020. Informo a usted que sólo participarán en el estudio, aquellas madres que otorguen su 

consentimiento por escrito, y en el caso de sus hijos menores de edad, sólo participarán quienes 

otorguen su asentimiento.  
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Los investigadores responsables serán los únicos con acceso a la información recabada, 

misma que cumplirá con el requisito de confidencialidad y los principios éticos de investigación 

en ciencias sociales: beneficencia, justicia y respeto por las personas. Se realizará una devolución 

de resultados por parte del equipo de investigadores a la escuela y a cada participante.  

Los resultados se utilizarán para divulgación en espacios científicos: congresos, revistas, 

étc, cuidando de que no se devele la información de los participantes ni la institución de 

procedencia. Adjunto encontrará la información de contacto de los investigadores responsables. Se 

anexa a este oficio la información correspondiente al proyecto (características generales, tiempos, 

actividades que comprende), en espera de que resulte igualmente de interés de la escuela la 

realización del mismo, así como los beneficios que puede reportar a la institución.  

Sin más, nos despedimos cordialmente, no sin antes agradecer su amable atención. 

 

Atentamente 

Por una humanidad culta 

Una universidad de excelencia 

 

 

 

DRA. ADELA HERNÁNDEZ GALVÁN 

Jefa del Programa de Doctorado en Psicología 

CITPsi - UAEM 

 

 

Investigadores responsables:  

 

Mtra. Lauren Lara Marquez. Investigadora principal.  

Estudiante del Doctorado en Psicología en el CITPsi-UAEM  

Correo: lauren.laramrq@uaem.edu.mx 

 

______________ 

Firma  

 

 

mailto:lauren.laramrq@uaem.edu.mx
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Dra. Doris Castellanos Simons. Directora de Tesis.  

Profesora Investigadora de Tiempo Completo. Correo electrónico: dcastellanos@uaem.mx  

Centro de Investigación Transdisciplinar en Psicología (CITPsi). Universidad Autónoma del 

Estado de Morelos (UAEM).  

Pico de Orizaba No. 1. Col. Los Volcanes. Cuernavaca, Mor. C.P. 62350. 

 

_____________ 

Firma  

 

Se le anexará Resumen del proyecto (verlo en anexo anterior) 

  

mailto:dcastellanos@uaem.mx
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Anexo No. 5. 

 Carta de consentimiento informado para madres. 

 

Estimada madre  

 

Por este medio, solicitamos su disposición a participar en la investigación, que tiene como 

propósito: Elaborar un modelo teórico que permita comprender la configuración del sistema 

de prácticas educativas en las familias de monoparentales de jefatura femenina con hijos que 

se encuentren cursando la Educación Básica primaria en dos contextos socioeducativos de 

Cuernavaca, Morelos, México.  

Educar a los hijos hoy día es una prioridad no solo de la institución escolar, también se erige 

como una de las funciones básica de la familia. Las mujeres solas con hijos a su cuidado, son 

un grupo dentro de las estructuras familiares actuales con importantes retos, ya que tienen que 

simultanear varios roles en su quehacer cotidiano, y entre las funciones que debe desempeñar 

la mujer jefa de hogar con hijos escolarizados está la de criar, educar en valores, cuidar de los 

hijos, proveer su manutención y establecer vínculos regulativos y de apoyo a la docencia.  

Como parte de la investigación se realizará la caracterización de su práctica educativa en 

condición de ser jefa de hogar, sin la presencia del padre, a través de un diálogo con la 

investigadora que incluye entrevistas y la aplicación de algunos instrumentos que permitan 

recabar información válida y confiable sobre el objeto de estudio.  

Es por ello que solicitamos su apoyo para la realización del mismo. Si aceptas participar, 

ocurrirá lo siguiente: 

 

Procedimiento: Se llevará a cabo la aplicación de entrevistas y técnicas que han sido 

debidamente preparadas y aprobadas por expertos y diseñadas en función de los objetivos de 

la investigación. Para esto la investigación se acomodará a sus tiempos, en los días y horarios 

que usted elija, deberán ser 3 sesiones de trabajo con un tiempo de duración de 1:00 hora cada 

una.  

 

Las sesiones de entrevista serán grabadas si usted lo permite en un dispositivo móvil y luego 

el audio será copiado a una carpeta con clave en una computadora en la que solo tendrán acceso 

los investigadores del estudio. La información en esta investigación será divulgada en espacio 
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científicos y académicos: congresos, revistas de divulgación científica, étc, pero no se 

revelarán sus datos ni de la institución de procedencia. No se pedirán datos personales más 

allá de los objetivos de la investigación, tampoco su dirección particular.   

 

Beneficios: Su participación será fundamental para el desarrollo del tema de investigación de 

este doctorado, en tanto los resultados obtenidos en la misma permitirán aportes teóricos y 

metodológicos sobre el tema. Además del aporte a la construcción del conocimiento, 

igualmente podrá beneficiarse usted de los resultados de los mismos, ya que podrá conocer 

más acerca de sí misma, y cómo está desarrollando su proceso educativo con sus hijos, también 

canalizar sus dudas con respecto a este proceso. Los resultados les serán devueltos en un 

informe de investigación.  

 

Participación voluntaria o retiro: la participación es voluntaria y está en plena libertad de 

negarse a participar o de retirar su consentimiento en cualquier momento sin ninguna 

consecuencia. 

 

Riesgos potenciales: Participar implica un riesgo menor al mínimo para usted, ya que la 

investigación tiene un carácter exploratorio y no evaluativo ni con el ánimo de cuestionar sus 

procederes educativos con sus hijos (as).  

 

Número a contactar: Si tienes alguna duda o comentario con respecto al proyecto, puedes 

preguntarnos directamente, o escribirnos al correo electrónico: lauren.laramrq@uaem.edu.mx  

con atención a la Mtra. Lauren Lara Marquez. Estudiante de Doctorado en Psicología. Centro 

de Investigación Transdisciplinar en Psicología (CITPsi). Universidad Autónoma del Estado 

de Morelos (UAEM). 

 

Otras personas responsables del proyecto: 

 Dra. Doris Castellanos Simons, Directora de Tesis, Profesora Investigadora de Tiempo 

Completo. Correo electrónico: dcastellanos@uaem.mx Centro de Investigación 

Transdisciplinar en Psicología (CITPsi). Universidad Autónoma del Estado de 

Morelos (UAEM).  

 

mailto:lauren.laramrq@uaem.edu.mx
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Este proyecto cuenta con el aval del Comité de Ética en Investigación del Centro de 

investigación Transdiciplinar en Psicología, para informes de dictamen y vigencia, escriba al 

correo cei.citpsi@uaem.mx  

 

Atentamente 

 

                                                                                                                                                  

_________________________                                                   _______________________ 

Mtra. Lauren Lara Marquez                                                          Dra. Doris Castellanos Simons 

Estudiante de Doctorado en Psicología (CITPsi)                          Profesora-Investigadora 

(CITPsi)                                  

 

 

Si está de acuerdo en participar en la investigación, le pedimos que lo exprese plasmando su 

nombre y firma al final del documento. Sabiendo que he leído la información proporcionada 

y entiendo el procedimiento descrito. Mis dudas han sido contestadas y estoy de acuerdo con 

participar voluntariamente en las aplicaciones y que sean audiograbadas las sesiones de 

entrevistas.  

 

Nombre y apellidos de la madre: _____________________________________________ 

Firma: ____________________________ 

Fecha: ____________________________ 

 

Consentimiento informado versión digital, en la plataforma de Formularios de Google. 

 

Estimada madre: 

 

Por este medio, solicitamos su disposición a participar en esta investigación, que tiene como 

propósito: elaborar un modelo teórico que permita comprender la configuración del sistema 

de prácticas educativas en las familias monoparentales de jefatura femenina con hijos que se 

encuentren cursando la Educación Básica Primaria en Cuernavaca, Morelos.  

 

La investigación se acomodará a sus tiempos, en los días y horarios que usted elija. Se 

realizarán 3 sesiones de entrevista con un tiempo de duración de 1:00 hora cada una y se podrá 
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realizar de manera virtual para cumplir con las medidas sanitarias proclamadas tras la 

contingencia sanitaria derivada de la pandemia COVID-19. Una vez se restablezcan de manera 

paulatina las actividades presenciales, si no se han concluido las sesiones de manera virtual, 

las mismas podrán ser presenciales y se podrán realizar en los espacios del centro educativo 

donde asiste su hijo o en el Centro de Investigación Transdisciplinar en Psicología (CITPsi), 

usted elegiría el lugar en función de su comodidad. 

 

Las sesiones de entrevista serán grabadas si usted lo permite en un dispositivo móvil y luego 

el audio será copiado a una carpeta con clave en un dispositivo electrónico en el que sólo 

tendrán acceso las investigadoras del estudio. Se realizará también la aplicación de algunos 

instrumentos que permiten recabar información válida y confiable sobre el objeto de estudio. 

 

Si decide colaborar, su participación será esencial para la construcción de conocimiento 

teórico y metodológico sobre el tema. También los resultados le serán devueltos en una sesión 

independiente donde se le presentará el informe de resultados de la investigación y algunas 

estrategias que usted puede implementar en su práctica educativa. La investigación tiene un 

carácter exploratorio y no evaluativo, si en el proceso se suscitan algunas dudas en cuanto a 

sus procederes, los mismos serán canalizados por el equipo de investigación, el cual le 

proporcionará la información científica necesaria para que logre entender su propio proceso y 

disminuir su malestar. La participación es voluntaria y está en plena libertad de negarse a 

participar o de retirar su consentimiento en cualquier momento sin ninguna consecuencia. 

 

Los responsables de este estudio nos comprometemos a mantener la confidencialidad de los 

datos que nos pueda llegar a proporcionar; no se harán público ninguno de ellos y sólo se 

usarán como datos para la investigación. La información derivada de esta investigación será 

divulgada en espacio científicos y académicos: congresos, revistas de divulgación científica, 

étc, pero no se revelarán sus datos ni la institución educativa de procedencia. 

 

Si tiene alguna duda o comentario con respecto al proyecto, puede escribirnos al correo 

electrónico: lauren.laramrq@uaem.edu.mx  con atención a la Mtra. Lauren Lara Marquez. 

 

Otras personas responsables del proyecto: 

Dra. Doris Castellanos Simons, Directora de Tesis, Profesora Investigadora de Tiempo 

Completo. Correo electrónico: dcastellanos@uaem.mx Centro de Investigación 
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Transdisciplinar en Psicología (CITPsi). Universidad Autónoma del Estado de Morelos 

(UAEM).  

 

Este proyecto cuenta con el aval del Comité de Ética en Investigación del Centro de 

investigación Transdiciplinar en Psicología, para informes de dictamen y vigencia, escriba al 

correo cei.citpsi@uaem.mx.  

 

¿Usted ha comprendido la información proporcionada en el Consentimiento Informado? 

__Sí__No 

 

Una vez leído el consentimiento informado, comprendo que mi participación es gratuita y 

voluntaria y que puedo retirarme del estudio en cualquier momento, sin tener que dar 

explicaciones y sin repercusiones. ¿Acepta Usted participar voluntariamente en la 

investigación? 

__Sí__No 

  

mailto:cei.citpsi@uaem.mx
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Anexo No. 6.  

Carta de consentimiento informado para las madres que autoricen la participación de 

los menores en la investigación. 

 

Estimada madre:  

Por este medio, solicitamos su autorización para trabajar con su hijo (a) en la aplicación de 

algunas técnicas que contribuirán a enriquecer la investigación que tiene como propósito: 

Elaborar un modelo teórico que permita comprender la configuración del sistema de prácticas 

educativas en las familias de monoparentales de jefatura femenina con hijos que se encuentren 

cursando la Educación Básica primaria en dos contextos socioeducativos de Cuernavaca, 

Morelos.  

Una vez explicado el estudio y firmado su consentimiento informado, le pedimos que si usted 

lo autorice firme también este consentimiento, donde da fe que nos autoriza a trabajar con su 

hijo (a) en la aplicación de técnicas. Asimismo, que autoriza como parte de la investigación 

que se le realice una entrevista a la maestra o maestro principal de su hijo con el propósito de 

explorar los factores personales del hijo (a), en cuanto a su desempeño académico, social y 

necesidades educativas. 

Procedimiento: La investigación se acomodará a los tiempos del estudiante y no interferirá 

en sus tiempos docentes, será en una sola sesión de trabajo de 1:00 hora. Las técnicas están 

preparadas según la edad y conocimientos de los niños (as), para no violentarles su desarrollo 

psicoeducativo. La técnica será un dibujo donde su hijo (a) represente a su familia y una 

entrevista de aproximadamente 10 preguntas sobre el dibujo y sobre sus intereses, 

motivaciones, principales actividades. La entrevista será grabada si usted lo permite en un 

dispositivo móvil.  

Beneficios: Si decides consentir, la participación de su hijo (a) será esencial para la aportación 

al conocimiento sobre el tema, ya que permite mostrar la perspectiva de la otra persona que 

forma parte del desarrollo de su práctica educativa, también con el interés de no minimizar los 

comentarios que él o ella pueda hacer al respecto ni silenciar la voz de su hijo (a) en este 

proceso. También se le explicará a su hijo (a) la investigación, en un formato de asentimiento, 

para que pueda decidir su participación. A su hijo (a) también le serán devuelto los resultados 

mediante una infografía en la que se explicará las prácticas educativas que desarrolla la 

familia. 
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Confidencialidad: Los responsables de este estudio nos comprometemos a mantener la 

confidencialidad de los datos que nos pueda llegar a proporcionar su hijo (a); no se harán 

público ninguno de ellos. No se pedirán datos personales ni socioeconómicos al niño, tampoco 

su dirección particular. Los datos recabados se utilizarán con fines académicos, en espacio 

científicos, congresos, revistas de divulgación científica, étc. 

Participación voluntaria o retiro: la participación es voluntaria y está en plena libertad de 

negar la participación de su hijo (a) o de retirar su consentimiento en cualquier momento sin 

ninguna consecuencia. 

Riesgos potenciales: Participar implica un riesgo menor al mínimo para su hijo (a), ya que la 

investigación tiene un carácter exploratorio y no evaluativo, tampoco es la intención cuestionar 

su proceder educativo, ni hacerle ver a su hijo su práctica, solo escuchar cómo la percibe él o 

ella.  

 

Este proyecto cuenta con el aval del Comité de Ética en Investigación del Centro de 

investigación Transdiciplinar en Psicología, para informes de dictamen y vigencia, escriba al 

correo cei.citpsi@uaem.mx 

 

Atentamente 

                                                                                                                                                  

_________________________                                                   _______________________ 

Mtra. Lauren Lara Marquez                                                 Dra. Doris Castellanos Simons 

Estudiante de Doctorado en Psicología (CITPsi)              Profesora-Investigadora (CITPsi)                                  

 

Si está de acuerdo en que su hijo (a) participe en la investigación, le pedimos que lo exprese 

plasmando su nombre y firma al final del documento. Sabiendo que he leído la información 

proporcionada y entiendo el procedimiento descrito. Mis dudas han sido contestadas y estoy 

de acuerdo en que mi hijo/a participe en las aplicaciones de esta investigación y sean grabada 

la sesión de entrevista.  

 

Nombre y apellidos de la madre: ___________________________________________ 

Nombre y apellidos del hijo (a): ____________________________________________ 

Firma de la madre: ____________________________ 

Fecha: _______________ 
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Anexo No.7 

Asentimiento informado para niños (as). 

 

Hola mi nombre es Lauren Lara Marquez y estudio en el Centro de Investigación 

Transdisciplinar en Psicología de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos. 

Actualmente estamos realizando un estudio para conocer acerca de cómo te relacionas con tu 

mamá, cuáles son tus tareas en la escuela y en tu casa y cuáles son tus preferencias. También 

saber las actividades que más te gusten realizar, así como las que realizas con tu mamá y para 

ello queremos pedirte que nos apoyes.   

 

¿Te gusta dibujar? Tu participación en el estudio consistirá en dibujar a tu familia para que 

nos la presentes y luego te haremos unas preguntas para conocer más sobre tu familia, las 

actividades que realizas con ellos, tus preferencias y actividades, y que nos describas a tu 

mamá.  

 

Tu participación en el estudio es voluntaria, es decir, aun cuando tu mamá haya dicho que 

puedes participar, si tú no quieres hacerlo puedes decir que no. Es tu decisión si participas o 

no en el estudio. También es importante que sepas que, si en un momento dado ya no quieres 

continuar en el estudio, no habrá ningún problema, o si no quieres responder a alguna pregunta 

en particular, tampoco habrá problema.  

 

Esta información será confidencial. Esto quiere decir que no diremos a nadie tus respuestas, 

sólo lo sabrán las personas que forman parte del equipo de este estudio, que somos yo y una 

profesora que me supervisa.  

 

Si aceptas participar, te pido que por favor pongas una ( ) en el cuadrito de abajo que dice 

“Sí quiero participar” y escribe tu nombre.  

 

Si no quieres participar, no pongas ninguna ( ),  ni escribas tu nombre. 

         Sí quiero participar 

Nombre: _________________________________________ 

Nombre y firma de la investigadora principal que obtiene el asentimiento: 

______________________________________________________________ 

Fecha: _________________  
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Anexo No.8. 

Carta de consentimiento informado para maestras (os). 

 

Estimada maestra (o): 

 

Por este medio, solicitamos su disposición a participar en la investigación, que tiene como 

propósito: Elaborar un modelo teórico que permita comprender la configuración del sistema 

de prácticas educativas en las familias de monoparentales de jefatura femenina con hijos que 

se encuentren cursando la Educación Básica primaria en dos contextos socioeducativos de 

Cuernavaca, Morelos.  

Educar a los niños hoy día es una prioridad no solo de la institución escolar, también se erige 

como una de las funciones básica de la familia. Las mujeres solas con hijos (as) a su cuidado, 

son un grupo dentro de las estructuras familiares actuales con importantes retos, ya que tienen 

que simultanear varios roles en su quehacer cotidiano. Como parte de la investigación se 

realizará la caracterización de la práctica educativa de estas mujeres en su condición de ser 

jefa de hogar. Usted, como maestra (o) principal del niño nos daría información muy valiosa 

sobre su percepción de cómo la madre está llevando a cabo el ejercicio de su práctica 

educativa, igualmente para que nos brinde información del perfil sociopsicológico y escolar 

del niño (a) a través de una serie de preguntas semiestructuradas que permitan recabar 

información válida y confiable sobre el objeto de estudio.  

Su participación será fundamental para el desarrollo del tema de investigación de este 

doctorado, en tanto los resultados obtenidos en la misma permitirán aportes teóricos y 

metodológicos sobre el tema. Además de aportar nuevas líneas de trabajo a la labor 

investigativa y social que se desarrolla en la universidad.  

Es por ello que solicitamos su apoyo para la realización del mismo. Si aceptas participar, 

ocurrirá lo siguiente: 

 

Procedimiento: Se llevará a cabo la aplicación de la entrevista que ha sido debidamente 

preparada y aprobada por expertos y diseñadas en función de los objetivos de la investigación. 

La investigación se acomodará a sus tiempos, se realizará en una sesión de trabajo con un 

tiempo de duración de 1:00 hora. La entrevista será grabada si usted lo permite en un 

dispositivo móvil y luego el audio será copiado a una carpeta con clave en una computadora 
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en la que solo tendrán acceso las investigadoras del estudio. La información en esta 

investigación será divulgada en espacio científicos y académicos: congresos, revistas de 

divulgación científica, étc, pero no se revelarán sus datos ni de la institución de procedencia. 

No se pedirán datos personales más allá de los objetivos de la investigación, tampoco su 

dirección particular.   

 

Beneficios: Si decide colaborar, su participación será esencial para la aportación al 

conocimiento sobre el tema. Además del aporte a la construcción del conocimiento, 

igualmente podrá beneficiarse usted y la institución de los resultados de los mismos, pues les 

serán devueltos en un informe de investigación.  Podrá también canalizar sus dudas con 

respecto a este proceso y como orientar como educadora principal del niño (a) a estas madres.  

 

Participación voluntaria o retiro: la participación es voluntaria y está en plena libertad de 

negarse a participar o de retirar su consentimiento en cualquier momento sin ninguna 

consecuencia. 

 

Riesgos potenciales: Participar implica un riesgo menor al mínimo para usted, ya que la 

investigación no tiene un carácter evaluativo ni tiene el ánimo de cuestionar sus procederes 

como maestra (o), tampoco el de las madres, solo conocer la dinámica educativa en su propia 

interacción.  

 

Número a contactar: Si tienes alguna duda o comentario con respecto al proyecto, puedes 

preguntarnos directamente, o escribirnos al correo electrónico: lauren.laramrq@uaem.edu.mx  

con atención a la Mtra. Lauren Lara Marquez. Estudiante de Doctorado en Psicología. Centro 

de Investigación Transdisciplinar en Psicología (CITPsi). Universidad Autónoma del Estado 

de Morelos (UAEM). 

 

Otras personas responsables del proyecto: 

 Dra. Doris Castellanos Simons, Directora de Tesis, Profesora Investigadora de Tiempo 

Completo. Correo electrónico: dcastellanos@uaem.mx Centro de Investigación 

Transdisciplinar en Psicología (CITPsi). Universidad Autónoma del Estado de 

Morelos (UAEM).  

 

mailto:lauren.laramrq@uaem.edu.mx


206 
 

Este proyecto cuenta con el aval del Comité de Ética en Investigación del Centro de 

investigación Transdiciplinar en Psicología, para informes de dictamen y vigencia, escriba al 

correo cei.citpsi@uaem.mx  

 

Atentamente 

                                                                                                                                                  

_________________________                                                   _______________________ 

Mtra. Lauren Lara Marquez                                                  Dra. Doris Castellanos Simons 

Estudiante de Doctorado en Psicología (CITPsi)              Profesora-Investigadora (CITPsi)                                  

 

Si está de acuerdo en participar en la investigación, le pedimos que lo exprese plasmando su 

nombre y firma al final del documento. Sabiendo que he leído la información proporcionada 

y entiendo el procedimiento descrito. Mis dudas han sido contestadas y estoy de acuerdo con 

participar voluntariamente en las aplicaciones y que sea audiograbada la entrevista.   

 

Nombre y apellidos de la maestra (o): ________________________________________ 

Nombre y apellidos de su alumno(a): _______________________________________ 

Firma: ____________________________ 

Fecha: ____________________________ 
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Anexo No.9. 

Planeación de sesiones de trabajo (presencial y virtual) con las madres, maestras e hijos 

(as). 

 

Sesión 1: Presentación de la investigación y firma del consentimiento informado.  

 

Es el primer contacto de la investigadora con cada uno de los participantes, la sesión se realizar 

de manera individual con cada uno.  

 

A las madres se presenta el consentimiento informado y el consentimiento informado parental 

en el que consienten la aplicación de técnicas a su hijo/a al ser menores de edad.  

 

Para las madres con las que se trabaje de manera virtual la firma del consentimiento informado 

se realizará de manera virtual.  

  

Sesión 2: Presentando mi situación social. 

 

Objetivo de la sesión: Explorar la situación de monoparentalidad e identificar los datos 

socioeconómicos y de los diferentes capitales.  

 

Se presenta la técnica de Ficha de datos socioeconómicos, que incluye preguntas 

sociodemográficas y de los capitales económicos, culturales y sociales.  

Se iniciará la entrevista luego del llenado de la ficha con el tema sobre su situación de 

monoparentalidad, para conocer la situación de la familia. Después se procederá a realizar 

preguntas correspondientes a las categorías que recoge la ficha de datos. Para el trabajo virtual 

se enviará la ficha antes de la sesión y en función de las respuestas se podrán reestructurar los 

guiones y preguntas de la entrevista.  

 

Temas Guía de preguntas. 

Situación de 

monoparentalidad 

Cuénteme la experiencia de ser madre y estar sola, sin la presencia del padre del 

niño (a).  

 

Qué tiempo lleva separada, divorciada o sin tener contacto con el padre de su hijo 

(a). Cómo le hizo usted para superar esta situación y poder explicarle a su hijo (a) 

sobre la separación.  

 

¿Qué relación tiene con el padre de su hijo (a) y con la familia paterna? ¿Y qué 

relación tiene su hijo con él y la familia paterna? ¿Qué apoyos reciben de ellos?  
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Se considera usted la jefa de su hogar. Cuénteme desde su experiencia que significa 

ser jefa del hogar. 

 

¿Ha tenido o tiene nuevas relaciones de parejas luego de su separación o pérdida de 

contacto con el padre de su hijo (a)? Cómo ha sido la experiencia con las nuevas 

parejas y cómo es la relación de ellos con su hijo (a).  

 

¿Qué dificultades y fortalezas usted encuentra en cuidar y educar a su hijo (a) 

estando usted sola y sin la figura del padre? 

 

Capital económico ¿Cuénteme cómo le ha hecho para poder solventar la economía de su hogar y 

manutención de sus hijos estando sola con él o ellos? 

 

¿Cuáles son sus principales funciones y cómo son sus horarios en el puesto que 

desempeña? 

 

¿Se desempeña en puestos directivos o ha tenido que renunciar a un puesto directivo 

por atender a sus hijos? 

 

¿Cómo le hace usted para organizar su tiempo, y cumplir con todas las actividades 

laborales, domésticas y de cuidado y educación de su hijo? 

 

¿Considera que su trabajo interfiere en la relación con su hijo/a y el tiempo que le 

dedica a él/ella? ¿Por qué?  

 

¿Ha tenido la familia algún incremento o disminución importante de los ingresos 

económicos o algún hecho significativo que repercuta en sus condiciones 

socioeconómicas? 

 

¿Qué impacto ha tenido o tuvo la contingencia sanitaria por COVID-19 en su 

situación económica y laboral?  

 

Capital  

social 

¿Cuáles son los recursos o apoyos positivos con los que ustedes cuentan como 

familia para resolver los problemas? ¿A quién piden ayuda cuando tienen 

problemas? 

 

¿Qué apoyos recibe o ha recibido de los restantes miembros que conviven en el 

hogar para realizar las actividades domésticas y de cuidado de su hijo (a)? 

 

¿Qué apoyos recibe o ha recibido por parte de familia extensa, abuelo de los hijos, 

familia paterna, compañeros de trabajo, vecino para el cuidado, atención de su hijo 

(a), apoyo en tareas escolares, recogida en la escuela, étc? 

 

¿Qué apoyo le brinda la escuela para la realización de tareas y acompañamiento en 

el hogar del aprendizaje de su hijo (a)? 

  

¿Ha recibido algún apoyo del gobierno? ¿Forma parte de alguna organización 

religiosa, política, de mujeres o de activismo social? 

 

¿Qué tipo de apoyos le brindó a usted la escuela para el acompañamiento en el 

aprendizaje su hijo (a) durante la Contingencia Sanitaria por COVID-19? 

 

Con qué apoyos, recursos o personas cuenta o ha contado la familia durante la 

Contingencia Sanitaria por COVID-19.  
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Cuando finalizó la sesión se compartió el link de la técnica: Inventario de rutinas cotidianas 

con el objetivo que las participantes la llenen de manera personal entre sesión invitándolas a 

que reflexionen sobre sus rutinas cotidianas.  

 

Sesión 3: Explorando mis prácticas educativas. 

 

Objetivo de la sesión: Explorar las estrategias educativas. 

 

La sesión comenzará con la entrega de las técnicas enviadas al finalizar la sesión anterior y se 

entregará la técnica Cuestionario de Estrategias de Apoyo Familiar. Para las madres con las 

que se realice la sesión virtual se le enviará antes de la sesión el link para llenar el Cuestionario 

de Estrategias de Apoyo Familiar.  

 

Luego del llenado del cuestionario se procederá a realizar preguntas correspondientes a las 

categorías que recogen los tres técnicas y algunas nuevas que exploran las categorías de 

investigación.  

 

Temas Guía de preguntas. 

 

Factores 

personales  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Prácticas 

educativas 

¿Por qué cree que es importante que su hijo (a) estudie? 

 

¿Cómo es su hijo (a) en la escuela? ¿Y en el hogar?  ¿Y cuándo está relacionándose con 

compañeros de su edad? 

 

¿Qué espera lograr con la educación que le brinda a su hijo?  

 

¿Cómo crees que los padres deben involucrarse en apoyar el aprendizaje de sus hijos (as)? 

 

¿Cómo se prepara usted de manera individual para educar a su hijo (a)? 

 

¿Qué tiempo y qué horario le dedica a su hijo (a) para apoyarla en las tareas, aclarar sus dudas 

y ayudarlo a que estudie y se prepare para sus exámenes?  

 

¿Cómo sabe si su hijo (a) tiene tareas para hacer en el hogar y/o actividades extraescolares?  

 

¿Con qué frecuencia visita la escuela y le pregunta a la maestra principal del niño (a) por su 

rendimiento académico y desempeño social? 

 

¿Qué situaciones familiares podrían afectar el tiempo y calidad, en que ayude a su hijo (a) en 

sus tareas y exámenes y/o converse con él (ella) sobre sus problemas y preocupaciones? 

 

¿Cuáles son los métodos educativos que emplea en la educación de su hijo (a)? (algunos 

ejemplos: Premios ante el esfuerzo, castigos físicos, regaños o críticas, independencia, 

sobreprotección, agresividad, coerción) 
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¿Siempre mantiene la misma conducta educativa con su hijo (a) o existen variaciones? ¿En qué 

situaciones se dan esas variaciones? 

 

¿En el caso que convivan más de un miembro en el hogar, ellos respetan las pautas y normas 

que usted establece para educar y disciplinar a su hijo (a)? ¿Cómo educan estas figuras a su hijo 

(a)? 

 

(En el caso que el niño (a) pase tiempo con el padre) ¿Cuáles crees que son las estrategias 

educativas de su papá y los métodos educativos que este utiliza? 

 

¿Cuáles son las normas que se establecen en la familia para la organización del hogar, disciplinar 

a los hijos (a) y establecer tiempos de estudio y ocio? ¿Cómo son pautadas dichas normas? ¿Qué 

pasa si su hijo (a) no cumple dichas normas? 

 

¿Cómo son las rutinas y hábitos de alimentación, sueño, higiénicos de su hijo (a)? ¿Ello cambia 

durante la contingencia? 

 

¿Qué temas conversa con su hijo (a)? ¿Y con qué frecuencia? 

 

¿Cómo demuestran al niño (a) que lo quieren? ¿Cuáles son las expresiones de cariño 

comúnmente utilizado? ¿En qué momentos manifiesta ese afecto? 

 

 

 

Gestión de 

actividades 

 

 

 

 

 

 

Capital 

cultural 

¿Qué actividades realizan en conjunto en el hogar? ¿Y en el tiempo libre? ¿Qué lugares visitan? 

 

¿Con qué frecuencia realizan actividades de entretenimiento, esparcimiento, ocio? ¿Cambió esa 

frecuencia durante la Contingencia Sanitaria? 

 

¿Con qué frecuencia juega (con sus juguetes, juegos de mesa, escondidillas, etc., juegos 

didácticos, programas televisivos videojuegos) su hijo (a)? ¿Cambió esa frecuencia durante la 

Contingencia Sanitaria? 

 

¿A qué actividades extraescolares o clases extras asiste su hijo (a)? 

 

¿Con qué frecuencia realiza actividades físicas y/o deportivas su hijo (a).? ¿Cambió esa 

frecuencia durante la Contingencia Sanitaria? 

 

¿Tiene su hijo (a) hábito de lectura? ¿Cómo lo adquirió? 

 

¿Tiene usted o algún miembro de la familia alguna habilidad o hobbie artístico? (pintar, tocar 

algún instrumento musical, cantar, bailar). ¿Cuáles? 

 

¿Qué medios tecnológicos utiliza su hijo (a)? (celulares, tablets, consola de videojuegos). 

  

¿Cuáles son los productos tecnológicos que consume su hijo (a), y con qué frecuencia lo 

consume? (aplicaciones formativas o no, juegos, páginas de internet, etc.).  

 

¿Qué normas y horarios se establecen en el hogar para regular el consumo de los medios 

tecnológicos? 

 

¿Cómo han cambiado los hábitos, actividades de su hijo (a), uso de los medios tecnológicos 

durante el confinamiento por COVID-19? 

 

 

Si la siguiente sesión se realiza de manera virtual, se le invitará al llenado del Completamiento 

de frases, mediante el link que se le compartirá.  
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Sesión 4: Cómo soy, cómo es mi familia y cómo me ha impactado la pandemia COVID-

19 

 

Objetivo de la sesión: Continuar la exploración de factores personales y prácticas educativas. 

Explorar el impacto de la pandemia COVID-19. Cerrar las sesiones de trabajo.  

 

Se iniciará la sesión presencial con la técnica Completamiento de frases e Inventario de rutinas 

cotidianas durante la COVID-19, luego de su llenado se procederá a la entrevista. En el caso 

de la sesión virtual ya la madre debe haber llenado y enviado previamente ambas técnicas.   

 

Temas Guía de preguntas. 

Prácticas 

educativas  

durante la 

contingencia 

sanitaria 

¿Qué ha cambiado en su hogar durante el periodo de confinamiento por COVID-19? 

 

¿Qué actividades han realizado como familia durante este periodo? 

 

 

¿Cómo planifica usted la realización de las actividades escolares con sus hijos (as) durante el 

confinamiento por la COVID-19?? 

 

¿Qué tareas o actividades ha asignado la escuela para garantizar la continuidad del aprendizaje 

escolar de su hijo (a) de forma no presencial durante el período de Contingencia Sanitaria por 

COVID-19? 

 

¿Cuáles son aquellos aspectos que le han ayudado a enfrentar la educación de sus hijos (as) 

durante la Contingencia Sanitaria por COVID-19? 

 

 

Prácticas 

educativas 

(preguntas de 

cierre) 

 

¿Sientes que tus prácticas educativas y lo que has hecho con él, el tiempo q dedicas a las 

actividades, las normas que has establecido han sido eficaces y que has logrado cumplir los 

objetivos q te has trazado con tu hijo (a)? 

 

¿Cómo valora la educación que le ha brindado a su hijo (a)? ¿Por qué? 

 

¿Piense en alguna situación conflictiva que haya vivido con respecto al cuidado y educación 

que brinda a su hijo (a)? 

 

 ¿Cómo resolvió dicha situación? ¿Quisiera compartir alguna otra situación conflictiva? 

 

¿Qué es lo más difícil que has tenido que enfrentar en la educación de su hijo (a)? ¿Y lo más 

difícil de ello en la Contingencia Sanitaria por Covid-19? 

 

¿Cuál es la experiencia más gratificante que ha tenido en relación a la educación que le da a 

su hijo (a)?  

 

 

Describa su experiencia como madre en este periodo de Contingencia Sanitaria por COVID-

19.  
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Sesiones con el hijo (a) 

 

Sesión 1: Cómo es mi familia.  

 

Objetivo de la sesión: Presentar la investigación al hijo (a), firmar el asentimiento informado 

y aplicar el Test de la Familia y entrevista.  

 

Se le presenta al niño (a) el asentimiento y se le explica quién es la investigadora y lo que se 

realizará en la sesión, luego de la aceptación de este para participar se le aplicará la técnica.  

 

Se le proporcionará al niño (a) una hoja blanca y lápices de colores y se le dará la consigna: 

Dibuja a tu familia realizando alguna actividad. 

 

Luego se le realizarán las preguntas de la entrevista tomando como base el dibujo que realizó.  

 

1-  ¿Me puedes explicar esta familia que dibujaste?, ¿quiénes son cada uno?  

2-  ¿Dónde imaginas que están? ¿Qué hacen allí? 

3-  ¿Cuál es el más bueno de todos en esta familia?, ¿por qué? 

4-  ¿Y tú en esta familia a quién prefieres? 

5- ¿Cómo es tu mamá?  

6- ¿Qué es lo que más te gusta de tu mamá ¿Y lo que menos te gusta? 

7- ¿Cómo te apoya tu mamá en las tareas de la escuela? ¿Y cómo te apoya cuándo tienes 

alguna duda en la escuela o algún problema con un amigo o con la maestra?  

8- ¿Qué actividades de la escuela realizas con tu mamá y cuáles solo? ¿Qué actividades 

prefieres en tu tiempo libre? (Valorar actividades escolares, extraescolares y de tiempo 

libre). 

9- ¿Qué temas comúnmente conversas con tu mamá? 

10- ¿Cómo te exige tu mamá que hagas las tareas o actividades que te asignan? (Valorar si 

conversa con él y existe consenso de esas actividades, si el hijo las pueda planificar o 

elegir cuál es de las actividades quiere realizar, con qué frecuencia y en los tiempos 

que la desea realizar. 

11- ¿Existe alguna otra persona cercana en tu familia que te ayude a realizar tareas, te 

recoja de la escuela y comparta tiempo contigo? ¿Qué tanto te gusta estar con esa 

persona? ¿extrañas a tu mamá cuando ella no puede compartir las actividades contigo? 
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Sesión con la maestra 

Sesión 1: Cómo es mi alumno (a) y su familia. 

 

Es el primer encuentro de la investigadora con la maestra principal del niño (a), en el cual se 

realizó la presentación de la investigación y se procedió a la firma del consentimiento 

informado correspondiente al alumno/a para el cual se le harán las preguntas. Luego se realizó 

la entrevista semiestructurada a la maestra. 

 

Guía de preguntas 

Nos gustaría saber cómo usted valora la relación de (decir nombre de la madre) en el proceso 

educativo con su hijo (decir nombre del hijo).  

 

1- ¿Se acerca la madre a usted como maestra principal del niño para preocuparse por su 

desarrollo y desempeño docente en la escuela? Si no lo hace ella, ¿qué familiar lo hace? 

2- ¿Sabe si la madre supervisa y apoya a su hijo en casa con las tareas y los estudios para 

los exámenes? ¿Cómo lo hace? Si no lo hace ella, ¿qué familiar lo hace? 

3- ¿Participa la madre en las actividades extraescolares, juntas de padres y actividades 

organizadas por la escuela que requieran la participación de los padres? ¿Reciben algún 

apoyo de la madre, material, económico, charlas educativas? 

4- ¿Cómo es su desempeño académico?  

5- ¿Qué actividades proporcionó la escuela para su realización en casa durante el 

confinamiento por COVID-19? (valorar los diferentes tipos de actividades: aprendizaje 

de contenidos nuevos, repaso y reforzamiento de contenidos, información sobre la 

contingencia COVID-19, educación socioemocional, educación física, uso y manejo 

del tiempo). 

6- ¿Cómo ha monitoreado usted el desempeño de su estudiante durante el confinamiento 

por la COVID-19? 

7- ¿Cómo cree usted que ha sido el rol de la madre en la supervisión y monitoreo de las 

actividades proporcionada por la escuela durante el confinamiento por la COVID-19? 
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Anexo No.10. 

Ficha de datos socioeconómicos 

 

A continuación, debe llenar todos los datos personales que aquí se le piden. Recuerde que 

la información que proporcione se mantendrá en estricta confidencialidad. 
 

Folio:_____________ 

Edad:  ____________  

 

 

_ 

Estado Civil:  Soltera  ⃝  Divorciada o separada  ⃝ Casada  ⃝  Viuda  ⃝ Unión libre con 

nueva pareja   ⃝ 
Lugar donde vive: Colonia:    Municipio   
Número de hijos: ________________ 
Edad de los hijos: ________________ 
 

 

1.   Especifique su nivel de escolaridad finalizado: 

 
1. Sin estudios  

2. Primaria  

3. Secundaria  

4. Carrera técnica  

5. Preparatoria   

6.  Licenciatura  

7.  Diplomado, especialidad o maestría  

8.  Doctorado  

 

2. ¿Cuál es su profesión? ____________________________________ 

3. ¿Cuál es su trabajo u ocupación principal? ____________________________________ 

 

4. Lugar de empleo: 

 

Empresa o Institución privada  

Institución pública  

Organización de la Sociedad 
Civil 

 

Cooperativa  

Organización no formalizada  

Autoempleo  

Ninguno  

Otro:  

 

5. Tipo de contrato. 

 

___ Formal a tiempo completo 
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___ Formal con contrato temporal 

___ Formal con contrato por horas. 

___ Informal 

___ Ninguno 

 

6. ¿Cuántas horas trabaja diariamente? 

 

7. Ingresos mensuales personales 

 
___Menos de 3000 

___Entre 3000 y 6000 

___Entre 6000 y 9000 

___Entre 9000 y 12000 

___Entre 12000 y 15000 

___Más de 15000 

 

8. ¿Cuántas personas viven con usted? _______  

¿Quiénes? _______________________________ 

 

9. De todas las personas de 14 años o más que viven en el hogar, ¿cuántas trabajaron 
en el último mes? __________________ 

 

10. ¿Quién o quiénes de estas personas que conviven con usted aportan al presupuesto 
del hogar actualmente?   
___________________________________________________________________ 

 

11. ¿Cuántos miembros de su hogar cuentan con seguro social (IMSS, ISSTE, 
INSABI, seguro médico privado etc.) ________ 

¿Quiénes? _______________________________ 

 

12. ¿Algún miembro de su familia sufre de alguna discapacidad física o mental? 

 

13. ¿Algunos (as) de sus hijos (as) presenta una condición que implique necesidades 
educativas especiales? 

 

14. ¿Alguna persona de su casa recibe alguno de los siguientes apoyos o ha sido 
beneficiado de alguna política social? 

 

___ Apoyo para madres solteras 

___ Apoyo para adultos mayores 

___ Apoyo a personas con discapacidad. 

___ Becas escolares 

___ Apoyo de iglesias o comunidades religiosas 

___ Remesas de familiares migrantes 

___ Ninguno 

___ Otro______________ 

 

15- Indique si su vivienda es: 
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___ Propia ____ Rentada ___ Prestada 

 

 

16. ¿De qué materiales son los pisos de su vivienda? 

___ Loza ____ Cemento ___ Tierra 

 

17. ¿De qué material es el techo de su vivienda? 

 

___ Lámina, carton o madera 

___ Concreto o loza 

 

18. ¿De qué materiales son las paredes de su vivienda? 

 

 

___ Lámina, carton o madera 

___ Concreto o loza 

 

 

19. ¿Con qué servicios e instalaciones cuenta en su vivienda? 

 

 
Agua entubada  

Drenaje  

Energía eléctrica  

Sanitario  

Gas  

Internet en la casa  

Televisión de paga  



 

 

20. Conteste las siguientes preguntas: 

 

¿Cuántos baños completos (con regadera y W.C) hay en tu casa 

familiar? 

 

¿Cuántos dormitorios tiene su casa familiar?  

Número de autos  

 

21. Marque con una X, los bienes con los que cuenta en su vivienda 

 
Computadoras, laptops, tablets 
¿Cuántas? ___ 
__ 

 

Televisor  

Lavadora  

Boiler de gas  

Ventilador  

Sistema de aire acondicionado o 
calefacción 

 

Teléfono móvil  

Acceso a plataformas de 
streaming (Netflix, Amazon 
Prime, Fox, etc) 

 

Consola de Videojuegos  

Instrumentos musicales 
¿Cuáles?________ 

 

Pinturas, objetos de arte  

 

22. - Cantidad de libros y/o revistas científicas-instructivas con los que cuenta en el hogar, 
sin contar libros de textos. 

 

23- Para qué suele su hijo usar internet 

 
Buscar información general según 
sus intereses 
__ 

 

Ver películas y animados  

Contactar familiares y amigos  

Estudiar/ hacer tareas  

Jugar  

Ver deportes  

Otro 
¿Cuáles?________ 

 



 

 

24. De las siguientes actividades, ¿cuáles prefieres realizar con tu hijo en el tiempo libre? 

 

Visitar a 
familiares y 
amigos  

 

 

Ver televisión   Usar internet   

Escuchar 
radio/música  

 

 

Hacer deporte   Ir al cine   

Descansar   Ir a centros y 
plazas 
comerciales 

 Ir a 
fiestas/bailar  

 

Asistir a 
recintos 
culturales 
(teatro, 
museos) 

 Jugar 
videojuegos  

 Leer   

Otras, ¿cuáles?  

 

25. De las siguientes actividades culturales, ¿a cuáles sueles asistir con su hijo?  

 

ACTIVIDAD  
Nunca Casi nunca A veces 

Casi 

siempre 
Siempre 

Obras de teatro  

 

     

Presentaciones 
danza/baile  

     

Cine 

 

     

Exposiciones 
de arte 

     

Visitas a 
museos 

     

Visitas a 
monumentos 
históricos y/o 
zonas 
arquelógicas 

     

Eventos 
deportivos  

     

Festivales 
culturales 

     

 

26. ¿Practica su hijo/a algún deporte? ¿Cuál?_______________________________ 

27. ¿Asiste su hijo/a a clases extraescolares? (de intereses científicos, idiomas, artes, etc.) ¿Cuál 



 

o cuáles?________________________________________________ 

 

28.  A continuación aparecen una serie de preguntas cuyo objetivo es conocer las principales redes 
de apoyo que usted tiene para educar y cuidar a su hijo/a. Circule el número de la respuesta que 
considere más apropiada.  

 

1. ¿Qué tipo de apoyo recibió y con qué 

frecuencia? 
Nunca 

Casi 

nunca 
A veces 

Casi 

siempre 
Siempre 

Material o económico (dinero, comida). 1 2 3 4 5 

Expresiones y manifestaciones dirigidas al 

consuelo, desahogo, afecto, fortalecimiento 

de su autoestima y labor como madre 

1 2 3 4 5 

Ayuda en labores y tareas, en los 

quehaceres del hogar, las compras.  
1 2 3 4 5 

Compañía de amistades y familiares. 1 2 3 4 5 

Consejos y orientaciones. 1 2 3 4 5 

2- ¿De quiénes y con qué frecuencia recibió 

ayuda? 
Nunca 

Casi 

nunca 
A veces 

Casi 

siempre 
Siempre 

De la propia familia si con ustedes vive 

alguien más 
1 2 3 4 5 

Del resto de la familia que vive fuera del 

hogar. 
1 2 3 4 5 

De la pareja. 1 2 3 4 5 

De las amistades. 1 2 3 4 5 

De la escuela 1 2 3 4 5 

De los vecinos. 1 2 3 4 5 

De los compañeros de trabajo. 1 2 3 4 5 

De instituciones sociales. 1 2 3 4 5 

3. ¿En qué medida se ha sentido satisfecha 

con el apoyo recibido? 
Nada Poco Algo Mucho 

   1 2 3 4 

4. ¿Consideran que cuenta con el apoyo 

necesario para educar y cuidar a su hijo/a? 

Casi 

nunca 

A 

veces 

Casi 

siempre 
Siempre 

 1 2 3 4 

 

 

¡Muchas gracias por su participación! 

 

 

 



 

Anexo No.11 

Cuestionario de Estrategias de Apoyo Familiar. 

 

Marque de las siguientes actividades cuáles y con qué frecuencia realiza para apoyar a su hijo 

(a). 

PREGUNTAS Nunca 
Casi 

nunca 
A veces 

Casi 

siempre 
Siempre 

1-¿Busco información en libros o 

diccionarios para aclarar las dudas de las 

tareas de mi hijo (a)? 

1 2 3 4 5 

2-Cuando mi hijo (a) no entiende alguna 

actividad de la escuela, ¿trato de explicarle 

de una forma diferente a la que viene en el 

libro? 

1 2 3 4 5 

3-Cuando mi hijo (a) no entiende la tarea, 

¿le doy ejercicios para que practique la 

actividad que se le dificulta? 

1 2 3 4 5 

4-Cuando mi hijo (a) no entiende la tarea, 

¿reviso el libro, leemos juntos(a) la 

actividad y después le explico? 

1 2 3 4 5 

5-¿Enseño a mi hijo (a) a buscar su propia 

información para realizar su tarea? 
1 2 3 4 5 

6-¿Me inscribo en cursos y actividades que 

me permiten ayudar mejor a mi hijo (a) en 

sus actividades escolares 

1 2 3 4 5 

7-¿Requiero actualizar la información que 

tengo para apoyar mejor a mi hijo (a) en la 

escuela? 

1 2 3 4 5 

8-¿Ayudo a mi hijo (a) con nuevas ideas 

para realizar sus tareas? 
1 2 3 4 5 

9-Cuando mi hijo (a) necesita investigar en 

internet, ¿reviso el trabajo que realizó 
1 2 3 4 5 

10-Cuando mi hijo (a) no entiende la tarea, 

¿buscamos información en internet y la 

leemos juntos(a) hasta entenderla? 

1 2 3 4 5 

11-¿Estoy pendiente de que mi hijo (a) no 

pase demasiado tiempo en redes sociales, 

internet o viendo televisión? 

1 2 3 4 5 

12-¿Fomento la responsabilidad en mi hijo 

(a) para que realice a tiempo sus actividades 

académicas? 

1 2 3 4 5 



 

13-¿Invito a mi hijo (a) a hacer lo que a él/ 

ella le gusta para que tenga más ánimo de 

realizar las actividades escolares? 

1 2 3 4 5 

14-¿Realizo materiales como loterías, 

memoramas o canciones de contenidos 

escolares para apoyar a mi hijo (a) en su 

aprendizaje 

1 2 3 4 5 

15-¿Superviso que mi hijo (a) realmente 

comprenda las actividades escolares que 

realiza? 

1 2 3 4 5 

16-Cuando mi hijo (a) tiene algún examen, 

¿le hago preguntas de sus libros para saber 

si cuenta con los conocimientos necesarios 

para resolverlo? 

1 2 3 4 5 

17-Cuando mi hijo (a) tiene un examen, 

¿realizo ejercicios de apoyo a los temas 

vistos en clase? 

1 2 3 4 5 

18-Cuando mi hijo (a) tiene alguna 

exposición en la escuela, ¿le pido que me 

muestre cómo la va a realizar? 

1 2 3 4 5 

19- ¿Le pido a mi hijo (a) que estudie 

cuando sé que tiene un examen? 
1 2 3 4 5 

20-¿Resuelvo dudas de mi hijo (a) antes de 

un examen o exposición? 
1 2 3 4 5 

21-¿Sé que mi hijo (a) está preparado (a) 

para un examen cuando lo (a) observo 

estudiando con sus cuadernos y libros? 

1 2 3 4 5 

 

  



 

Anexo No.12 

Inventario de horarios y rutinas cotidianas  

 

Describa todas las actividades laborales, familiares, personales, de cuidado y educación (a) que 

usted realiza durante un día entre semana (lunes-viernes) y un día de fin de semana (sábado-

domingo), indicando la hora de inicio y fin de cada una. Ejemplo: 

Madre 

6-7 am Preparación del desayuno 

8-12 am Trabajar  

(…) 

11 pm Horario de Sueño 

  



 

Anexo No.13 

Completamiento de Frases. 

 

Complete o termine estas frases relacionadas con sus vivencias, sentimientos, ideas y opiniones 

sobre su práctica educativa y las estrategias que establece para educar y cuidar a su hijo (a). 

 

1-Creo que mis mejores aptitudes son _______________________________________________ 

2-Me esfuerzo diariamente por ____________________________________________________ 

3-Siempre he querido ___________________________________________________________ 

4-Mi mayor problema ___________________________________________________________ 

5-Mis aspiraciones son ___________________________________________________________ 

6- Lamento ____________________________________________________________________ 

7- Mis mayores deseos ___________________________________________________________ 

8- Mis mayores miedos __________________________________________________________ 

9- Me preocupa ________________________________________________________________ 

10-Lo que más me gusta de mi práctica educativa _____________________________________ 

11-Lo que menos me gusta de mi práctica educativa ___________________________________ 

12-El mejor momento con mi hijo (a) _______________________________________________ 

13-Las 3 cosas más difíciles que he tenido que enfrentar en la educación de mi hijo 

(a)___________________________________________________________________________ 

14-Si pudiera cambiar alguna cualidad de mi hijo sería: _________________________________ 

15-Lo que más me gusta de mi hijo (a) ______________________________________________ 

16- Cuando me equivoco _________________________________________________________ 

17-Lo que quisiera para el futuro de mi hijo (a) _______________________________________ 

18- Me pongo triste cuando _______________________________________________________ 

19- Mi trabajo significa __________________________________________________________ 

20-Me esfuerzo para que mi hijo (a) sea _____________________________________________ 

21-Los valores que quiero formar en mi hijo (a) son ____________________________________ 

22-A menudo reflexiono sobre ____________________________________________________ 

23- Mi tiempo lo dedico a ________________________________________________________ 

24- Una madre significa _________________________________________________________  



 

Anexo No. 14 

Calificación AMAI, de niveles socioeconómicos. 

 

CUESTIONARIO PARA LA APLICACIÓN DE LA REGLA AMAI 2018 Y TABLA DE 

CLASIFICACIÓN. 

 

A continuación, se presenta el conjunto de preguntas que se deben realizar a cada hogar para 

aplicar correctamente la regla AMAI 2018 para estimar el Nivel Socioeconómico. 

En cada una de las categorías de respuesta se presenta el total de puntos que aporta al modelo para 

calcular el Nivel al que pertenece el hogar. 

 

PREGUNTAS 

1. Pensando en el jefe o jefa de hogar, ¿cuál fue el último año de estudios que aprobó en la escuela? 

 

Respuesta Puntos 

Sin Instrucción 0 

Preescolar 0 

Primaria Incompleta 10 

Primaria Completa 22 

Secundaria Incompleta 23 

Secundaria Completa 31 

Preparatoria Incompleta 35 

Preparatoria Completa 43 

Licenciatura Incompleta 59 

Licenciatura Completa 73 

Posgrado 101 

 

2. ¿Cuántos baños completos con regadera y W.C. (excusado) hay en esta vivienda? 

Respuesta Puntos 

0 0 

1 24 



 

2 o más 47 

 

3. ¿Cuántos automóviles o camionetas tienen en su hogar, incluyendo camionetas cerradas, o con 

cabina o caja? 

Respuesta Puntos 

0 0 

1 18 

2 o más 37 

 

4. Sin tomar en cuenta la conexión móvil que pudiera tener desde algún celular ¿este 

hogar cuenta con internet? 

Respuesta Puntos 

NO TIENE 0 

SÍ TIENE 31 

 

5. De todas las personas de 14 años o más que viven en el hogar, ¿cuántas trabajaron 

en el último mes? 

Respuesta Puntos 

0 0 

1 15 

2 31 

3 46 

4 o más  61 

 

6. En esta vivienda, ¿cuántos cuartos se usan para dormir, sin contar pasillos ni baños? 

Respuesta Puntos 

0 0 

1 6 

2 12 



 

3 17 

4 o más  23 

 

  



 

Anexo No. 15  

Tabla de clasificación del nivel socioeconómico AMAI. 

 

Una vez que se hayan realizado las preguntas del cuestionario, se deberán sumar los puntos 

obtenidos para cada uno de los hogares, y se utilizará la siguiente tabla para determinar el Nivel 

socioeconómico al que pertenece. 

 

Nivel socioeconómico Puntos 

A/B 205 o más 

C+ 166 a 204 

C 136 a 165 

C- 112 a 135 

D+ 90 a 111 

D 48 a 89 

E 0 a 47 

 

Tabla de clasificación del nivel socioeconómico AMAI. 

  



 

Anexo No. 16 

Puntajes de cada familia en cuestionario AMAI por ítems. 

 

Tabla Familia 1 

 

Preguntas del cuestionario AMAI Preguntas de la ficha de datos que 

corresponden al cuestionario 

Puntaje según tabla de 

clasificación AMAI 

1 4 73 

2 26 47 

3 28 37 

4 25 31 

5 14 15 

6 27 17 

Total: 220, nivel A/B 

 

Tabla Familia 2 

 

Preguntas del cuestionario AMAI Preguntas de la ficha de datos que 

corresponden al cuestionario 

Puntaje según tabla de 

clasificación AMAI 

1 4 43 

2 26 24 

3 28 0 

4 25 31 

5 14 31 

6 27 12 

Total: 141, nivel C 

 

Tabla Familia 3 

 

Preguntas del cuestionario AMAI Preguntas de la ficha de datos que 

corresponden al cuestionario 

Puntaje según tabla de 

clasificación AMAI 

1 4 31 

2 26 24 

3 28 0 



 

4 25 31 

5 14 15 

6 27 6 

 

Total: 107, nivel D+ 

 

Tabla Familia 4 

 

Preguntas del cuestionario AMAI Preguntas de la ficha de datos que 

corresponden al cuestionario 

Puntaje según tabla de 

clasificación AMAI 

1 4 31 

2 26 24 

3 28 0 

4 25 0 

5 14 0 

6 27 6 

 

Total: 61, nivel D 

 

Tabla Familia 5 

 

Preguntas del cuestionario AMAI Preguntas de la ficha de datos que 

corresponden al cuestionario 

Puntaje según tabla de 

clasificación AMAI 

1 4 73 

2 26 47 

3 28 37 

4 25 31 

5 14 15 

6 27 17 

 

Total: 220, nivel A/B 

 

Tabla Familia 6 

 



 

Preguntas del cuestionario AMAI Preguntas de la ficha de datos que 

corresponden al cuestionario 

Puntaje según tabla de 

clasificación AMAI 

1 4 101 

2 26 24 

3 28 0 

4 25 31 

5 14 15 

6 27 12 

 

Total: 183, nivel C+ 

 

Tabla Familia 7 

 

Preguntas del cuestionario AMAI Preguntas de la ficha de datos que 

corresponden al cuestionario 

Puntaje según tabla de 

clasificación AMAI 

1 4 73 

2 26 47 

3 28 18 

4 25 31 

5 14 0 

6 27 12 

 

Total: 181, nivel C+ 

 

Tabla Familia 8 

 

Preguntas del cuestionario AMAI Preguntas de la ficha de datos que 

corresponden al cuestionario 

Puntaje según tabla de 

clasificación AMAI 

1 4 31 

2 26 24 

3 28 0 

4 25 31 

5 14 15 

6 27 12 

 



 

Total: 113, nivel C- 

 

Tabla Familia 9 

 

Preguntas del cuestionario AMAI Preguntas de la ficha de datos que 

corresponden al cuestionario 

Puntaje según tabla de 

clasificación AMAI 

1 4 31 

2 26 24 

3 28 0 

4 25 31 

5 14 46 

6 27 17 

 

Total: 149, nivel C 

 

Tabla Familia 10 

 

Preguntas del cuestionario AMAI Preguntas de la ficha de datos que 

corresponden al cuestionario 

Puntaje según tabla de 

clasificación AMAI 

1 4 73 

2 26 24 

3 28 18 

4 25 31 

5 14 15 

6 27 12 

 

Total: 173, nivel C+ 

 

Tabla Familia 11 

 

Preguntas del cuestionario AMAI Preguntas de la ficha de datos que 

corresponden al cuestionario 

Puntaje según tabla de 

clasificación AMAI 

1 4 73 

2 26 24 



 

3 28 0 

4 25 31 

5 14 15 

6 27 12 

 

Total: 155, nivel C 

 

Tabla Familia 12 

 

Preguntas del cuestionario AMAI Preguntas de la ficha de datos que 

corresponden al cuestionario 

Puntaje según tabla de 

clasificación AMAI 

1 4 73 

2 26 47 

3 28 18 

4 25 31 

5 14 31 

6 27 12 

 

Total: 212, nivel A/B 

  



 

 

Anexo No. 17 

Calificación de Cuestionario de Estrategias de apoyo por Familia. 

 

Familia Dimensión 1 

Acciones que significan 

apoyo familiar 

Dimensión 2 

Sentido de la 

eficacia para 

apoyar 

Dimensión 3 

Evaluación y 

repaso 

Puntaje total 

N1 N2 

 

N3 

 

N4 N1 N2 

 

N3 

 

N4 N1 N2 

 

N3 

 

N4 N1 N2 

 

N3 

 

N4 

1   19     23    8    50 

2  25    26      13   64  

3  25      23 24     72   

4    5    9    13    27 

5   21    25   20    66   

6  26   32    24    82    

7    15    18    17    50 

8 27     27    23   77    

9 27    28    24    79    

10  25     24   22    71   

11   20    25    17    62  

12    18   25     13   56  

 

Nivel 1 (N1): Alto 

Nivel 2 (N2): Medio-Alto 

Nivel 3 (N3): Medio-Bajo 

Nivel 4 (N4): Bajo  



 

 

Anexo No.18 

Análisis de cuartiles del Cuestionario en SPSS. 

 
Tabla 9 

Estadísticos de las tres dimensiones  

 SUM_APF SUM_EFAP SUM_EVREP 

N Válido 12 12 12 

Perdidos 6 6 6 

Mínimo 5 9 8 

Máximo 27 32 24 

Percentiles 25 18,25 23,00 13,00 

50 23,00 25,00 18,50 

75 25,75 26,75 23,75 

 

 
Tabla 10 

Cuartiles de la dimensión Acciones que Significan Apoyo Familiar 

 Frecuencia Porcentaje 

Porcentaje 

válido 
Porcentaje 
acumulado 

Válido <= 18 3 16,7 25,0 25,0 

19 - 22 3 16,7 25,0 50,0 

23 - 26 4 22,2 33,3 83,3 

27+ 2 11,1 16,7 100,0 

Total 12 66,7 100,0  
Perdidos Sistema 6 33,3   

Total 18 100,0   

 

 

Tabla 11 

Cuartiles de la dimensión Sentido de Eficacia para Apoyar. 

 Frecuencia Porcentaje 

Porcentaje 

válido 

Porcentaje 

acumulado 

Válido <= 23 4 22,2 33,3 33,3 

24 - 25 4 22,2 33,3 66,7 

26 - 27 2 11,1 16,7 83,3 

28+ 2 11,1 16,7 100,0 

Total 12 66,7 100,0  

Perdidos Sistema 6 33,3   

Total 18 100,0   

 

 

Tabla 12 

Cuartiles de la dimensión Evaluación y Repaso. 

 Frecuencia Porcentaje 

Porcentaje 

válido 

Porcentaje 

acumulado 

Válido <= 13 4 22,2 33,3 33,3 

14 - 19 2 11,1 16,7 50,0 



 

20 - 24 6 33,3 50,0 100,0 

Total 12 66,7 100,0  

Perdidos Sistema 6 33,3   

Total 18 100,0   

 

Tabla 13 

Estadísticos del puntaje general 

   

N Válido 12 

Perdidos 6 

Mínimo 27 

Máximo 82 

Percentiles 25 51,50 

50 65,00 

75 75,75 

 
Tabla 14 

Cuartiles de puntaje general 

 Frecuencia Porcentaje 

Porcentaje 

válido 

Porcentaje 

acumulado 

Válido <= 51 3 16,7 25,0 25,0 

52 - 64 2 11,1 16,7 41,7 

65 - 76 4 22,2 33,3 75,0 

77+ 3 16,7 25,0 100,0 

Total 12 66,7 100,0  

Perdidos Sistema 6 33,3   

Total 18 100,0   

 

 

 

  



 

Anexo No.19 

Cantidad de respuestas de las familias según los ítems del Cuestionario de Estrategias de Apoyo.  

  
  TOTAL DE RESPUESTAS   

Dimensión 1 

 

Acciones que 

significan 

apoyo 

 

ITEMS 

 

0 

(Nunca) 

1 

(Casi 

nunca) 

2 

(A veces) 

3 

(Casi 

siempre) 

4 

(Siempre) 

Ayudar con nuevas 

ideas para realizar las 

tareas 

1 1 2 4 4 

Revisar y monitorear 

la búsqueda en 

internet. 

1 0 0 1 10 

Monitorear el tiempo 

en redes sociales, 

internet y televisión 

(TICS) 

1 0 6 1 4 

Fomentar la 

responsabilidad 

académica 

0 0 1 5 6 

 Estimular con 

actividades de interés 

antes de realizar las 

tareas 

0 2 3 2 5 

Supervisar la 

comprensión de las 

actividades 

0 1 0 4 7 

Realizar materiales 

independientes a los 

que orienta la escuela 

 

3 1 6 1 1 

Dimensión 2 

Sentido de la 

eficacia para 

apoyar 

 

ITEMS 

 

0 

(Nunca) 

1 

(Casi 

nunca) 

2 

(A veces) 

3 

(Casi 

siempre) 

4 

(Siempre) 

 Buscar información en 

libro o diccionarios 

para aclarar dudas 

 

 1 2 2 7 

 Explicar los 

contenidos escolares 

de maneras diferentes 

a las de la escuela 

 

1 1 0 1 9 

 Brindar ejercicios de 

sistematización de 

contenidos 

1 0 3 4 4 



 

 Revisar el libro, leer 

juntos la actividad y 

explicarla al hijo (a) 

 

1 0 1 1 9 

 Enseñar y  

proporcionar libertad e 

independencia para 

realizar tareas y buscar 

información 

0 0 7 2 3 

 Inscribirse en cursos y 

actividades que le 

permitan apoyar 

mejor las actividades 

escolares 

3 2 2 1 3 

 Actualizar la 

información que 

tienen como madres 

1 2 4 2 3 

 Buscar información en 

internet junto con el 

hijo (a).  

 

1 0 1 5 5 

Dimensión 3 

Evaluación y 

repaso 

 

ITEMS 

 

0 

(Nunca) 

1 

(Casi 

nunca) 

2 

(A veces) 

3 

(Casi 

siempre) 

4 

(Siempre) 

  

Pedirle al hijo (a) que 

le muestre y ensaye 

con ella si tiene una 

exposición en la 

escuela 

 

 

 

0 0 0 3 9 

 Realizar ejercicios de 

apoyo a los temas 

vistos en clase 

1 2 1 3 5 

 Pedirle al hijo (a) que 

estudie cuando tiene 

un examen 

1  1 3 7 

 Resolver dudas antes 

de un examen o 

exposición. 

 1  3 8 

 Hacerle preguntas de 

los contenidos 

escolares cuando 

tienen examen 

1 2 4 3 2 

 Monitorear que estén 

estudiando en sus 

cuadernos y libros. 

1 3 3 1 4 

 

 



 

Anexo No.20 

Categorías pre-establecidas y categorías resultantes del proceso de análisis. 

 

                Template inicial                                    Template Final 

Categorías 

pre-

establecidas  

Definición Subcategorías Categorías 

emergentes 

(primer 

orden) 

Definición  Subcategoría

s (segundo 

orden) 

Subcategorias 

(tercer orden) 

Prácticas 

educativas 

Actividades y 

estrategias de 

cuidado, 

crianza y 

educación 

que de 

manera 

planificada 

desarrolla la 

madre como 

guía principal 

de los hijos 

(as), con 

ayuda y 

participación 

de los 

restantes 

miembros de 

la familia 

para 

promover el 

desarrollo 

intelectual, 

afectivo, 

social de sus 

hijos (as) y el 

bienestar 

personal y 

familiar.  

1-Estrategias 

de 

comunicación 

de las madres 

2- Estrategias 

para controlar 

la conducta y 

Límites 

3- Tipos de 

recompensas 

4- Estrategias 

de apoyo al 

aprendizaje 

escolar 

5- Establecer 

reglas de 

estudio 

6- Supervisar 

las tareas 

7- 

Proporcionar 

materiales y 

tiempo para 

estudiar 

8- Actividades 

que planifican 

en el tiempo 

libre y 

actividades 

según el sexo. 

9- Uso de las 

TICS 

Prácticas 

educativas 

Actividades y 

estrategias de 

cuidado, 

crianza y 

educación 

que de 

manera 

planificada 

desarrolla la 

madre como 

guía principal 

de los hijos 

(as), con 

ayuda y 

participación 

de los 

restantes 

miembros de 

la familia 

para 

promover el 

desarrollo 

intelectual, 

afectivo, 

social de sus 

hijos (as) y el 

bienestar 

personal y 

familiar. Se 

estructuran en 

corresponden

cia con las 

condiciones 

socioeconómi

cas, accesos 

culturales de 

la familia y 

factores 

personales de 

la madre y el 

hijo (a). 

1-Estilos 

educativos  

2- Estrategias 

de apoyo al 

aprendizaje 

escolar 

3- Gestión de 

actividades 

escolares, 

extraescolare

s y empleo 

del tiempo 

libre 

5- Uso y 

consumo de 

las TICS 

 

1.1 Establecer 

charlas educativas 

con los hijos (as)  

1.2 Explicar 

sanciones 

impuestas  

1.3 Establecer 

límites  

1.4 Establecer 

rutinas y horarios 

de alimentación, 

aseo, estudio, 

juego, ocio y sueño 

en el hogar y para 

el hijo (a).  

1.5 Manifestación 

de afectos y 

recompensas por 

parte de la madre, 

de la familia en el 

hogar y de la 

familia extensa.  

2.1 Supervisar el 

aprendizaje en la 

escuela y el 

comportamiento de 

sus hijos (as).  

2.2 Supervisar la 

existencia de tareas 

y contenidos 

escolares 

2.3 Establecer 

comunicación 

regular con figuras 

docentes.  

2.4 Proporcionar 

los materiales, 

recursos, tiempo y 

espacio para el 

estudio en casa. 

2.5 Desarrollar 

estrategias y 

habilidades para 

poder apoyar a sus 

hijos (as) y 

prepararse de 



 

manera individual 

para desarrollar las 

estrategias de 

apoyo. 

3.1 Planificar 

actividades 

extraescolares 

(clases de idioma, 

deportes, de danza, 

pintura, teatro). 

3.2 Planificar 

actividades de ocio 

y recreación (visita 

a museos, teatros, 

cines, plazas 

comerciales, a 

familiares y 

amigos), para 

compartir tiempo 

con los hijos (as). 

3.3 Planificar y 

enseñar a los hijos 

(as) juegos 

didácticos, 

creativos, de 

trabajo en equipo.  

3.4 Planificación 

del tiempo libre de 

la madre y la 

familia para 

participar con los 

hijos (as) en 

actividades de ocio. 

4.1 Uso de las 

TICS por sus hijos 

(as).  

4.2 Normas para 

regular el consumo 

de las TICS.  

4.3 Hacer un uso 

planificado de las 

(TICS). 

4.4 Supervisar los 

tiempos y 

actividades en la 

que el hijo(a) está 

expuesto a las 

TICS 

4.5 Establecer los 

fines del consumo 

de las TICS: 

instructivos o 

recreativos. 



 

Capital 

económico  

Elementos 

que definen 

característica

s económicas 

de la familia  

1. Bienes 

materiales; 

acceso a 

servicios en el 

hogar y 

condiciones de 

la vivienda. 

2- Situación 

laboral de la 

madre 

 

 

 

 

Capital 

económico 

 

Elementos 

que definen 

características 

económicas 

de la familia  

1-Índice 

socioeconómi

co del hogar 

2- Solvencia 

económica de 

la familia 

3- Contexto 

económico y 

laboral de la 

madre 

1.1Tenencia de 

bienes materiales; 

acceso a servicios 

en el hogar; 

condiciones de la 

vivienda. 

2.1 Cantidad de 

miembros que 

trabajan en el hogar 

y aportan al 

presupuesto 

familiar.  

2.2Tipos de 

empleos en el 

hogar. 

2.3 Índice de 

dependencia del 

hogar. 

3.1 Ocupación e 

inserción laboral,  

3.2 Situación 

laboral. 

3.3 Desempeño en 

puestos directivos. 

3.4 Horario laboral. 

 

Capital 

cultural 

Se constituye 

como el 

acceso de la 

familia a la 

cultura a 

través de los 

tres estados 

del capital  

1.Capital 

cultural 

incorporado 

2. Capital 

cultural 

objetivado. 

3. Capital 

cultural 

institucionaliza

do 

 

Capital 

cultural 

 

Se constituye 

como el 

acceso de la 

familia a la 

cultura a 

través de los 

tres estados 

del capital  

1.Capital 

cultural 

incorporado 

2. Capital 

cultural 

objetivado. 

3. Capital 

cultural 

institucionali

zado 

1.1 Intereses 

científicos, 

culturales, 

académicos y 

profesionales de la 

madre 

1.2 Habilidades 

artísticas que hayan 

adquirido y que 

desempeñen en el 

hogar o como 

hobbie. 

2.1 Tenencia y 

cantidad de libros, 

2.2 Tenencia de 

objetos de arte o 

antigüedades que 

pueden ser 

patrimonio familiar  

3.1 Nivel educativo 

de los diferentes 

integrantes de la 

familia. 

3.2 Profesión y 

ocupación actual.  

3.3 Tenencia de 

títulos escolares. 

Diplomados, 

Posgrado. 



 

Capital social Conjunto de 

recursos 

reales o 

potenciales 

disponibles 

para los 

individuos 

derivados de 

su 

participación 

en redes 

sociales o la 

posesión de 

una red 

duradera de 

relaciones 

institucionali

zadas 

1-Redes 

informales e 

institucionales 

de apoyo. 

2- Acceso o 

beneficiarios 

de políticas 

públicas, becas 

de estudio.  

3-. 

Satisfacción de 

la familia con 

las redes de 

apoyo 

existentes. 

Capital 

social 

 

 

Conjunto de 

recursos 

reales o 

potenciales 

disponibles 

para los 

individuos 

derivados de 

su 

participación 

en redes 

sociales o la 

posesión de 

una red 

duradera de 

relaciones 

institucionaliz

adas 

1.Redes 

informales e 

institucionale

s de apoyo. 

2. Tipos de 

apoyos que 

perciben del 

padre  

3. Tipos de 

apoyos que 

perciben de 

sus redes de 

apoyo.  

4. 

Satisfacción 

de la familia 

con las redes 

de apoyo 

existentes. 

2.1 Económicos, 

2.2 Instrumentales 

2.3 Afectivos  

3.1 Económicos, 

3.2 Instrumentales 

3.3 Afectivos 

Factores 

personales 

Característica

s de cada uno 

de los 

miembros de 

la díada 

(madre-hijo) 

y que se 

relacionan 

con la 

educación de 

sus hijos  

Relativos a la 

madre:  

 

1.Actitudes 

2. 

Percepciones 

3.Expectativas  

4.Construcción 

social de la 

monoparentali

dad y de 

género. 

 

6.Experiencias 

7.Historia 

personal  

 

De los hijos:  

1-Actitudes  

2-

Independencia 

para hacer las 

tareas 

escolares, 

extraescolares 

y de la vida 

cotidiana. 

3- Desempeño 

académico 

 

Factores 

personales 

 

Característica

s de cada uno 

de los 

miembros de 

la díada 

(madre-hijo) 

y que se 

relacionan 

con la 

educación de 

sus hijos 

1.Actitudes 

2. 

Percepciones 

3.Expectativa

s  

4.Construcció

n personal de 

la 

monoparental

idad 

 5.Género 

como factor 

que 

transversaliza 

el estudio 

6.Experiencia

s 

7.Historia 

personal  

 

De los hijos:  

1-Actitudes  

2-Intereses 

académicos y 

sociales del 

niño/a.  

3-

Independenci

a para hacer 

las tareas 

escolares, 

extraescolare

s y de la vida 

cotidiana. 

4- 

Desempeño 

académico 

3.1 Expectativas 

orientadas al 

desarrollo 

profesional e 

integral 

3.2 Expectativas 

orientadas al 

desarrollo 

profesional y 

económico. 

4.1 Vías de entrada 

a la 

monoparentalidad y 

contexto social que 

la condiciona. 

4.2 Necesidades y 

malestares que 

identifiquen. 

4.3 Fortalezas y 

aprendizajes 

positivos que 

identifiquen.  

d. Percepción de 

sobrecarga de rol 

mujer-trabajadora-

madre y doble 

presencia.  

 



 

 

Impacto de la 

pandemia 

COVID-19 

Consecuencia

s y efectos en 

la familia que 

han tenido las 

medidas de 

distanciamien

to social 

decretadas a 

partir de la 

contingencia 

sanitaria 

mundial por 

COVID-19 

1-Afectivo 

2- Económico 

3- Dinámica 

familiar 

4- Escolar  

 

Impacto de 

la pandemia 

COVID-19 

 

Consecuencia

s y efectos en 

la familia que 

han tenido las 

medidas de 

distanciamien

to social y 

suspensión de 

actividades 

escolares 

decretadas a 

partir de la 

contingencia 

sanitaria 

mundial por 

COVID-19 

1-Afectivo 

Económico  

3- Cambios 

en las 

actividades y 

rutinas 

cotidianas  

4- Cambios 

en las 

estrategias 

educativas  

1.1Malestar, estrés, 

ansiedad, miedo a 

la muerte 

2.1 Trabajo 

informal, 

teletrabajo, menos 

tiempo de las 

madres.  

3.1 

Desorganización 

del tiempo familiar 

y de las actividades 

en el hogar, dedicar 

mucho tiempo a 

actividades 

domésticas y de 

apoyo.  

4.1 Dificultades 

para desarrollar la 

PE, pocos recursos 

didácticos de la 

familia, aumento de 

creatividad 

 

  



 

Anexo No.21 

Resultados del Inventario de rutinas cotidianas. 

 
 

  



 

Anexo No.22 

Resultados del Completamiento de frases. 
Familias Construcción de 

sentidos y significados 

Valoración de prácticas 

educativas 

Relación con los hijos 

1 Se manifiesta aprendizaje 

para llevar a cabo la 

práctica en condiciones de 

pandemia y para aprender 

las nuevas técnicas y 

estrategias didácticas para 

mejorar el aprendizaje.  

Las habilidades que le han 

permitido gestionar su 

práctica educativa es 

escuchar y respetar las 

necesidades del hijo y 

aprender a gestionar sus 

emociones.  

La situación que le impide 

desarrollar mejor su 

práctica es la ansiedad.  

 tiene altos niveles de 

autoeficacia que la hacen 

ser competitiva como 

madre para ser la mejor 

ella y su hijo.  

Deseos de lograr la 

felicidad de ella y su hijo. 

Apriración de educar a su 

hijo para hacerlo 

independiente.  

Se actualiza el miedo a 

morir y dejarlo 

desprotegido  

Se manifiesta poca 

tolerancia a la frustración 

como madre cuando se 

equivoca en su práctica.  

Lo esencial que debe 

cumplir como madre es 

proteger y enseñas al hijo,  

Hipertrofia de la función 

educativa.  

 

Ha tenido que buscar 

estrategias que le permitan 

gestionar mejor sus 

emociones.  

Prácticas que promuevan 

un desarrollo integral del 

hijo. La incertidumbre con 

respecto al futuro 

académico y educativo 

son factores que hacen que 

se enfoque en mejorar sus 

prácticas y estudiar para 

mejorar su función 

educativa.  

Las prácticas educativas 

de la madre se enfocan 

desde un estilo 

democrático, pero 

fomentando una actitud de 

diálogo y reflexión en el 

hijo, Se enfoca en 

desarrollar la empatía al 

querer que el hijo no 

juzgue a las personas que 

tienen menos capacidades 

que él. Se enfoca en no 

seguir patrones familiares 

de adoctrinamientos 

religioso. Fomenta la 

responsabilidad, 

honestidad y disciplina en 

el hijo.   

 

Se manifiesta una 

hijocentralidad marcada 

por disfrutar todas las 

actividades que realiza 

con el hijo, Disfruta los 

logros del hijo le satisface 

el amor que él siente por la 

familia.  

Desea que él sea una 

persona creativa y 

fomenta un desarrollo 

integral.  

 

2 Es recurrente la idea de 

sacar adelante a los hijos.  

Sus principales 

aspiraciones son básicas 

asociadas a que su familia 

tenga salud. Aborda como 

principal problema 

familiar la economía. 

Hipertrofia de la función 

económica y la educativa 

se percibe a nivel básico.  

Lo que más le dificulta es 

ser la maestra de su hijo en 

situación de pandemia ya 

que su capital cultural no 

le permite desplegar 

recursos y métodos de 

enseñanza.  

Al hijo no le gusta estudiar 

lo que dificulta su práctica 

educativa.  

El hijo no es autónomo. 

El hijo es poco 

independiente y hace 

berrinches para estudiar lo 

cual dificulta su práctica 

educativa.  



 

La monoparentalidad la 

percibe como un problema 

y lamenta no tener a la 

figura paterna. Se 

manifiesta una orientación 

hacia el desarrollo 

profesional de los hijos. 

El faltarles a los hijos y 

fracasar como madre es un 

criterio recurrente. Las 

prácticas educativas se 

asocian a un desarrollo 

centrado en la escuela. 

Su trabajo significa el 

sustento económico del 

hogar y con el mismo.  

Sus principales 

preocupaciones son 

relacionadas al futuro de 

sus hijos.  

La mayor parte del tiempo 

la dedica al cuidado de sus 

hijos y del hogar, no se 

percibe tiempo de disfrute 

personal y ni autocuidado 

de ella como mujer.  

 

 El tener que ser el único 

sustento del hogar y la 

principal educadora le 

crea malestar.  

Se percibe malestar y 

sobrecarga de rol madre-

mujer-trabajadora.  

3 Marca mucho la 

hijocentralidad y que sus 

hijos sean la principal 

prioridad de su vida. 

 Sus principales 

aspiraciones se asocian a 

satisfacer las necesidades 

básicas.  

Satisfacción de función 

económica, darles comida 

y techo donde vivir. 

 Las condiciones 

económicas de la familia 

son una condición que la 

madre percibe que la 

imposibilita a no realizar 

una buena práctica 

educativa.  

No puede satisfacer los 

deseos y necesidades de 

los hijos, mas allá de 

darles el sustento básico.  

No hay juguetes ni 

recursos tecnológicos que 

la ayuden a potenciar su 

práctica.  

Se manifiesta continuidad 

intergeneracional de la 

pobreza. 

Valora como negativo y es 

consciente que el trabajo 

no le deja dedicar más 

tiempo a la educación de 

sus hijos por lo que no se 

siente satisfecha con la 

sobredimensión de la 

función económica y el 

poco tiempo que dedica a 

la función educativa. 

El tener que ser el único 

sustento del hogar y la 

principal educadora le 

crea malestar y lo asume 

como lo más difícil de 

llevar a cabo su práctica 

educativa.  

Se percibe malestar y 

sobrecarga de rol madre-

mujer-trabajadora.  

Los principales valores 

que quiere fomentar son la 

responsabilidad, cortesía y 

disciplina.  

 

 

El momento más feliz es 

estar con sus hijos y 

disfrutar del amor que se 

desarrolla entre los tres.  

hijos una vez más son su 

principal sostén afectivo.  

sus acciones se asocian a 

que sus hijos sean 

personas de bien y que 

logren terminar sus 

estudios.   

 



 

 Se esfuerza por tener su 

trabajo seguro ya que es el 

único sustento del hogar.  

Uno de los valores que 

fomenta en su práctica 

educativa es la unidad 

entre hermanos propiciado 

por su miedo a morir. 

 Aflora su poco capital 

social. Su principal 

preocupación se asocia a 

que sus hijas no puedan 

continuar sus estudios por 

las dificultades 

económicas. La mayor 

parte del tiempo es 

dedicado a los hijos. 

 

4 No respondió No respondió No respondió 

5 La madre se esfuerza para 

mejorar en lo personal y 

académico para dar un 

apoyo adecuado. 

 Una estrategia que le ha 

permitido desarrollar su 

PE es delimitar los límites 

y responsabilidades de 

cada miembro y hacer a la 

hija responsable de su 

actividad principal que es 

el estudio. 

 La pandemia desorganizo 

la rutina del hogar ya que 

la madre tiene que 

simultanear su teletrabajo 

con la supervisión de las 

clases virtuales de la hija.  

Se manifiesta exigencia y 

motivación para que la 

hija se supere y logre 

cumplir de manera 

satisfactoria con todas las 

exigencias y materias de la 

escuela.  

La madre manifiesta un 

reconocimiento de sus 

errores y pide perdón a su 

hija cuando se equivoca.  

Muestra un estilo 

educativo afectivo y 

centrado en adecuadas 

relaciones.  

Se manifiesta sobrecarga 

de rol mujer madre-mujer 

trabajadora.  

La madre disfruta el apoyo 

y el espacio de 

convivencia con la hija.  

Las principales 

dificultades en desarrollar 

su PE de una manera 

eficaz se asocian a la 

relación con el padre, el 

divorcio desestabilizó 

emocionalmente a la hija, 

ya lo superó.  

 

La pandemia también ha 

impactado en la esfera de 

socialización de la hija, la 

cual no convive con otros 

niños por lo que se siente 

sola y desmotivada.  

La madre fomenta el 

aprendizaje didáctico.  

La madre se esfuerza por 

que la niña tenga aun 

buen resultado académico 

y que ostente logros 

académicos en la escuela. 

 



 

El trabajo significa 

desarrollo profesional y 

económico. 

Se manifiestan deseos 

constantes de organizar su 

rutina para ser más eficaz 

en su práctica educativa.  

La felicidad es la principal 

meta de la familia. 

Quiere fomentar el 

desarrollo integral y la 

independencia de la hija. 

 Al convivir con la mamá, 

la misma apoya en el 

cuidado de la hija, no en la 

educación.  

 

6 La paciencia le ha 

ayudado a comprender a la 

hija y a planificar sus 

prácticas. También el 

establecer una rutina y 

horario para cada una de 

las actividades de ella y de 

su hija.  

Sus mayores deseos son 

lograr felicidad y 

tranquilidad con su hija. 

Problemas con el padre de 

su hija, lo cual no le 

permite estar cómoda para 

llevar a cabo con 

tranquilidad su PE. Se 

actualiza como miedo 

principal el miedo a la 

muerte de ella y de la hija.  

Al ser una madre joven y 

con pocos apoyos se 

esfuerza por darle una 

buena educación a la hija.  

Pero le preocupa no poder 

cumplir con sus 

expectativas e logro y 

eficacia en sus prácticas. 

Madres profesionales 

manifiestan un exceso de 

expectativas de 

autoeficacia. Su tiempo lo 

distribuye de manera 

equilibrada entre sus 

intereses personales como 

estudiar y trabajar, apoyar 

las tareas de la hija y 

fomenta espacios de 

convivencia y juego con 

ella.  

logra establecer reglas 

adecuadas y equilibradas. 

Considera la 

monoparentalidad, el estar 

sola y el tener pocos 

apoyos como una 

condición que perjudica el 

desarrollo de sus PE.  

 

El tiempo más feliz es 

pasar tiempo con la hija y 

se enorgullece que la 

misma se logra adaptar a 

todas las circunstancias. 

Fomenta la 

independencia, respeta sus 

intereses y desea como 

logro esencial como 

madre que su hija sea feliz.  

 



 

 

7 Su principal esfuerzo y la 

mayor parte del tiempo lo 

dedica a sus hijas.  

No se manifiesta espacios 

personales de recreación. 

Manifiesta poca paciencia 

e intolerancia para educar 

a su hija mayor que 

presenta TDHA.  

Tiene poca tolerancia a la 

frustración. 

Desea mejorar su 

comportamiento como 

madre y la manera en la 

que educa a sus hijas.  

Sse centra más en cuidar 

que en fomentar un 

adecuado desarrollo 

integral y ampliar los 

intereses de las hijas. 

Desea fomentar la 

independencia, pero eso se 

asume a nivel de 

declaratoria ya que no 

genera acciones para 

fomentarla.  

La presencia de más de un 

hijo dificulta el desarrollo 

de prácticas y hace que la 

madre se sienta 

sobrecargada.  

Se actualiza el miedo a no 

ser buena madre.  

Manifiesta frustración 

cuando no logra dar un 

buen apoyo escolar y 

desplegar de manera 

eficaz sus acciones para 

apoyar el aprendizaje. La 

tristeza y depresión de la 

madre por la muerte súbita 

del padre y dejarlas 

desprotegidas afecta en el 

desarrollo de sus prácticas 

por.  

No hay una adecuada 

elaboración del duelo de la 

muerte del padre.  

Ella significa para sus 

hijas el único sostén y 

apoyo incondicional, 

propiciado por su 

condición abrupta de 

monoparentalidad. 

 

Se esfuerza por hacer un 

adecuado apoyo escolar y 

se prepara de manera 

personal para realizar 

dicho apoyo.  

Muestra poca satisfacción 

con su rol de maestra, 

durante la pandemia, el 

cual le demanda mucho 

tiempo. Tiene altas 

exigencias para sus hijas 

lo cual hace que nunca 

logren cumplir sus 

expectativas altas como 

madre. Le molesta la poca 

atención que hacen sus 

hijas con respecto a sus 

prácticas por lo que 

percibe que tiene poca 

eficacia en su rol de 

educadora y maestra en 

casa. Manifiesta no tener 

los recursos didácticos 

para hacer de maestra en 

casa y fomentar un 

adecuado aprendizaje.  

 

Disfruta el afecto que 

existe entre ella y sus dos 

hijas y las muestras de 

cariño que se dan.  

Se esfuerza por que el 

futuro de su hija sea 

asociado a tener un 

desarrollo emocional, 

social y financiero, por lo 

que sus aspiraciones son 

asociadas hacia el ser y el 

tener.  

 



 

8 Sus PE se asocian 

solamente a lograr éxito 

escolar y apoyar tareas de 

la escuela. Sus acciones 

van orientadas a poder 

satisfacer sus necesidades 

económicas y garantizar 

todos los materiales 

escolares. 

Sus principales 

aspiraciones son que sea 

un buen estudiante y que 

logre ser disciplinado en 

las tareas de la escuela. 

 Que el hijo tenga una 

buena calidad de vida se 

asocia a que tenga una 

vida llena con las 

necesidades económicas 

satisfechas. La realización 

de tareas es un problema 

para la madre y le dedica 

mucho tiempo a esa 

actividad. 

nN tiene quien la apoye 

para las tareas y clases del 

hijo en condición de 

pandemia y el hijo es muy 

dependiente de ella. 

Se actualiza el miedo a la 

muerte y lamenta no 

contar con la figura del 

padre para poder educar a 

su hijo y siente malestar 

por su monoparentalidad y 

no darle una figura paterna 

cercana y presente al hijo.  

Aborda como principal 

problema familiar la 

economía y sus acciones 

se dirigen a satisfacer las 

necesidades económicas. 

Su tiempo lo dedica 

totalmente al hijo, no se 

manifiesta intereses 

personales ni autocuidado 

personal. se manifiesta 

límites difusos.  

Se siente satisfecha con el 

apoyo que da a su hijo, y 

poder ayudarlo a que 

participe en todas las 

actividades de la escuela. 

Manifiesta no tener mucha 

paciencia para educar y 

apoyar las tareas  

La mayor dificultad que se 

identifica es hacer las 

tareas, poner las reglas y 

cumplir horarios y rutinas 

establecidas,  

El poco tiempo que 

disponen las madres, hace 

que no puedan cumplir sus 

rutinas (esto se repite en 

casi todas las madres)  

(los problemas para las 

tareas y dar apoyo se 

perciben en las familias de 

escuela pública).  

 

Disfruta la convivencia y 

relaciones de 

comunicación con el hijo. 

Fomenta un desarrollo 

basado en el tener y 

calidad de vida abundante 

con prosperidad 

económica.  

 

9 La principal preocupación 

de la madre es la 

realización exitosa de las 

tareas, ya que la hija se 

muestra dependiente y 

muy distraída al momento 

de estudiar y hacer las 

tareas. 

Se siente satisfecha con el 

apoyo que da a su hija, 

sobre todo cuando logra 

dar un buen apoyo y la hija 

hace las tareas.   

Su principal problema está 

en no tener los recursos 

para dar un buen apoyo lo 

La hija manifiesta poco 

ánimo y habilidades de 

estudio. La madre apoya 

para que su hija tenga 

buenos resultados y logros 

académicos.  

Cambiaría el carácter de la 

hija, presenta berrinches lo 



 

 La madre percibe que 

tiene problemas para 

comprender las tareas por 

lo que tiene pocos recursos 

didácticos para ayudarla. 

El bajo capital cultural y 

nivel educativo de la 

madre incide en el apoyo 

escolar que brinda a la hija 

el cual es deficiente 

porque no logran sacar las 

tareas con éxito, Existe 

interés y apoyo en ayudar. 

no potencia el desarrollo 

integral, solo el centrado 

en la escuela, lo cual es 

típico de este tipo de 

familias con condiciones 

socioeconómicas bajas.  

La realización de tareas es 

un problema para la madre 

y lo percibe como un fallo. 

Lamenta no contar con la 

figura del padre para poder 

educarla  

Violencia por parte del 

padre de la hija. 

Tiene aspiraciones de 

superarse en la vida para 

dar una mejor vida a su 

hija basada en mejores 

condiciones económicas, 

la superación está a nivel 

declaratorio no se 

perciben acciones para 

lograrlo. Manifiesta una 

cultura de protección 

materna importante.  

 

que incide en el desarrollo 

escolar de la hija.  

Lo más difícil de su PE ha 

sido la condición de 

monoparetalidad, la cual 

no fue planificada y le 

imprime mucha 

sobrecarga y malestar. 

Quiere formar respeto y 

humildad.  

 

cual la dificulta a dar un 

buen apoyo y tener 

estrategias educativas más 

centradas en lo 

democrático.  

Quisiera una vida digna 

para su hija y que lograra 

ser profesional para que 

logre ser diferente a ella 

como madre y superar las 

limitaciones que ella como 

madre ha tenido y lo que 

no le ha podido dar.  

 

10 Se percibe creatividad y 

trabajo en equipo con la 

hija. La madre realiza una 

gestión de sus emociones 

para que las mismas no le 

limitan a dar una adecuada 

educación.  

Su rol de madre lo realiza 

con gran dedicación ya 

que era una de las 

aspiraciones principales 

en la vida, incluso a 

sabiendas de la 

monoparentalidad que 

asumiría.  

Le preocupa la educación, 

crecimiento y futuro de la 

La madre disfruta el apoyo 

y el espacio de 

convivencia con la hija.  

Disfruta del juego con la 

hija del aprendizaje 

didáctico y establecer y 

buscar estrategias 

creativas para educarla.  

Fomenta los juegos 

manuales.  

Los valores que sea 

fomentar: Amor, respeto, 

empatía, honestidad. 

La niña tiene 

características alegres, 

creativas y hace de manera 

independiente una 

búsqueda de solución a los 

problemas.  

La madre fomenta la 

independencia y el 

desarrollo integral de ella.  

Desea que sea mejor 

persona para la sociedad y 

una mujer independiente y 

productiva, por lo que sus 

orientaciones son hacia el 

ser y sus valores son 

prosociales.  



 

hija y no dejarla 

desprotegida.  

Su trabajo le genera un 

gran esfuerzo al tener que 

simultanear sus tareas 

domésticas de cuidado de 

la hija y ser la principal 

proveedora.  

Hay impacto de la doble 

presencia en esta familia.  

Se manifiesta una marcada 

hijocentralidad que es más 

sostenida en familias con 

maternidad tardía y 

monoparentalidad 

asumida, como en la 

familia 1 son hijos o fetos 

valioso.  

Sus reflexiones sobre la 

maternidad están 

orientadas a dar 

protección y resguardo y 

su tiempo lo dedica a sus 

labores como madre, 

educar y cuidar a su hija.  

Se manifiesta poco tiempo 

de disfrute personal. 

Se esfuerza por hacer una 

adulta funcional y exitosa. 

11 La madre asocia sus 

aptitudes al desempeño 

laboral, por lo que 

mantiene una gran 

orientación hacia su 

profesión.  

Manifiesta no lograr 

organizar sus finanzas.  

Desea ser mejor madre, 

por lo que ella percibe que 

no cumple los estándares 

sociales y roles que 

culturalmente debe 

cumplir una mujer-madre.  

Manifiesta preocupación 

por la pandemia, temer a la 

muerte y desea más unión 

de la familia.  

Disfruta mucho su trabajo 

y la mayor parte del 

tiempo se orienta a él. 

 Su tiempo lo dedica al 

trabajo y en ocasiones 

reflexiona sobre la 

educación que le da a su 

hijo. 

 Hay dedicación a sus 

actividades personales y 

de autocuidado.  

Asocia su práctica 

educativa al trabajo que 

realiza, ya que es maestra 

y no asocia la practica a la 

educación que le brinda a 

su hijo. 

Lo que más le gusta es 

trabajar con sus alumnos y 

lo que no le gusta es 

cuando no tiene clases por 

lo que se sobresatura la 

categoría de que le dedica 

mucho tiempo al trabajo y 

es su principal 

satisfacción. Le es difícil 

en su PE con su hijo hacer 

las tareas y asistir a las 

reuniones de la escuela por 

falta de tiempo.  

Disfruta pasar tiempo con 

el hijo, jugar y ver 

películas, pero no disfruta 

en acciones que 

signifiquen apoyo escolar.  

Cambiaría el poco respeto 

que el hijo le tiene. 

Se percibe que no ve la 

autoridad de la madre, por 

lo que se manifiesta 

limites difusos.  

Desea q su hijo sea 

profesional para que logre 

una vida plena.  



 

 

12 Su mayor esfuerzo es 

orientado a cumplir sus 

rutinas de cuidado, 

educación del hijo y 

trabajo.  

Se manifiesta doble 

presencia de rol.  

Le genera ansiedad no 

poder cumplir con todas 

sus tareas.  

Tiene miedo a la muerte y 

dejar desprotegido a su 

hijo. Se esfuerza por que el 

hijo crezca con felicidad y 

madurez.  

Se preocupa por no 

cumplir de manera eficaz 

con su función educativa. 

 El trabajo es su principal 

fuente de ingresos.  

Lleva también la 

manutención de la madre, 

por lo que eso significa un 

estresor más.  

Dedica su tiempo al 

trabajo y al hijo, y en 

ocasiones hace un cuidado 

de su aspecto personal.  

Sus principales 

preocupaciones son 

relacionadas al futuro de 

su hijo y de la familia. 

Se centra en realizar un 

adecuado apoyo escolar y 

disfruta del tiempo que 

dedica a acompañarlo a 

realizar las actividades 

escolares.  

El poco tiempo del que 

dispone afecta sus PE y en 

ocasiones no puede 

apoyarlo. 

Los problemas que 

percibe en relación a la 

educación de su hijo son: 

falta de tiempo por la 

sobrecarga de actividades 

que lleva como madre. 

El tener que ser el único 

sustento del hogar y la 

principal educadora le 

crea malestar 

Se percibe malestar y 

sobrecarga de rol madre-

mujer-trabajadora. 

 

Disfruta la convivencia 

con el hijo y hacer 

actividades divertidas que 

le premitan recrearse 

juntos. 

El hijo tiene problemas de 

atención y concentración 

lo que se le dificulta ser 

independiente para hacer 

sus tareas. 

Desea que el hijo tenga 

oportunidades para crecer 

bien y tenga una vida 

plena 
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